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   Los personajes y los hechos narrados en esta novela son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es simple coincidencia no intencionada por parte del autor.
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   “No quise ser sumisa ante mi evidente diferencia...
 
   Me repugna la gente con sus muestras de "lástima"
 
   como sí fuera incapaz de sobrevivir sin su ayuda...
 
   No puedo ser una hipócrita como los que se
 
   refugian en la religión para ocultar sus maldades...
 
   Está prohibido por leyes supremas y terrenales hacer el mal...”
 
    
 
   Pero... ¿Porqué me produce tanta satisfacción?....
 
   ¿Será que mi verdadera malformación no está en mi cuerpo… sino en mi alma?
 
    
 
    
 
                                                      -Xiomara
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Me guió y me llevó en tinieblas, y no en luz;
 
   Ciertamente contra mí volvió y revolvió su mano... 
 
   Todo el día.
 
    
 
    
 
                                                        Lamentaciones 3:2-3
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   NOTA DEL AUTOR
 
    
 
    
 
   Miles de personas alrededor del mundo tienen algún tipo de malformación en su cuerpo... Y eso no afecta ni interviene de forma natural en el estado anímico, se ha comprobado que la mayoría de personas que padecen estos casos desarrollan una inteligencia admirable...  En esta obra quiero aclarar que mi intención no es y nunca será cambiar el buen concepto que la mayoría de personas tenemos para quienes sufren algún tipo de incapacidad... Solamente quiero hace ver en esta novela, que la maldad puede estar presente en cualquier parte... Sin importar género, creencias religiosas, políticas o de cualquier estándar social... Estimado lector, esta obra dejando por un lado lo que puede sonar como ficción... Podría interpretarla para reflexión... Esperando sea de su agrado...
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   Después de saber que jamás llegaría a ser madre, Laura llegó a sentirse fracasada como mujer, poco o nada le importaban sus diplomas y reconocimientos que colgaban en la pared de aquella oficina, ella al lado de su esposo Gustavo eran los principales accionistas de una afamada empresa en la ciudad de Monterrey Nuevo León.
 
    
 
   Pasar por los parques o las escuelas dibujaban en Laura una sonrisa por mirar jugar a los niños, pero al recordar su infertilidad irrevocable, sentía que por alguna razón su felicidad no sería completa aunque se sintiera amada por su pareja.
 
    
 
   Diez años habían pasado del día de su boda, y su recuerdo más marcado fueron las palabras del sacerdote preguntándoles -¿aceptan recibir y cuidar a todos los hijos que Dios les de?- a lo cual ambos ilusionados por ser padres contestaron que si.
 
    
 
   Después de tantos tratamientos, intervenciones y terapias con los más prestigiosos médicos de México, Estados Unidos y Europa, sin que nadie le garantizara un buen resultado Laura llegó a pensar que estaba siendo castigada por algún pecado, aunque desconocía lo que pudo haber hecho mal y que Dios le negara la posibilidad de ser madre.
 
    
 
   Sus dos perritos de raza pequeña y su gato persa cubrían un poco aquel inmenso afecto que Laura guardaba para su hijo que algún día por milagro o misericordia de Dios llegara a tener.
 
    
 
   Laura y Gustavo no envidiaban nada a nadie, su trabajo les daba para vivir muy cómodamente, solamente anhelaban por lo menos un hijo que corriera por el hermoso jardín de la casa... Alguien a quien leerle un cuento antes de dormir... Quien preguntara por papá o mamá... -¿Es mucho pedir?- se preguntaban.
 
    
 
   Una noche fría de diciembre Laura manejaba rumbo a casa después de un corto viaje que hizo a Texas, había pasado todo el día comprando regalos a sus familiares y amigos más cercanos por motivo de la Navidad, en esa ocasión no avisó a nadie que saldría fuera de Monterrey, puesto que se le arruinarían las sorpresas de los regalos.
 
    
 
   Sintiéndose cansada casi al bordo de quedarse dormida apagó la calefacción de su carro, y se detuvo a orillas de la obscura carretera, no faltaba más de dos horas para llegar a Monterrey, pero sentía que si no se detenía en esos momentos podría quedarse dormida a cualquier instante.
 
    
 
   Se bajó del coche, el frío le ayudo a que el sueño no la consumiera, encendió un cigarrillo y bebió un poco de café... Eran alrededor de las 9 de la noche, nada de tráfico había en esa carretera y las lejanas luces no alcanzaban a iluminar el coche de Laura porque lo cubrían algunos arbustos... Era un lugar muy solitario, aunque ella no tenía miedo sabía que no es conveniente quedarse por mucho rato a orillas de la carretera. De pronto un automóvil amarillo muy viejo y despintado con algunos choques sin reparar se estacionó a pocos metros delante del coche de Laura, por la obscuridad estaba segura que no la habían visto,  pero aún así prefirió entrar a su automóvil apagando rápidamente el cigarrillo, dudando un poco en encender el motor y las luces observo por el parabrisas cuando de aquel carro bajó un joven apresurado, en sus brazos cargaba una caja la cual dejó tirada entre las hiervas, -¿Serán Drogas?- se preguntaba Laura mientras sostenía con sus manos la llave del carro lista para arrancar... El joven volteó y se dio cuenta que había alguien posiblemente observándolo, por lo que casi instantáneamente regreso a su carro y aceleró rápidamente dejando esa caja ahí... Laura observó que a ese joven lo acompañaba una mujer, pero no pudo verle muy bien el rostro... Encendió las luces y arrancó ella también su carro, pasó al lado de aquella caja de cartón tirada y miró que se movía un poco -¿será un gatito?- se preguntó Laura mientras disminuía un poco la velocidad... Se detuvo nuevamente unos pocos metros adelante y puso su carro en reversa... -¡Que insensibles! Seguramente quieren deshacerse de ese indefenso animal- creyó por instantes Laura mientras observaba que algo se movía dentro de aquella caja. Sacó de un compartimiento una linterna y se acercó curiosa a aquella caja. Su sorpresa fue inesperada, lo último que hubiese imaginado encontrar ahí era un bebe recién nacido envuelto en ropa vieja -¡Santo Dios!- replicó Laura sorprendida de tal atrocidad...
 
   -¿Que clase de humanos pueden dejar a su suerte a un bebe?- se preguntaba Laura mientras observaba el descuido de la pequeña.
 
    
 
   Era una bebé de pocos días de nacida, con una malformación en su hombro derecho,  no se le había desarrollado en totalidad su sistema óseo y su cuello parecía estar inclinado. Su desnutrición era evidente y el frío que azotaba aquella noche aseguraba que no sobreviviría si permanecía más tiempo ahí.
 
    
 
   Laura la levantó y la metió a su coche, su buen corazón no le permitía siquiera pensar en dejarla ahí y seguir su camino... Colocó a la bebé en el asiento de copiloto, recordó que entre los regalos que había comprado ese día había un cobertor para un sobrino de ella y lo uso para cubrir el cuerpo tembloroso de esa pequeña.
 
    
 
   Manejaba muy nerviosa, no sabía si era lo correcto lo que había hecho, pero de haber dejado a la bebé ahí no podría vivir con el remordimiento... La pequeña dormía durante el trayecto y justo entrando a la ciudad de Monterrey comenzó a llorar, Laura asumió que tendría hambre y paró en una farmacia, compró leche para recién nacido, un biberón y agua. Le preparó 3 onzas de leche y en cuestión de minutos la hambrienta bebé no dejó una gota. -¡Tenías hambre!- sonriente Laura observaba a la bebé.
 
    
 
   Laura no sabía que hacer en esos instantes, si llamar a la policía, o buscar ayuda... Necesitaba un consejo de alguien, pero necesitaría pensarlo con calma... Llegó a su casa alrededor de las 2 de la madrugada.
 
    
 
   Olvidándose de bajar cualquier otra cosa del Automóvil, Laura tomó en sus brazos a la bebé y abrió la puerta de su casa. Sentado en la sala sala bebiendo una copa de vino la esperaba Gustavo quien aún no había podido dormir de la preocupación de que Laura aún no llegaba...
 
    
 
   ¿Y eso? -preguntó Gustavo observando aquel cobertor que cubría algo en los brazos de Laura-...
 
    
 
   - Esto... Es una pequeña bebé -sonriente responde Laura mientras observaba el rostro de la recién nacida.
 
    
 
   Gustavo se acerca inseguro, por un instante creyó que su esposa se estaba volviendo loca y traía en sus brazos algún muñeco o una nueva mascota.
 
    
 
   - ¡Santo Dios! Es una bebé real... -Comenta Gustavo-
 
    
 
   - ¡Por supuesto que es real! -Sin dejar de observarla-
 
    
 
   - ¿De quién es? ¿Porqué la tienes tu Laura? -Confundido cuestiona Gustavo-
 
    
 
   Laura comenzó a platicarle todo lo sucedido a Gustavo, mientras que sacaba de unos cajones ropa de bebé que tenía guardada por si en algún momento llegaba a ser madre. Gustavo la escuchaba detenidamente mientras observaba el cuerpecito con malformaciones de aquella bebé...
 
    
 
   - ¿cómo es posible que exista gente sin escrúpulos que se deshaga de sus hijos por que tienen algún defecto físico? ¡No lo puedo creer! -comenta Gustavo reprochando tal injusticia- porque es evidente que quisieron deshacerse de esta pobre inocente... Si para muchos el simple hecho de ser padres de convierte en un sacrificio... De verdad no comprendo la perversa mentalidad de la gente que se atreve a hacer esto...
 
    
 
   - ¿Que crees que debemos hacer? Quise llamar a la policía pero no estoy segura... ¿Qué se hace en estos casos Gustavo? -Queriendo escuchar algo convincente pregunta Laura-
 
    
 
   - No lo se... Estoy igual o más confundido que tu... Deberías de llamar Carlota y tu hermana Frida -sugiere Gustavo-
 
    
 
   - ¿Mi madre? Seguramente a esta hora ya esta dormida...
 
    
 
   - Laura... Carlota se va a la cama después de las 2 de la madrugada, apuesto a que aún ni siquiera sube a su habitación... Conozco muy bien a mi suegra.
 
    
 
   - Le llamaré... Estoy segura que vendrán ahora mismo.
 
    
 
   La señora Carlota era la madre de Laura, una señora sonriente y de buen corazón, viuda desde los primeros años de Frida su hija más joven, había heredado las propiedades de sus padres y posteriormente las de su esposo, la manutención que recibía mensualmente le ayudaron a solventar el estudio universitario de sus dos hijas… Laura y Frida.
 
    
 
   Gustavo llamó a Carlota con la intención de que acudieran a esas horas a su casa, sabía que viendo de frente la situación les darían un buen consejo que en ese momento es lo que necesitaban.
 
    
 
   Llegando allí, Carlota sonriente abrazó a la bebé, mientras escuchaba a Laura platicando la situación de cómo la había encontrado.
 
    
 
   - No puedo creer que exista gente que se deshaga de sus hijos así como si nada... Y menos aún por un pequeño defecto físico, ¡nadie somos perfectos!... -Indignada comenta Frida-
 
    
 
   - Es una niña muy linda... Pobrecita, si no la hubieras encontrado esta noche no quiero imaginar que podría haberle pasado... -Dice Carlota mientras la alimenta con un biberón-
 
    
 
   - Ahora el problema es que... No se qué es lo que debo hacer... No sabría por donde comenzar si se tratara de investigar su procedencia... Es obvio que apenas tiene días de nacida. -Comenta Laura mirando a Gustavo a los ojos-
 
    
 
   - ¿crees que alguien pudo mirarte mientras recogías la caja? -Pregunta Frida-
 
    
 
   - No, no creo... La carretera estaba muy obscura y poco transitada... Me vine por ese camino para acortar distancia y llegar a dormir pronto, me sentía cansada.. -Comenta Laura mientras intentaba recordar por si había alguien más ahí-
 
    
 
   - Yo opino que deben quedarse con esta preciosa bebé -Dice Frida mientras extiende los brazos para sostener a la niña-
 
    
 
   - ¡hija! Lo correcto es levantar una denuncia, no sabemos realmente qué sucedió con esta bebé... Aunque por las condiciones que nos platica Laura, podría asegurar que quisieron deshacerse de la niña...
 
    
 
   - ¿crees que si la abandonaron irán a  reclamarla? Puede sonar muy cruel lo que voy a decir... Pero por las condiciones físicas de la niña... Si sus verdaderos padres la abandonaron para no cuidarla... Dudo mucho que alguien la adopte si la entregan a la policía y de ahí la llevan a un orfanato. -Convencida opina Frida-
 
    
 
   - Sería muy cruel que se quedara sin un hogar por el simple hecho de su físico... Para muchos sería una carga... Pero para Laura y para mi eso no sería ningún problema... -Observando a la pequeña niña comenta Gustavo-
 
    
 
   - Yo también estaría dispuesta a criarla como mi hija, sin importarme en lo más mínimo su físico, lo único que no sabría como poder adoptarla, estoy segura que tardaría demasiado tiempo en que se abriera una investigación, papeleos y demás... Podría tardar posiblemente años en tener la custodia de la niña. -con desconsuelo comenta Laura-
 
    
 
   -Creo que ese no sería un gran problema... La niña tiene pocos días de nacida, podrías registrarla como tu hija en cualquier registro civil de algún pueblo cercano... No sería difícil conseguir una carta que haga constar que eres su madre en alguna clínica de un rancho... -Comenta Carlota mientras observa el biberón casi vacío que la pequeña había bebido-
 
    
 
   - ¿Y si sus padres se arrepienten y la reclaman? -Pregunta Laura-
 
    
 
   - Dudo mucho que lo hagan, pero por precaución lo más conveniente es dejar pasar unos días, si en el transcurso de dos semanas nadie reclama o dice algo, haremos lo que sugiere Carlota... Laura, amor... Creo que es una gran oportunidad de poder ser padres. -Gustavo ilusionado le propone a Laura mientras la mira fijamente a los ojos-
 
    
 
   - Esta bien... Solamente les pido un gran favor... Si la niña se queda en esta casa, ella nunca debe de saber esta verdad, no quiero que por ningún motivo sufra al saber lo que estuvo por vivir... Ella debe crecer como cualquier otra niña... -advierte Laura-
 
    
 
   -Cuenta con nuestra discreción, este secreto queda solamente en nosotros cuatro... Nunca nadie sabrá la verdad, la niña siempre creerá que lleva la sangre de ustedes dos - Frida tocando las manos de Laura y Gustavo-
 
    
 
   Pasaron semanas y no escuchaban el mínimo rumor de que alguien buscaba a la pequeña, en pueblos y ciudades cercanas a donde Laura la había encontrado Gustavo investigaba si alguien había perdido una recién nacida por esos días pero nadie sabía nada al respecto... Posteriormente siguieron la sugerencia de Carlota y registraron a la pequeña como hija legítima, llevando sus apellidos y dándole por nombre "Xiomara"
 
    
 
   La pequeña Xiomara desde el principio les regaló una gran felicidad de la que tanto Laura como Gustavo estaban ansiosos de tener, el defecto físico de aquella bebé aunque era muy notorio, ante los ojos de esta pareja pasaba a ser casi invisible, era tanto el amor el que tenían para dar que al igual que la mayoría de los padres ven a sus hijos  del mismo modo ellos veían a su hija perfecta.
 
    
 
   Contrataron una niñera quien se encargaba de Xiomara cuando sus padres salían a trabajar, Laura llamaba a la casa un mínimo de 5 veces al día para saber si estaba bien la pequeña, procuraba adelantar rápido su trabajo para tener más tiempo con su bebé... Carlota y Frida diariamente los visitaban, llenando a la pequeña de regalos, vestidos, accesorios para el cabello entre otras cosas... Todos en esa familia consideraban que la pequeña Xiomara había llegado a esa casa por obra milagrosa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Conforme pasaban los días, meses, los años, Xiomara llegó a la primaria, y aunque su malformación física no había tenido alguna mejoría, cada semana asistía a terapias físicas y psicológicas  para que la pequeña estuviera cómoda, pudiera caminar y hacer su vida normal, en el colegio en el que asistía estaba terminantemente prohibido hacerle un tipo de broma o burla acerca de su físico, fue una de las condiciones que Laura pidió a los directivos y profesores de ese colegio católico  para que Xiomara estuviera ahí, en cambio Gustavo y la señora Carlota harían donaciones mensuales al colegio para que se tuviera prioridad en el cuidado de la niña.
 
    
 
   A Xiomara no le faltaba nada, tenía los mejores juguetes, los mejores vestidos, un pupitre cómodamente diseñado en el salón de clases exclusivo para ella, tanto en casa como en la escuela se le permitía hacer cualquier clase de travesuras, estaba prohibido regañarla, ni los sirvientes en la casa, ni los profesores en la casa podían corregirle el mínimo mal hábito, Laura y Gustavo tenían la idea que con el hecho de que la niña cargara toda su vida con esa malformación física era suficiente como para regañarla por otras cosas, simplemente para ellos era un ángel que se merecía lo mejor.
 
    
 
   Cuando lloraba en casa rápidamente corrían a consolarla, ya fueran sus padres, su tía Frida, Carlota o una de las sirvientas, se podía quedar mirando la televisión hasta las horas que ella quisiera, podría ser grosera y no se lo corregían, creían que era una simple forma de enfadarse al darse cuenta de que su físico era diferente al de cualquier niña.
 
    
 
   Era una niña muy consentida, sus caprichos eran incuestionables, si ella pedía algo no descansaba hasta que se lo daban, y de alguna manera se daba cuenta que todos los que la rodeaban hacían prácticamente lo que ella quería, comprendía que su aspecto físico era diferente, pero en ese momento no le daba mucha importancia, puesto que cualquier cosa que ella deseaba la tenía.
 
    
 
   Todos la conocían en su escuela, sabían su nombre completo y quienes eran sus padres, pero con pocos tenía amistad, pero desde preescolar seguía conservando a dos únicas amigas que eran Julieta y  Fernanda, dos niñas de clase humilde que fueron becadas en ese colegio por sus buenas calificaciones, las dos muy nobles pero vulnerables ante Xiomara, por ser amigas de su hija, Laura y Gustavo les tenían mucho afecto, era común que pasaran horas en casa de ellos jugando con su hija.
 
    
 
   Xiomara sabía como retener a sus amigas, desde esa edad comprendía que había familias que tenían más dinero que otras y usó esa herramienta para que sus amigas no se alejaran de ella como había pasado antes con otras, Xiomara les regalaba muñecas, las que menos le gustaban, juguetes que poco utilizaba, se dejaba siempre los mejores para ella y así seguir atrayéndolas con lo más novedoso en su edad... Le gustaba sentirse reconocida por tener lo mejor, estaba acostumbrada a nunca perder.
 
    
 
   Una tarde hubo una fiesta organizada por la escuela, donde les permitían llevar a los niños sus juguetes, todo con el afán de que jugaran con lo que a ellos más les gustara, fue dentro de las instalaciones de la escuela y para esa ocasión no era necesario de que llevaran uniforme.
 
    
 
   Xiomara se entusiasmó con ese día, y llevó a la escuela su mejor juguete, una muñeca de rubios cabellos rizados con  vestido rojo aterciopelado, zapatillas brillantes en tono plateado, era muy novedosa, a todas las niñas les llamaba la atención, puesto que a simple vista se hacía notar muy costosa.
 
    
 
   Evelyn una compañera recién ingresada llevó una muñeca casi idéntica a la de Xiomara, con la única diferencia de que el vestido era amarillo con blanco, y para resaltar un poco más el atuendo, Evelyn llevó puesto un vestido muy similar al de su muñeca, atrayendo aún más miradas incluso de las monjas del colegio que no dejaban de felicitar a Evelyn por su acertada elección de ropa.
 
    
 
   Al darse cuenta de que la mayoría de atención la tenía Evelyn por parte de todos Xiomara sintió un fuerte coraje y una incontrolable envidia, espero el momento oportuno y se acercó a ella sin que nadie se diera cuenta, traía un frasco abierto de pintura roja que utilizaban en clase de óleo y fingió que tropezaba justo al lado de Evelyn y derramó toda la pintura en su vestido y la muñeca.
 
    
 
   - ¡Xiomara me ensuciaste! También mi muñeca... ¡Es pintura y no se borra! -Dice Evelyn con su cara angustiada al verse manchada de tanta pintura-
 
    
 
   - Fue un accidente Evelyn, deberías de irte a cambiar de ropa a tu casa... Y lavar tu muñeca, aunque creo que ya no quedará igual, no se verá tan bonita -Dice Xiomara tranquila-
 
    
 
   -Mi muñeca se estropeó, ¡Tu lo sabes! Lo hiciste a propósito Xiomara, ¿Porqué? -Le grita Evelyn-
 
    
 
   - ¡No es verdad! Fue un accidente, pudiste haberlo evitado si caminaras por otra parte o no hubieras venido... -Dice Xiomara mientras la observa intentando limpiar su muñeca-
 
    
 
   - ¡Eres mala! ¡Por eso estas así!... Porque pareces... ¡Pareces un monstruo! ¡Ni siquiera puedes caminar bien! -Evelyn le dice muy molesta-
 
    
 
   Esas palabras  fueron muy hirientes para Xiomara pero contuvo su coraje y comprendió que obtendría mayor beneficio comenzando a llorar y hacerse ver ante todos como una víctima de Evelyn al gritarle su defecto.
 
    
 
   Lloró fuertemente, atrayendo la atención de todos sus compañeros y algunos maestros que estaban entre esos pasillos, Evelyn comenzó a sentirse mal y sobre todo culpable porque realmente creyó que esas palabras habían lastimado profundamente a Xiomara.
 
    
 
   - ¿Qué pasa aquí? -pregunta eufórica la monja que impartía clases de artes-
 
    
 
   - ¡Me llamó monstruo! Dijo que parecía un monstruo... -Llorando acusaba Xiomara a Evelyn-
 
    
 
   - ¡Santísimo Dios, Evelyn! ¿Es cierto eso? -Pregunta la monja sorprendida, puesto que Evelyn nunca había mostrado ser una niña grosera o rebelde-
 
    
 
   - ¡Madre... Yo! -Evelyn titubeante-
 
    
 
   - ¡No lo niegues! -Interrumpe gritando Xiomara- ¡Todos te escucharon!
 
    
 
   Evelyn agachó su mirada al suelo, la monja un poco molesta la tomó del brazo y la llevó al cuarto de aislamiento, donde regularmente las monjas les ordenaban a quien cometía alguna falta rezar por sus pecados y arrepentirse, era la primera vez que Evelyn pisaba esa habitación.
 
    
 
   Xiomara sentía que no era suficiente con el castigo que Evelyn había tenido ese día, no podían quedarse las cosas así, de tal modo que al llegar su madre a recogerla, Xiomara nuevamente comenzó a llorar, comentando lo sucedido e incontrolablemente le suplicaba que hiciera algo... Al preguntarle Laura el motivo por el cual Evelyn le había dicho tal grosería, Xiomara se mantuvo firme diciendo que accidentalmente había manchado con pintura la muñeca de Evelyn.
 
    
 
   - ¡No puede ser! ¿Qué se creé esa tal Evelyn?, ahora mismo voy a platicar con la directora, eso no se queda así... -Molesta Laura estaciona su coche y se dirige rápidamente a la dirección-
 
    
 
   Sin siquiera tocar la puerta que conducía a la oficina de la directora, Laura entró muy molesta exigiendo un castigo más severo para Evelyn por el incidente de ese día.
 
    
 
   - Señora Laura, le suplico que se tranquilice, ya se tomaron las medidas necesarias, fue un pleito de niñas solamente. -Comenta la madre superiora y directora de ese colegio-
 
    
 
   - ¿Un pleito de niñas? Madre, con todo el respeto que usted se merece tengo que contradecirla, ¿acaso no ve lo que esas palabras le van afectar a mi hija? Estoy luchando día a día para que ella tenga seguridad en si misma y su apariencia, y comentarios así solamente empeoran la situación, ¡no quiero un daño psicológico para mi hija! -alterada Laura-
 
    
 
   - Señora Laura, comprendo su molestia, pero los niños no miden cuanto pueden afectar en sus palabras, simplemente reaccionan y dicen cosas sin pensarlo -La madre tratando de calmar a Laura-
 
    
 
   - ¡Con mi hija no! No permitiré que nada ni nadie le falte el mínimo respeto, se supone que estoy pagando un buen colegio el cual me garantiza un excelente trato para mi hija... Eso sin contar la gratificación mensual que mi marido ha donado puntualmente a este colegio.
 
    
 
   - En efecto señora Laura, el cual estamos infinitamente agradecidos con su buena voluntad... Pero dígame... ¿Que sugiere usted que hagamos al respecto? - pregunta la directora-
 
    
 
   - No lo se...  mínimo exijo una disculpa por parte de esa niña, yo estoy dispuesta a pagarle su muñeca que mi hija accidentalmente le estropeo, pero sería conveniente  suspenderla un par de días para que mi hija se tranquilice... -sugiere Laura-
 
    
 
   - Comprendo su preocupación señora Laura, y mañana mismo haré que Evelyn le pida una disculpa a Xiomara... -Comenta la directora-
 
    
 
   - No se olvide de la suspensión por unos días -Recordándole Laura-
 
    
 
   - Evelyn es una niña becada, su familia está pasando por problemas financieros, y en estos momentos creo que necesita más que nunca la Beca de Evelyn... Sus calificaciones son muy buenas y...
 
    
 
   - Eso no es de mi incumbencia madre... Si las cosas son así, ella debería de cuidar su beca y no faltarle al respeto a mi hija... -interrumpe Laura-
 
    
 
   - Muy bien señora Laura... Así será... -No muy convencida acepta la Directora-
 
    
 
   Un poco más tranquila, Laura salió de la dirección y se dirigió a su automóvil donde Xiomara la esperaba ansiosa por saber lo que había pasado. Y poco antes de que entrara al auto le pregunta:
 
    
 
   - ¿Qué dijeron? -observando fijamente a su madre-
 
    
 
   - Le pedí atentamente a la Madre superiora que le diera una buena solución a esto, y Evelyn te pedirá una disculpa el día de mañana...
 
    
 
   - ¡No es suficiente! -Grita Xiomara-
 
    
 
   -Tranquila hija... Le pedí también que la suspendiera algunos días, para que estés más tranquila y piense muy bien antes de volver a faltarte al respeto... -comenta Laura tratando de que Xiomara estuviera complacida-
 
    
 
   - ¡No quiero que regrese a la escuela! ¡Tienen que expulsarla! ¡Debe pagar por lo que me dijo! -Enojada y caprichosa Xiomara-
 
    
 
   - Hija, estas muy molesta en estos momentos, mañana estarás más tranquila y pensarás las cosas con calma... Creo yo que es suficiente con una disculpa y esa pequeña suspensión.. No es para tanto...
 
    
 
   - ¡Me llamó  Monstruo! Sólo porque ella tiene cuerpo normal... Y yo no... -comienza a llorar nuevamente-
 
    
 
   - Hija mía... Ya hemos hablado de ese tema, no se de donde sacas la idea que no tienes un cuerpo normal... Todos tenemos defectos físicos... Y eso no nos hace anormales - dice Laura tratando de tranquilizar a Xiomara-
 
    
 
   - ¡No quiero que Evelyn siga en la escuela donde voy yo! ¡No quiero! -insistente seguía Xiomara-
 
    
 
   Laura prefirió no decir nada más en esos instantes, comprendía que su hija estaba molesta y le daba mucha lástima por lo que pudiera estar sintiendo en esos instantes, pero tenía la esperanza de que cuando Xiomara estuviera más tranquila olvidaría ese incidente y no insistiría en que Evelyn fuera expulsada.
 
    
 
   Al llegar a casa Xiomara no salió de su habitación, más tarde llego Carlota junto con Frida, al notar la ausencia de Xiomara quien acostumbraba recibirlas con mucha felicidad, Laura les platicó lo sucedido, pero de poco sirvió la intervención de ellas dos, Xiomara se negó por completo a salir de su habitación.
 
    
 
   - Hija, creo que no debiste haber hablado con la directora... Son pleitos de niñas, nada sin importancia, después terminarán jugando nuevamente y se les olvidará.. -comenta Carlota tratando de tranquilizar a Laura-
 
    
 
   - Lo se mamá, pero esa niña Evelyn debe aprender a respetar a mi hija, sobre todo porque sabiendo la situación física de Xiomara tiene que aprender a respetarla... -molesta Laura-
 
    
 
   -Hermana, es normal que te preocupes por tu hija, pero a esa edad los niños no miden demasiado sus palabras, y seguramente mañana se le pasará el enojo a Xiomara, pero tu debes de ser más cautelosa y no explotar de inmediato ante una situación de estas... -le sugiere Frida-
 
    
 
   - ¡No! No lo permitiré... Mientras yo este viva, a mi hija nadie debe faltarle al respeto, por eso soy su madre, y la defenderé hasta el último momento... Mi hija no tiene porqué soportar los insultos de una niña cualquiera... -eufórica Laura-
 
    
 
   Carlota y Frida no dijeron nada más, se miraron una a la otra compartiendo la idea de que Laura debería ser un poco más tolerante para manejar una situación de niñas. Por otro lado detrás de la puerta Xiomara escuchaba la conversación que su madre tenía con su abuela y su tía.
 
    
 
   Para el siguiente día, la madre superiora y directora del colegio de Xiomara, citó a la madre de Evelyn para platicarle lo sucedido, previó a esto su hija apenada ya les había hecho mención en su casa de lo sucedido, por lo cual acordaron pedirle una disculpa a Xiomara para mejorar la situación.
 
    
 
   Camino a la escuela, Xiomara se miraba más tranquila, Laura no quiso hacerle mención de lo que había pasado el día anterior y simplemente la llevó a la escuela como cualquier día normal.
 
    
 
   Al darle un beso en la mejilla a su hija, una de las monjas del colegio salió a pedirle a Laura y Xiomara que pasaran a la dirección, puesto que la directora las estaba esperando en su oficina.
 
    
 
   Al llegar a la dirección, en las sillas estaba sentada Evelyn junto con su madre, con sonrisa apenada la señora saludo a Laura estrechándole su mano.
 
    
 
   La directora brevemente les explico que tanto Evelyn como su madre estaban muy apenadas por lo que había sucedido, y que estaban ahí para remediar las cosas. Evelyn muy apenada y con evidente arrepentimiento  se levantó de su silla y se acercó a Xiomara diciéndole:
 
    
 
   - Xiomara, perdóname por haber dicho lo de ayer, no se que me sucedió, pero estaba muy molesta y no debí decir nada... Sólo quiero que me perdones... Por favor.. -apenada Evelyn-
 
    
 
   - ¿Crees que es suficiente? ¡Tu debes respetarme! Todos escucharon cuando me llamaste monstruo... -Enojada nuevamente Xiomara-
 
    
 
   - Perdóname Xiomara, no lo vuelvo a hacer... -Arrepentida Evelyn-
 
    
 
   - Me aseguraré que no lo hagas, y que nadie más en la escuela lo haga, ¡debes irte de la escuela! ¡Para siempre! -Gritando Xiomara-
 
    
 
   - ¡Xiomara se esta disculpando hija! -interviene la madre superiora-
 
    
 
   - No creo en sus disculpas, no la quiero aquí en el mismo colegio..  ¡No la quiero! -Insistente Xiomara-
 
    
 
   - Hija piénsalo bien, yo creo
 
   Que si... -le dice Laura'b
 
    
 
   - ¡no mamá! Ella tiene que irse, porque si ella no se va de este colegio, entonces ya no vendré más a esta escuela, ¡no la quiero aquí!
 
    
 
   - Xiomara, por lo que más quieras, mi hija está becada, al ser expulsada de esta escuela perderá la ayuda que con esfuerzo ha obtenido -Afligida comenta la madre de Evelyn-
 
    
 
   - No, su hija debe irse... Mis padres ayudan bastante a este colegio y si yo me voy de aquí ya no seguirán ayudándoles... Evelyn debió de pensar las cosas antes de hablar... -Xiomara firme en su capricho-
 
    
 
   - Señora Laura, platique con su hija, fue un error de Evelyn lo reconozco, pero conozco a mi hija y esta arrepentida... Mi hija le esta ofreciendo una disculpa -Suplicando la señora-
 
    
 
   - Xiomara hija, ¿No crees que estas muy exaltada? Si tan sólo te tranquilizaras y pensaras que no es para tanto... -Laura diciéndole a Xiomara-
 
    
 
   - ¿La defenderás? Si tanto quieres que ella se quede en el colegio entonces llévame a otro, no quiero estar en el mismo colegio que Evelyn.
 
    
 
   Al ver que Xiomara se encontraba renuente a cambiar su decisión, la madre superiora no tuvo más remedio que apoyar la decisión de Xiomara y Expulsar a Evelyn, sabía que no era lo correcto pero el colegio necesitaba el apoyo que cada mes la familia de Xiomara le ayudaban.
 
    
 
   Evelyn suplicaba a Xiomara que cambiara de decisión, que la perdonara... De rodillas le pedía porque sabía que solamente de ella dependía quedarse o no en la escuela.
 
    
 
   Laura aunque sabía que tenía que intervenir en la decisión de Xiomara, prefirió apoyarla y así evitar que no quisiera ir más a la escuela, entendía que era un capricho fuerte por parte de su hija, pero aún así se quedo callada sin importar las lágrimas de Evelyn.
 
    
 
   - Xiomara, no eres una niña mala, te suplico por Dios que aceptes las disculpas que mi hija te esta ofreciendo, te prometo que eso no vuelve a suceder -suplicante pedía la madre de Evelyn-
 
    
 
   - Su hija se burló de mi, y nadie debe hacerlo... Ahora tiene que pagarlo. -Xiomara firme en su decisión-
 
    
 
   Todos esperaban un instante de bondad por parte de Xiomara o mínimo que Laura interviniera, pero no sucedió...
 
    
 
   Desde ahí, ese hecho hizo sentir a Xiomara con un fuerte poder, porque sabía que sus decisiones de esa magnitud serían incuestionables, contaba con el apoyo de Laura y sin duda el de su padre Gustavo... Con una sonrisa perversa al mirar a Evelyn llorar, Xiomara disfrutaba presenciar el dolor ajeno y más aún cuando sabía que ese dolor dependía de ella misma, y aunque era muy pequeña para diferenciar si era correcto o no... Lo cierto era que la maldad le producía felicidad.
 
    
 
   Los niños en la escuela comenzaban a temer siquiera platicar con ella, porque en poco tiempo se volvió una niña inteligentemente perversa, que disfrutaba amenazar a sus compañeros de varias formas, todo lo que se proponía lo conseguía, ingeniaba muy bien sus maldades para nunca ser reprendida ni por sus padres y mucho menos por sus profesores, evadía en totalidad cualquier mínima culpa, haciendo a todos creer que era una niña dócil y tranquila.
 
    
 
   Cercas del colegio de Xiomara vivía una anciana, en una casa grande con un jardín descuidado y con hiervas secas, la señora era conocida como doña Luciana, quien había enviudado desde hacía más de quince años, y desde entonces vivía sola en esa casa, nunca tuvo hijos, la mayoría de sus parientes habían ya muerto, y los pocos que quedaban nunca la frecuentaban... Su única compañía era "bombón" un perrito de raza pequeña, con abundante pelaje y muy juguetón, todo el amor de aquella anciana lo depositaba en ese animal, lo cuidaba día con día preparándole comida especial, le cepillaba el cabello a diario, pocas veces podía sacarlo a pasear puesto que por la edad de doña Luciana el hecho de caminar algunas calles era muy cansado para ella, sin embargo "Bombón" felizmente jugueteaba en el jardín y ladraba a quien pasaba frente a la casa.
 
    
 
   Una mañana mientras en la escuela tomaban el receso, Xiomara salió a escondidas de los profesores a comprar dulces que solamente en una pequeña tienda que estaba a dos calles del colegio los podía conseguir.
 
    
 
   Al pasar por la casa de la señora Luciana se detuvo unos instantes a observar el perrito jugueteando con una pelota de goma, se dio cuenta que la puerta estaba abierta para entrar al jardín y se adentró un poco para observar más de cercas a "Bombón" , mientras se acercaba poco tardo en darse cuenta el perrito de la presencia de Xiomara y comenzó a ladrarle, ella se asustó y prefirió  correr, "Bombón"  por instinto la persiguió corriendo con más velocidad, le mordió su falda haciendo que tropezara y cayera, Xiomara gritó aterrada pensando que el perro la mordería, solamente en su intento por levantarse  del suelo un rasguño en la en su pierna derecha le hizo "Bombón". La señora Luciana escucho aquellos gritos y tan rápido como pudo llego a la puerta y fuertemente le grito a su perro:
 
    
 
   - ¡Bombón! ¡Ven aquí! -salió con su bastón apoyando su brazo izquierdo aquella anciana"
 
    
 
   - ¡Su perro, me mordió mi pierna! -Asegurando Xiomara-
 
    
 
   - ¿Morderte? No niña... Bombón nunca haría eso, simplemente no te conoce y por eso actuó así, pero jamás se atrevería a morder, el sabe que no es correcto -Defendiendo la anciana a su perrito-
 
    
 
   - ¡Lo hizo, Mire mi pierna!... ¡La tengo  herida por culpa de su perro! -insistente Xiomara mientras levantaba su falda y le mostraba la pequeña herida a la señora Luciana-
 
    
 
   La anciana se acercó a mirar de cercas aquella mordida que Xiomara aseguraba tener en su pierna derecha, y al mirarla de cercas le dijo:
 
    
 
   - Esto no es una mordida niña, es un simple rasguño que posiblemente si lo hizo "Bombón" pero no intencional de eso estoy muy segura... -Decía la anciana mientras observaba el hombro con malformación en Xiomara-
 
    
 
   - ¿No reprenderá a su perro? Por culpa de el caí al suelo, y si esto no es una mordida fue un rasguño que su perro me hizo, ¡tiene que castigarlo! -Insistía Xiomara-
 
    
 
   - Fue algo inconsciente por parte de "Bombón" y estoy segura que nunca su intención fue  hacerte daño, pero puedes pasar a mi casa, ahora mismo puedo curarte ese rasguño... -Sugirió la anciana-
 
    
 
   - ¡No! Prefiero esperar a que mi mamá lo haga, aparte ella tiene que saber que su perro me atacó... -Amenazante Xiomara-
 
    
 
   - No fue un ataque... Simplemente "Bombón" cuidaba su casa... -Le hacía entender a Xiomara-
 
    
 
   - ¡Es un perro mal educado, debería de tenerlo encerrado y no dejarlo salir! -Decía Xiomara mientras salía muy enojada de ese jardín.
 
    
 
   Caminando de regreso a la escuela Xiomara estaba muy molesta, en su mente esperaba el momento para decirle a su madre lo ocurrido y que fuera a casa de aquella anciana a reclamar sobre ese incidente, pero analizando las cosas entendió que ella podría salir regañada por varias cosas también, la primera por salirse de la escuela sin consentimiento de nadie, cosa que tenía estrictamente prohibido por su madre y su padre, por el temor a que algo malo le pasara.
 
    
 
    
 
   Tuvo que ingeniarse otra cosa y hacer pagar a ese perrito el susto de ese día.
 
    
 
   Astutamente no hizo ninguna clase de comentario a su madre cuando llegó por ella a la escuela, no sabía si su madre iba estar de su parte en esta ocasión puesto que todos los días le pedía no salirse de la escuela por ningún motivo... Ella misma se curó con alcohol ese pequeño rasguño,  Pero algo... Algo esa noche se le tenía que ocurrir.
 
    
 
   A la mañana siguiente como todos los días la llevo su padre a la escuela, ella iba muy tranquila, parecía que había olvidado el problema del día anterior... Espero con ansias la hora de recreo para salirse nuevamente a escondidas de la escuela.
 
    
 
   Al llegar nuevamente a aquella casa de la señora Luciana, Xiomara observó que "Bombón" no estaba en el jardín, el agua del depósito subterráneo estaba casi lleno y estaba cubierto parcialmente, había restos de comida en el suelo y algunos juguetes caninos, más confiada tocó la puerta escuchó ladrar a "bombón"
 
    
 
   Tardando un poco aquella anciana abrió la puerta y se sorprendió un poco al ver nuevamente a Xiomara visitándola aparentemente más tranquila.
 
    
 
   - Buenos días niña... ¿En que te puedo ayudar? -Preguntó la anciana-
 
    
 
   - Hola señora Luciana, venía a disculparme por el día de ayer, no debí culpar a su perrito de una mordida... La verdad fue sólo un rasguño, sólo quería jugar con el. -Xiomara con rostro fingido de arrepentimiento-
 
    
 
   - No te preocupes pequeña, mi "Bombón" es muy juguetón, de todas formas ayer lo regañe y es por eso que hoy no puede salir al jardín... -Sonriendo la anciana al ver que Xiomara no le tenía rencor-
 
    
 
   - ¿Usted cree que pueda salir un poquito "Bombón" a jugar conmigo? Le traía un regalo... -Sacando de su bolsa una pequeña pelota de goma-
 
    
 
   - Muchas gracias pequeña... A "Bombón" le fascinan las pelotas de goma... ¡Bombón! ¡Bombón! -La señora Luciana llamó a su perrito y este rápidamente llegó- Puedes salir a jugar unos instantes con esta niña... Quiere ser tu amiga... Solamente unos instantes, ¡y no te portes grosero! -Sonriente la anciana le muestra la pelota de goma que Xiomara le había llevado-
 
    
 
   - Ven "Bombón" juguemos a lanzar la pelota y tu vas por ella... - Sonriendo Xiomara-
 
    
 
   - Ho, ese juego le gusta mucho... Hace tanto tiempo que no lo juega que estoy segura le encantará... Voy a preparar la comida, cuando salgas te pido que cierres la puerta del jardín, me da miedo que alguien se lleve a "Bombón"
 
    
 
   -Si señora, no se preocupe, jugaremos aquí mismo en el jardín y no dejaré que salga de aquí... -Sonriendo Xiomara-
 
    
 
   Jugaron por unos instantes, Xiomara lanzaba una y otra vez aquella pelota de goma, y muy obediente "Bombón" siempre iba por ella, corriendo rápidamente, aburriéndose un poco del juego Xiomara lanzó la pelota intencionalmente al depósito de agua con mucha profundidad subterránea que estaba a punto de llenarse, "bombón" rápidamente quiso ir por ella, pero al ver que era el depósito de agua se detuvo y comenzó a ladrar porque veía la pelota flotar.
 
    
 
   - ¡Tráela "Bombón", ocupo la pelota! ¡Ve por ella! -Gritaba Xiomara esperando el momento que aquel perrito se metiera al depósito-
 
    
 
   El perro seguía ladrando a orillas de el estrecho agujero del deposito de agua que se alcanzaba a observar por la parte descubierta, trataba de buscar la manera de sacar aquella pelota sin necesidad de meterse por ella.
 
    
 
   Xiomara al observar que el perrito dudaba mucho en meterse al deposito por su juguete y al verlo tan cercas de ese hollo, muy despacio se acercaba sin que el perrito se diera cuenta... La señora Luciana desde la cocina se observó que su perrito estaba muy cercas del depósito y que Xiomara se estaba acercando a donde estaba... De pronto inesperadamente empujó al canino y con una escoba que estaba cercana al depósito lo sumergió con fuerza a lo profundo de esa agua, rápidamente tapó por completo el depósito y antes de que terminara, la anciana gritó desde adentro:
 
    
 
   - ¡Bombón!, ¡Bombón!
 
    
 
   La señora Luciana había presenciado que intencionalmente Xiomara había lanzado al depósito a su perrito, y tan rápido como pudo salió para intentar sacarlo:
 
    
 
   - ¿Porqué lo hiciste niña? ¡Abre ese depósito y deja que salga de ahí!
 
    
 
   El perrito no hacía ningún ruido, al parecer en la profundidad se había atorado en un desnivel, y por la obscuridad no encontraría una salida, sin duda estaba ahogándose.
 
    
 
   - ¡El cayó al depósito, se fue la pelota y quiso atraparla! -Evadía culpa Xiomara-
 
    
 
   - ¡Mientes niña! Yo te vi... -Agitada haciendo un gran esfuerzo por abrir rápidamente el depósito que Xiomara había cerrado-
 
    
 
   - ¡Esta muerto! Eso le pasa por haberme asustado ayer.... -Riendo Xiomara al ver las ansias de la señora Luciana por remover esa tapa del depósito-
 
    
 
   Cuando por fin lo pudo abrir, en la profundidad se observaba el blanco pelaje de el perrito con débil movimiento...
 
    
 
   - ¡Bombón! ¡Bombón! ¡Ven aquí! -Gritaba con desesperación aquella anciana sintiendo un fuerte dolor en el pecho al ver que su perro estaba muriendo-
 
    
 
   Lloraba fuertemente al sentir la impotencia de poder ayudarlo, Xiomara observaba el llanto de aquella anciana y no tenía la mínima sensibilidad, mucho menos sentimiento de culpa.
 
    
 
   Se arrodilló la anciana y observaba el cuerpo inmóvil de aquel animal, con la misma escoba con la que Xiomara lo hundió, la señora Luciana intentó sacarlo, pero ya el cuerpo de "Bombón" no se movía, había muerto.
 
    
 
   Al poderlo sacar de ese depósito, inconsolable lloraba aquella anciana, mirando a su animal ya muerto en sus brazos, volteó y miró fijamente a Xiomara y le dijo:
 
    
 
   - ¡Eres perversa! ¡Una niña mala! Pero lo pagarás... Lo pagarás muy caro cuando llegues a mi edad y no tengas a nadie quien te cuide... Nadie con quien platiques o te ofrezca un plato de comida... La soledad será tu única compañera... Porque con tu defecto que tienes y tu maldad... ¡Nadie! Querrá estar contigo... -La anciana le decía muy molesta a Xiomara-
 
    
 
   - Usted esta loca señora, ya esta muy viejita y no sabe lo que dice -Sonríe Xiomara mirando que la anciana se ponía amarilla en su semblante-
 
    
 
   - ¡Bombón! El era mi única compañía... Y tu... Tu lo mataste... ¡Eres una niña endemoniada! -reclamaba la señora Luciana agitada y con respiración corta-
 
    
 
   - ¡Su perro merecía morir! -decía Xiomara con la intención de alterar aún más a la señora-
 
    
 
   - ¡Me siento muy mal!... Mis pastillas... -agonizante pedía la señora Luciana-
 
    
 
   Xiomara observaba como un espectáculo único y fascinante a la anciana tirada en el suelo y presintiendo que estaba a punto de detenerse la vida para aquella mujer... Pudo haber pedido ayuda en esos instantes, pero su curiosidad por saber si moriría o no esa anciana era más fuerte.
 
    
 
   La señora Luciana dio su último suspiro intentando tocar el pelaje de su perro que estaba muerto al lado de ella.
 
    
 
   Xiomara presenció esa muerte, pero no tuvo el mínimo sentimiento de culpa, pudo haber llamado a alguien como cualquier niña al mirar algo similar, pero no lo hizo... Se devolvió a la escuela, entró a su aula y se sentó normalmente en su pupitre sin mencionar nada de lo sucedido a nadie.
 
    
 
   Puntual como de costumbre, Laura llego por Xiomara a la hora de la salida, al pasar por la casa de la señora Luciana se dio cuenta de lo ocurrido, puesto que estaban ambulancias y forense, sin contar los vecinos que por curiosidad estaban alrededor sin que nadie supiera verdaderamente el motivo de la muerte... El médico forense determino que se trataba de un paro cardíaco posiblemente por la impresión de ver a su mascota sin vida... Más tarde a petición de un lejano familiar, colocaron a "Bombón" en el ataúd de la señora Luciana.
 
    
 
   Llegando a casa Xiomara actuaba normalmente y sólo se limitó a preguntarle a su madre:
 
    
 
   - ¿crees que la señora Luciana, esté en el cielo o en el infierno? -Pregunta mientras peina una de sus muñecas-
 
    
 
   - No lo sé hija, se veía que era una buena mujer... Estoy segura que está con Dios... Ella y su perrito... Vaya tristeza, nunca tuvo hijos, yo recuerdo que antes de que tu llegaras, mis mascotas llenaban en gran parte el amor que tenía para dar... Me da mucha lástima esa señora, que murió prácticamente en la soledad... Es triste... -Pensativa contesta Laura-
 
    
 
   Xiomara recordaba las últimas palabras de la señora Luciana, pero ni por un instante sentía un poco de arrepentimiento, por el contrario creía que lo tenía merecido, en esos momentos ella estaba convencida que ante el mínimo daño intencional o accidental que cualquier persona pudiera tener para ella, de una u otra manera tenían que pagarlo.
 
    
 
   Así pasaron los años, Xiomara llegó a la adolescencia con una mentalidad muy desarrollada, sus calificaciones en la escuela eran excelentes, poseía un alto coeficiente intelectual, disfrutaba mucho estudiar, aprender a fondo el porqué de los sucesos históricos, con su sabiduría hacía incluso dudar de los conocimientos a sus profesores, le gustaba escuchar y analizar a fondo cada persona, su mirada era muy directa y fría, muy escasamente sonreía.
 
    
 
   Seguían siendo sus amigas Julieta y Fernanda, quienes estaban desarrollando una silueta envidiable, comenzaban a vivir la edad de la vanidad, tratando de lucir de la mejor manera posible... Para Xiomara eso no era importante, disfrutaba manipular las mentes de sus dos amigas y que hicieran lo que ella deseaba, perversamente las miraba como simples muñecas de las cuales ella tomaba las decisiones por cada una, porque estas al mirar la inteligencia de Xiomara la veían como la mejor consejera... En la escuela ellas tres se aislaban de los demás, no permitían que ninguna otra joven hiciera amistad con ellas y mucho menos un hombre, Xiomara se había encargado en inculcarles que los muchachos solamente buscaban sexo para burlarse de ellas.
 
    
 
   En casa de Xiomara tenían mucha prosperidad, Gustavo y Laura se habían convertido en prestigiosos abogados que rara vez perdían un caso, Carlota se había mudado a casa de ellos desde su caída por las escaleras, el médico especialista en traumatología le había recomendado caminar lo menos posible, la mayor parte del día la pasaba sentada en una silla de ruedas, Frida a sus 39 años se casó con un hacendado, quien estaba separado y había ganado la custodia de sus dos hijos, vivían en una hacienda cercana a Linares Nuevo León, pero trataban de visitarse constantemente.
 
    
 
   Al llegar una tarde como cualquier otra, Xiomara se sentó en la cocina mientras repasaba la tarea, poco platicaba, para sus padres y su abuela esto ya era un tanto normal, puesto que estaba en una edad de muchos cambios.
 
    
 
   - Tengo bastante sueño hija, y apenas va ser la hora de la comida -comenta Carlota a su hija Laura-
 
    
 
   - Mamá, ¿cual medicamento fue el que tomaste hace media hora? -Pregunta Laura revisando las cajas de medicamento-
 
    
 
   - La de la cajita amarilla, ahí dice que solamente debo de tomar la mitad... -Contesta convencida Carlota-
 
    
 
   - Mamá, te volviste a equivocar, ¡no puede ser! Es la segunda vez que te pasa esta semana... La de la caja amarilla es precisamente para dormir, y la debes de tomar solamente por las noches... ¡Tienes que leer bien mamá! -Preocupada Laura-
 
    
 
   - perdón hija, pero son muy parecidas las cajas y es fácil confundirme... Pero tendré más cuidado... No te preocupes -Sonriendo contesta con ojos cansados-
 
    
 
   - Duerme mamá, no te pasará pronto el efecto, ocupas descansar....
 
    
 
   - Muy bien hija, debes tu también de descansar, ese vómito de esta mañana no me gusto nada, insisto que deberías de ir al médico...
 
    
 
   - No pasa nada mamá, lo que debo de hacer es no comer en la calle, son puras bacterias estoy segura....
 
    
 
   - muy bien hija, si cambias de opinión y quieres ir al médico, no dudes en despertarme, yo te acompañaré...
 
    
 
   - No te preocupes, descansa madre... -tranquila cocinando se queda Laura-
 
    
 
   Mas tarde por la noche, poco antes de irse a dormir, Xiomara escuchó un golpe muy fuerte, parecía que venía del baño, salió de su habitación y se acercó a la puerta que estaba cerrada pero se escuchaba el ruido de el agua.
 
    
 
   - ¿todo bien, papá, mamá?
 
    
 
   preguntó insegura de saber cual de los dos estaba tomando una ducha, insistió nuevamente preguntando pero nadie contestaba, le entró un poco de preocupación y decidió abrir la puerta.
 
    
 
   - ¡Mamá!
 
    
 
   Grita Xiomara asombrada al ver a Laura tirada en el piso, al parecer se encontraba desmayada pero con un golpe que le estaba sangrando en la cabeza, al escuchar los gritos Gustavo rápidamente salió de la habitación y corrió al baño para mirar lo que sucedía.
 
    
 
   Trató de conservar la calma para no despertar a su suegra Carlota, levantó a Laura del piso y rápidamente la subió a su automóvil para llevarla al hospital, estaba prácticamente inconsciente.
 
    
 
   Rápidamente la trasladaron a revisión, y en pocos minutos reaccionó un poco confundida, no sabía donde se encontraba y tampoco recordaba en que momento había perdido el conocimiento.
 
    
 
   - ¿qué hacemos aquí Gustavo? -pregunta Laura confundida al mirarlo junto a ella-
 
    
 
   - sufriste un pequeño desmayo, es la carga de estrés que tienes estos últimos días, ocupas descansar y estar tranquila -tocándole su mano le recomienda Gustavo-
 
    
 
   - ¿dónde esta Xiomara? ¿Y mi madre? -pregunta confundida Laura-
 
    
 
   - Tranquila, ellas están bien, Xiomara esta aquí afuera sentada en la sala de espera, Carlota esta dormida en casa, no quise despertarla -tranquilo contesta Gustavo-
 
    
 
   El médico hizo algunos análisis de sangre, muestras de orina, de saliva y folículo capilar... Preguntó sí presentaba algunas molestias adicionales, a lo que confiadamente Laura contestó que no... Porque de hecho siempre había sido muy sana.
 
    
 
   Aunque ya había recuperado su apariencia normal, el médico prefirió no darla de alta hasta tener una respuesta exacta del porqué había presentado esas molestias, le sirvieron un té de valeriana para inducirla al sueño, mientras tanto Xiomara en la sala de espera observaba una niña que aparentemente había sufrido un accidente y se había roto el brazo izquierdo, pensaba en la posibilidad de que así como el hueso de aquella niña soldaría nuevamente a pesar de esa ruptura, si a ella le practicarían una cirugía para injertarle un hueso en su deforme hombro y dejarlo con una apariencia normal, aunque ya anteriormente un médico les había dicho que esa posibilidad era muy riesgosa Xiomara pensaba en qué tan riesgosa pudiera ser.
 
    
 
   Horas más tarde Xiomara dormía en el sillón de la sala de espera abrazándola su padre Gustavo, ya estaba por amanecer y el médico lo llamó a su consultorio para darle las instrucciones a seguir antes de dar de alta a Laura... A Xiomara no le permitieron entrar, pero espero detrás de la puerta queriendo escuchar lo que le pasaba a su madre.
 
    
 
   - Gustavo, lo que le sucede a tu esposa es un tanto normal, a la edad de ella es un poco más difícil esta situación pero.... - el médico intentado explicar lo que pasaba-
 
    
 
   - ¿A su edad? Honestamente no comprendo a que se refiere doctor, mi esposa tiene 42 años y nunca ha sido enfermiza, hace ejercicio y procura llevar una vida saludable... -comenta Gustavo intrigado-
 
    
 
   - No interprete a mal mis palabras, si me refiero a la edad de su esposa es porque va ocupar muchos cuidados, no es lo mismo una embarazada de 20 años a una de 40, es a lo que me estoy refiriendo....
 
    
 
   - ¿Embarazada?.... ¡Doctor!... ¿Esta usted seguro de lo que me esta diciendo? -Emocionado pregunta Gustavo-
 
    
 
   - No tengo la mínima duda... Van a ser padres... -Seguro contesta el médico-
 
    
 
   - Santo Dios... ¿Mi esposa lo sabe?
 
    
 
   - aún no, acabo de enterarme ahora mismo...
 
    
 
   - No sabe usted la felicidad que le va dar saberlo doctor, por años buscamos mil maneras de poder lograrlo y no podíamos... La verdad que esto es una gran felicidad para nosotros doctor... -con ojos llorosos de emoción comenta Gustavo ante la inesperada noticia-
 
    
 
   - Muchas felicidades... Pero le recuerdo que su esposa requerirá estrictos cuidados los cuales deben cumplir tal y como se les recomienden....
 
    
 
   - Pierda cuidado doctor, yo me encargare de que tenga todo el cuidado necesario para que nazca con bien nuestro hijo o hija -sonriente contesta Gustavo-
 
    
 
   Xiomara escuchaba la noticia detrás de aquella puerta de madera que daba al consultorio nunca anheló tener un hermano o hermana, y esa noticia le era muy indiferente... Para todos los demás  fue una noticia inesperadamente maravillosa, Carlota al enterarse no tuvo la menor duda que se trataba de un verdadero milagro, su hermana Frida no contenía la emoción cuando conversaba por teléfono con su hermana y su cuñado... Familiares y amigos cercanos les hacían llegar muestras de felicitaciones, el sacerdote de la iglesia cercana fue de los primeros en llegar a su casa a bendecirla y desearle lo mejor para el futuro integrante de la familia.
 
    
 
   - Abuelita Carlota... Cuando yo nací... ¿También así estaban de felices mis padres? -pregunta Xiomara a Carlota mientras ella le pintaba las uñas-
 
    
 
   - Claro que sí hija... Todos estábamos igual o más felices de tu llegada... Has sido la primer hija de tus padres, y eso nos llenó de alegría a todos... -sonreía Carlota-
 
    
 
   A los 2 meses de embarazo era tanta la felicidad por la llegada de el bebé que desde ese tiempo Laura comenzaba a recibir regalos por parte de sus amigas y de su misma familia, Xiomara cada vez se volvía menos tolerante a tanta felicidad por la llegada de un hermano, presentía que cuando naciera ese bebé ella pasaría a segundo término, ahora tendría que compartir el amor de sus padres, su abuela y su tía Frida con otro integrante más... Y no estaba dispuesta a compartir nada, simplemente no estaba acostumbrada a compartir nada.
 
    
 
   Una conversación que escuchó entre su abuela y su madre, la orilló a tomar una decisión...
 
    
 
   - Hija, no sabes lo feliz que me siento que vayas a ser madre, seré nuevamente abuela... Es algo que siempre deseábamos desde mucho antes que llegara a nuestras vidas Xiomara - sonriente dice Carlota mientras teje sentada en su silla de ruedas-
 
    
 
   - así es mamá, es un verdadero milagro, y totalmente inesperado.. -sonríe Laura-
 
    
 
   - Hija, al nacer mi nieto o nieta, creo que tendré que hacer una pequeña modificación a mi testamento... Tu sabes que no es mucho lo que tengo, y que lo poco estaba destinado para Xiomara, pero con esta noticia quisiera que fueran mitad y mitad, por partes iguales... ¿Qué te parece? -pregunta Carlota-
 
    
 
   - Madre, no pienses en esas cosas... Tu no debes ni siquiera en pensar morir ahora... Recuerda que un nieto tuyo viene en camino y necesitará definitivamente una abuela...
 
    
 
   Xiomara sentía mucho coraje al darse cuenta que desde antes de nacer, su futuro hermano tuviera los mismos privilegios que ella, no estaba dispuesta a compartir su familia con ese bebé, y aunque ya era una adolescente, y sabía perfectamente que su etapa de niñez había terminado desde hacía ya tiempo, sentía que ese niño sería una competencia para ella.
 
    
 
   Nunca antes había visto a su abuela Carlota tan feliz, tejía por horas prendas para el esperado bebé, en sus pláticas con cualquier persona salía en el tema de conversación el embarazo de Laura, ya pensaba en las opciones del nombre que llevaría... Esto cada vez a Xiomara le molestaba más, a un grado que llegó a ser insoportable escuchar decir algo referente a ese nuevo integrante de la familia... Todo esto le llevó a tomar una decisión que le daría fin a tanta felicidad por alguien que no era ella, ya no podía soportar más escuchar a su abuela decir lo feliz que estaba.
 
    
 
   Una tarde Laura salió a una cita con el ginecólogo, le practicarían su primer ultrasonido y estaba muy emocionada... Xiomara se quedó en casa con su abuela Carlota, la sirvienta había descansado y el jardinero quién también cumplía actividades como chofer, había llevado a Laura a la clínica médica.
 
    
 
   - Abuelita... Quiero prepararle a mi mamá una gelatina de nuez... Como la que me enseñaste a hacer en el cumpleaños de mi papá ¿Recuerdas?
 
    
 
   - ¡Me parece muy buena idea hija! Con el embarazo de tu madre le cumpliremos un antojo... ¡Le fascinará!... -sonriente responde Carlota-
 
    
 
   - ¿Puedo prepararla yo sola? Quiero que vea que ya sé cocinar... -Lo dice fingiendo una sonrisa-
 
    
 
   - Xiomara... Estoy en silla de ruedas lo sé... Pero no soy una vieja inútil... Yo te ayudaré a prepararla... Pero no te preocupes, le diré a tu madre que yo simplemente supervisé que la hicieras deliciosa... - sonriéndole su abuela tocándole  sus manos-
 
    
 
   - Muy bien Abuelita, pero tienes que dejarme hacer la mayor parte yo sola... ¿Me lo prometes?... -sonriente pregunta Xiomara-
 
    
 
   - Claro que sí mi nieta... Lo que tu me pidas princesa... Estoy segura que te quedará exquisita...
 
    
 
   - Iré a mi habitación por otra blusa, no quiero ensuciar esta que me regaló mi tía Frida en mi cumpleaños -Dice Xiomara mientras sube las escaleras-
 
    
 
   - ¡Te espero en la cocina! -Le dice Carlota mientras la ve correr-
 
    
 
   Xiomara sabía que su abuela estaría a su lado en la cocina, y su plan podría ser estropeado si no actuaba con cuidado... Bajó por las escaleras de servicio y llegó a la habitación de Carlota, buscó en el medicamento que guardaba en el Buró las pastillas de prevención de infartos que en pocos minutos su alarma le recordaría tomar y las cambió por las de Lorazepam de 2 miligramos que ocasionalmente Carlota tomaba por las noches cuando no podía dormir... Una cuarta parte de esa píldora era suficiente para que durmiera profundamente y sin despertar hasta por ocho horas... No era la primera vez que Xiomara dormía a su abuela, lo había hecho ocasionalmente para salirse a la calle mientras sus padres no estaban.
 
    
 
   Subió nuevamente para evitar mínimas sospechas y Bajó a la cocina donde Carlota la esperaba buscando en la alacena los ingredientes para la gelatina... Xiomara buscaba en el refrigerador la leche para hervirla... Y en breve la alarma sonó en el bolsillo de Carlota...
 
    
 
   - ¡Dios mío, ya son las cinco de la tarde! Tengo que tomar mi pastilla -dice Carlota mientras apaga su alarma-
 
    
 
   - ¿Quieres que vaya por tus pastillas? -Se ofrece a ir Xiomara-
 
    
 
   - Muchas gracias princesa... Si, las encontrarás en mi Buró donde está la foto de tu abuelo -Dice Carlota mientras pone las nueces en un recipiente de cristal-
 
    
 
   En breve Xiomara regresó a la cocina con la caja de píldoras previamente cambiadas... Le sirvió un vaso con agua y comentaba de la receta para preparar la gelatina, lo hacía con la intención de desviar la atención de Carlota y que no se diera cuenta que las píldoras estaban cambiadas.
 
    
 
   Carlota tomó esa pastilla y guardó la caja en su bolsillo, y muy entusiasta comenzó a quebrar la cáscara de la nuez y le pidió a Xiomara que pusiera la leche a hervir.
 
    
 
   - Te advierto abuelita que esta gelatina va ser solamente para mi mamá y mi hermanito, no permitiré que ni siquiera mi papá pruebe un poco de esta... -Dice Xiomara pidiéndolo en tono caprichoso-
 
    
 
   - Me parece muy bien hija, tu mamá y tu hermanito ocupan alimentarse muy bien... Pero no te preocupes, vamos a hacer dos, una grande para nosotros tres y la otra para tu hermanito y tu madre... -complaciente dice Carlota-
 
    
 
   - Muy bien, pero vigilaré que solo mi mamá disfrute de esta que le adornaré con mucho cariño...
 
    
 
   - Eres una hija muy consentidora -sonríe Carlota-
 
    
 
   En menos de diez minutos la abuela comenzaba a bostezar, Xiomara volteaba discretamente esperando el momento oportuno para terminar la primera parte de su plan.
 
    
 
   - Hija, ¿puedes poner un poco de música? Me están llegando unas ganas de dormir y siento que los ojos se me cierran... -Dice Carlota mientras mira la hora en su reloj sentada en su silla de ruedas-
 
    
 
   - Si abuelita... Sólo deja que disuelva la vainilla en la leche y pondré tu disco favorito... El que dijiste que le gustaba a mi abuelo... -sonriente observa Xiomara a su abuela que no puede contener el sueño-
 
    
 
   - Si... Tu abuelo... El mejor hombre... -cerrando los ojos sin poder contener las ganas de dormir-
 
    
 
   Xiomara miró una gran oportunidad para hacer lo que por días había planeado... De su bolsillo sacó unas píldoras de Misoprostol, puso un poco de leche aún caliente en la licuadora y comenzó a mezclarla con ese medicamento, poco antes de que terminara de vaciar esa fuerte dosis, Carlota despertó débilmente y vio justo cuando Xiomara lanzó las últimas píldoras y comenzó a licuarlas.
 
    
 
   - Xiomara... ¿Qué pusiste en la licuadora hija? ¿De qué son esas píldoras? -Preguntó Carlota esforzándose por despertar-
 
    
 
   - ¿píldoras? No abuela, estabas dormida, ¡no sé de lo que hablas!-contestó Xiomara nerviosa sintiéndose descubierta por Carlota-
 
    
 
   - Lo vi Xiomara... No... No trates de engañarme... -Haciendo un gran esfuerzo por no dejar cerrar sus ojos, pero con la seguridad de haber visto a Xiomara poner esas píldoras-
 
    
 
   - ¡Tu no viste nada! ¡Estas loca abuela! -Sintiéndose acorralada gritó Xiomara-
 
    
 
   -Ahora entiendo... Quieres... Quieres hacerle daño al bebé... Eres mala Xiomara... -Dice Carlota perdiendo totalmente las fuerzas para contenerse a quedarse dormida-
 
    
 
   - El bebé... ¡El bebé!... ¡El maldito bebé! -dice Xiomara eufórica tirando los sartenes al piso-
 
    
 
   Se dio cuenta que ante el ruido provocado por tirar todas esas cosas al piso Carlota no había despertado, estaba profundamente dormida... Pero ahora su preocupación comenzaba  por el hecho de que había sido descubierta... Y era cuestión de horas para que el efecto de la píldora pasara y seguramente su madre se enteraría de lo que estaba haciendo.
 
    
 
   Ante el temor de que Laura se enterara de lo que había visto Carlota, la mente perversa de Xiomara ingenió la manera más siniestra de evitar que esto sucediera, acercó a Carlota en su silla de ruedas a la estufa, dejó todo tirado en el piso... Abrió dos parrillas dejando salir el gas sin que se consumiera con el fuego, cerró perfectamente las ventanas, los conductos donde pudiera fluir el aire del exterior, salió de la cocina y se aseguró de que la puerta permaneciera cerrada.
 
    
 
   - Lo siento abuela... Pero los muertos no pueden hablar... -pensaba Xiomara mientras miraba por la pequeña ventana de la puerta dormir a Carlota, respirando el gas que salía de la estufa-
 
    
 
   Xiomara subió a su habitación, abrió su ventana que daba al jardín y se recostó tranquila, en su mente sabía que lo único que podía hacer en esos momentos era esperar, tenía la seguridad de que era la mejor manera de evitar que descubrieran su maldad y el rencor oculto que guardaba por ese bebé que apenas estaba en gestación.
 
    
 
    Laura por su parte se encontraba feliz al ver el ultrasonido de su bebé, después de su cita pasó por su oficina por unos documentos, a su paso se encontró con su amiga Denise que desde la universidad no había platicado con ella... Platicaron por más de dos horas.
 
    
 
   Gustavo llegó a su casa pasado de las ocho de la noche, al entrar se sorprendió que aún estuvieran las luces apagadas, un olor discreto a gas llegaba hasta la sala, el sabía que Laura no se encontraba, pero Xiomara y Carlota debían estar ahí...
 
    
 
    Se dirigió a la cocina, por el olor a gas asumió que alguna parrilla había quedado abierta, al abrir la puerta ese aroma era insoportable, sacó un pañuelo para cubrirse la nariz y encendió la luz... Su sorpresa fue inesperada, miró a Carlota sentada en su silla de ruedas frente a la estufa, evidentemente intoxicada por haber respirado todo ese gas.
 
    
 
   - ¡Carlota! ¡Carlota! -gritaba asustado Gustavo al ver que Carlota no respiraba-
 
    
 
   Rápidamente cerró las parrillas para evitar que saliera aún más gas de la estufa, llevó a Carlota al Jardín con la esperanza de que volviera a respirar... Desde su teléfono movil llamó una ambulancia.
 
    
 
   - ¡Xiomara! Hija, ¿dónde estas? -grita preocupado de pensar que pudiera estar en la misma situación-
 
    
 
   Buscó brevemente entre la cocina, seguía gritando constantemente su nombre rogándole a Dios de que su hija estuviera a salvo, subió a su habitación, y la encontró recostada en su cama. Xiomara fingía estar dormida, Gustavo se acercó rápidamente a ella y tocándole su cara se dio cuenta de que sí respiraba, aún así la bajó en brazos y la llevó también al jardín donde despertó por completo justo antes de que llegara la ambulancia.
 
    
 
   Fue demasiado tarde, los paramédicos no pudieron hacer nada al respecto, Carlota había muerto desde hacía casi dos horas, la causa de muerte... Intoxicación...
 
   Xiomara miró fijamente el rostro de su abuela poco antes de que lo cubrieran con una sábana blanca, se esforzó demasiado para sacar unas lágrimas que eran necesarias para cubrir su culpa.
 
    
 
   Fue una impresión muy fuerte para Laura llegar a su casa y mirar todas esas ambulancias y gente afuera de su casa, sin siquiera apagar su coche bajó rápidamente y corrió para saber lo que estaba pasando... Gustavo al mirarla llegar de inmediato se acercó a ella y tratando de detenerla le dijo:
 
    
 
   - Laura, tienes que ser muy fuerte... Hubo un accidente, Carlota....
 
    
 
   - Mi madre, ¿dónde está? Y ¿Xiomara? -preocupada pregunta con su rostro lleno de confusión-
 
    
 
   - Tranquila... Piensa en el bebé... Laura...
 
    
 
   - ¡Gustavo! Por Dios... ¡Dime lo que está pasando! -Grita desesperada Laura-
 
    
 
   - Xiomara está a salvo... Pero Carlota... Carlota murió de una intoxicación de gas...
 
    
 
   Fue el golpe más duro que Laura había recibido en toda su vida, porque aunque ya había perdido a su padre, estaba muy pequeña y poco recordaba de ese suceso, pero con su mamá era diferente, miles de recuerdos, consejos, vivencias, alegrías y tantas cosas habían pasado juntas y todo eso en instantes se resumía en una repentina muerte... Corrió hasta donde estaba el cuerpo sin vida de Carlota, pero fue detenida por Gustavo y los paramédicos...
 
    
 
   Xiomara observaba el sufrimiento de su madre, y aunque no le gustaba verla triste, sentía que con un golpe de suerte ese sufrimiento podría lograr que Laura perdiera al bebé que llevaba en su vientre.
 
    
 
   Gustavo abrazaba a Laura tratando de consolarla a cada instante, recordándole que debía ser fuerte, por ella, por Xiomara y por el bebé que venía en camino... El cuerpo de Carlota fue trasladado a una casa funeral donde le hicieron algunos arreglos... Frida destrozada y su esposo llegaron poco después de que el cuerpo había sido entregado y lo estaban velando en una capilla cercana a la casa donde vivían.
 
    
 
   - Por más que trato de entender lo que paso, ¡no puedo! -Dice Laura cubierta en lágrimas-
 
    
 
   - Hablé con ella esta mañana, me dijo que no había dormido muy bien, yo le sugerí que descansara... Creo que se quedó dormida y seguramente olvidó que iba a prender la estufa... Pobre de mi madre.... -Dice Frida secándose sus lágrimas-
 
    
 
   - Xiomara dormía en su habitación, ella no se dio cuenta de nada, por suerte el gas no se esparció hasta su habitación... Porque de haber sucedido... Mi pobre niña hubiera tenido la misma suerte. -Dice Laura mientras observa a Xiomara mirando el féretro donde estaba el cuerpo de su abuela-
 
    
 
   Frida se quedó pensativa por unos instantes, tenía algunas dudas, pero ante el dolor inmenso que sentía al perder a su madre no tenía el aliento de cuestionar o investigar nada... En esos momentos lo único que deseaba era tener a su madre con vida, nada la consolaba, podía haber dado cualquier cosa por tener nuevamente a su madre con vida y que todo aquello fuera una cruel pesadilla.
 
    
 
   Carlota fue enterrada junto a la tumba de su fallecido esposo Andrés, recibió cientos de flores, Laura y Frida con decenas de muestras de apoyo por parte de sus amistades, ex compañeros de la escuela, su equipo de trabajo y personas que de muchos años le tenían afecto a la fallecida.
 
    
 
   Gustavo contrató un equipo especializado en limpiar casas, tenía la sensación de que el aroma a gas permanecía en la casa, y sobre todo mantener tranquila a Laura, quien estaba en constantes visitas por el médico para que estuviera al pendiente del embarazo de ella.
 
    
 
   Así pasaron días, semanas, meses... Poco a poco la resignación llegaba ante la pérdida de Carlota, Laura ya estaba a días de parir el esperado bebé, el médico les había confirmado que se trataba de un varón... Frida y su esposo, se fueron a pasar unos días a Monterrey más que nada para estar al pendiente del momento en que Laura requiriera ser llevada al hospital.
 
    
 
   Sin duda después de la muerte de Carlota, los ánimos bajaron para toda la familia que anteriormente estaban emocionados por la llegada del bebé, pero era sin duda el principal consuelo de Laura, pero trataba de no hacer mucho manifiesto, porque al hacerlo llegaba el recuerdo de su madre con su rostro lleno de ilusión por conocer a su nieto.
 
    
 
   Xiomara nunca se lamentó de haber asesinado a Carlota, aunque sí sentía que la extrañaba, puesto que nunca fue una mala abuela, sino todo lo contrario, se sentía consentida y apoyada por ella, pero fue tanto su temor a ser descubierta y perder la incuestionable confianza que su madre le tenía que tuvo que asegurarse de que Jamás nadie se enterara de lo que planeaba hacer.
 
    
 
   Nació el bebé sano, con anatomía y signos vitales normales, tez blanca, peso y estatura un poco más grande de lo que esperaban, el médico felicitó a Laura y Gustavo por haber cumplido sus indicaciones durante el embarazo tal y como se los había recomendado desde el principio.
 
    
 
   En casa Xiomara veía los rostros de felicidad de sus padres, y en ese instante no había cabida para sentir celos o sentimientos de inferioridad por parte del pequeño, en esos instantes al ver a Gustavo sentado junto a Laura con el bebé en medio de ellos, Xiomara se preguntaba si algún día ella podría ser madre también, también pensaba en la posibilidad que sí llegara a ser madre su hijo probablemente heredaría la misma malformación con la que ella había nacido.
 
    
 
   - Xiomara, hija... Ven a conocer a tu hermanito... -sonriente Laura la llamó-
 
    
 
   - seguramente no le gustaré podría asustarme cuando me mire... -Contesta Xiomara-
 
    
 
   - No digas eso hija... No hay ningún motivo para que no le agrades... Ven, puedes sostenerlo en tus brazos -le dice Gustavo animándola a que cargara el bebé-
 
    
 
   Xiomara se acercó al recién nacido, por su mente pasó algo que había pensado días antes, pero para eso tenía que estar a solas con el bebé, la "Muerte de cuna" era algo que ocasionalmente sucedía en bebés recién nacidos y en la mente fría de Xiomara podía ser un argumento útil si decidiera deshacerse de él.
 
    
 
   No obstante, cuando cargó en sus brazos al bebé miró fijamente su rostro, su piel delicada que reflejaba ternura y bondad, le recordaba a su abuela... El bebé intentó abrir sus pequeños ojos,  pareció como si quisiera conocer a la persona que lo traía en brazos, sonrió tiernamente y Xiomara se alegró al sentir que el bebé no tenía ninguna clase de rechazo por ella, y le correspondió con otra sonrisa.
 
    
 
   - Es precioso mi hermanito... -comenta Xiomara sonriendo y sin dejar de observar la tierna cara de ese bebé-
 
    
 
   - Estamos pensando en el nombre de el bebé... ¿Tienes alguna sugerencia Xiomara? -pregunta Laura al mirar la emoción reflejada en el rostro de su hija-
 
    
 
   - Omar... quiero que se llame Omar... -Contesta firmemente-
 
    
 
   - Me parece muy bonito el nombre... ¿Tu que piensas Gustavo? -Pregunta Laura convencida-
 
    
 
   - Me gusta... Un profesor de la universidad a quien admiraba mucho así se llamaba... No tengo ninguna objeción... Se llamará Omar...
 
    
 
   Y con ese nombre fue bautizado en la iglesia católica que asistían todos los domingos, sus padrinos fueron Frida y su esposo, hicieron una pequeña comida con amistades cercanas, Xiomara invitó a sus dos únicas amigas, no habían hecho ninguna reunión con invitados desde la muerte de Carlota, la cual recordaron con nostalgia ese día.
 
    
 
   En la reunión Xiomara platicaba con sus amigas, quienes la conocían a la perfección, pero sabían que nunca podían contradecirla ni cuestionarla en sus decisiones. Julieta le preguntó:
 
    
 
   - ¿No te dan celos de tu hermanito? Parece que es el centro de atracción...
 
    
 
   - No tengo porqué estar celosa, lo pensé muy bien, y mientras no se convierta en un problema... Todo marchara bien para ese niño...
 
    
 
   - Creí que tu mamá lo perdería, por una u otra razón... Nunca te vi convencida de que naciera... - comenta Fernanda intrigada-
 
    
 
   - ¿porqué creías eso? ¿Había acaso una razón para que no naciera si yo no estaba convencida? - Pregunta Xiomara mirando fijamente a su amiga-
 
    
 
   - No Xiomara, no había ninguna razón... Discúlpame... -apenada contesta Fernanda-
 
    
 
   Era evidente que sus dos únicas amigas conocían de lo que ella era capaz de hacer, pero nunca se atrevían a cuestionarle ninguno de los sucesos... Le tenían cierto temor incluso hacerla enojar... Entre Fernanda y Julieta no comentaban nada al respecto de sus sospechas. Xiomara siempre fue muy inteligente para que ellas dos nunca se alejaran de ella, aveces con regalos, calificaciones pagadas, incluso con amenazas, pero las retenía.
 
    
 
   De esa manera llegaron al bachillerato, Fernanda y Julieta físicamente eran las jovencitas más atractivas del colegio, vestían con ropa muy sofisticada, prendas que en su mayoría  eran elegidas por Xiomara, las hacían lucir radiantes, con discreto maquillaje y el cabello perfectamente peinado... Al pasar por los pasillos, por la calle o cualquier lugar donde llegaban, las miradas las perseguían en la mayoría de los casos incluso con elogios...
 
    
 
   Por su parte Xiomara al llevar puesta cualquier prenda de ropa era evidente su malformación física, aún así se esforzaba por lucir buena vestimenta sin tener ninguna clase de complejos por su apariencia... En su casa seguía siendo la niña consentida que siempre fue, y aunque tenía momentos de rebeldía, Laura y Gustavo lo asociaban con la edad... Su pequeño hermano Omar ya cursaba preescolar, veía a Xiomara como su hermana perfecta, siempre la seguía para jugar con ella... La abrazaba con fuerte emoción al verla llegar... Aunque ella era muy estricta con él realmente le gustaba que el pequeño le tuviera tanto afecto como se lo demostraba.
 
    
 
   Xiomara, Julieta y Fernanda, al mirarlas como tres amigas muy unidas constantemente eran invitadas a fiestas, más aún cuando las organizaban muchachos, puesto que la mayoría tenían una fuerte atracción hacia Julieta y Fernanda... Xiomara nunca tenía suerte para el amor, ningún muchacho la había invitado a salir formalmente, por cortesía la saludaban escasamente en las reuniones que ocasionalmente asistían, por otro lado sus dos amigas tenían una envidiable suerte a la que Xiomara aparentaba indiferencia.
 
    
 
   En una fiesta que asistieron en una casa de campo cercana a Monterrey, mientras Fernanda y Julieta bailaban con los muchachos que las habían invitado, Xiomara salió a la parte trasera de aquella casa, un campo montañoso con enormes árboles alumbrados por la escasa luz de la luna, el clima muy fresco, el viento azotaba las ramas levemente... Escuchó a lo lejos el aullido de un lobo, y prefirió no adentrarse más al campo y regresarse... Al dar vuelta a su paso, miró la luz que producía el fósforo en las manos de un joven que estaba sentado en el tronco de un árbol intentando encender un cigarrillo... Se detuvo un poco asombrada porque no se había dado cuenta que estaba ahí... El joven vestía una chamarra de piel color marrón, pantalón de corte ajustado, la poca luz bastaba para reflejar el rostro de ese muchacho, barba perfectamente alineada... Realmente muy pocos hombres habían sido del gusto de Xiomara, pero este joven a simple vista la había deslumbrado.
 
    
 
   El joven observó el rostro de asombro en Xiomara y le dijo mientras se levantaba de aquel tronco en el que estaba sentado...
 
    
 
   - ¿te asusté?... Te pido una disculpa... No fue mi intención... -sonriente le decía mientras sacaba el humo del cigarrillo-
 
    
 
   Xiomara tardó en responder, aunque la luz era muy tenue, alcanzaba a apreciar el rostro de aquel joven, que ante sus ojos era perfecto... Su mirada, cabello, sonrisa y complexión atlética simplemente dejaron a Xiomara fascinada instantáneamente...
 
    
 
   - No, no me asustaste... Todo lo contrario... - sonriente le dice Xiomara mientras observa la hebilla brillante del cinto de aquel joven-
 
    
 
   - Soy Ángel... Un placer conocerte.... -Le dice mientras extiende su mano para saludarla-
 
    
 
   - Yo soy Xiomara... Igualmente un placer conocerte Ángel -estrechando las manos-
 
    
 
   Ángel seguía fumando, se pudo dar cuenta que Xiomara estaba fascinada con solamente mirarlo, y comenzó a platicar con ella, diciéndole que no había estado muy cómodo en la fiesta y que había decidido salir a fumar.
 
    
 
   - Te noto nerviosa... ¿Acaso te incomodo? -Pregunta Ángel acercándose discretamente a ella-
 
    
 
   - No, no me incomodas... Sólo que...
 
    
 
   - ¿qué pasa? -pregunta ángel aún sabiendo la respuesta-
 
    
 
   - yo también estoy aburrida de la fiesta... No hay nada fabuloso ahí dentro... Sólo un montón de pijos con mierda en el cerebro... -sonriente comenta Xiomara-
 
    
 
   - Tu eres diferente Xiomara... Rebeldemente diferente... -metiendo sus manos en el bolsillo de su chamarra-
 
    
 
   - No te vi ahí dentro en la fiesta... ¿A qué escuela perteneces? -Preguntó Xiomara extrañada de que nunca antes lo había mirado-
 
    
 
   - No estudio... Ni tampoco vine a la fiesta invitado por alguien... Simplemente me colé... - Comenta mientras saca de su chamarra una pequeña caja de metal-
 
    
 
   - Lo tomaré como un acto rebelde a tu favor -Riendo mientras observaba esa cajita de metal-
 
    
 
   Ángel enrolló un billete y de aquella cajita extrajo un poco de polvo blanco, no fue difícil para Xiomara deducir que se trataba de cocaína, veía como él lo acomodaba con una tarjeta sobre la plateada cajita y le dijo sonriente:
 
    
 
   - Vamos a ver qué tan rebelde eres... -Comenta Ángel observándola-
 
    
 
   - No creas tampoco que soy idiota... Las drogas son para los estúpidos con una vida de mierda... -comenta Xiomara mientras observa el polvo y el billete enrollado-
 
    
 
   - No, nada de eso mi estimada amiga... Las drogas son exclusivamente para dos personas... Para quienes tienen el dinero para solventarlas y para los que saben controlar el vicio... De lo contrario, las drogas no serían tuyas... Tú serías para las drogas.
 
    
 
   - Definitivamente no me interesa probarlas... -Indiferente Xiomara-
 
    
 
   - ¿Te da miedo?... ¿Te consideras tan débil para convertirte en una sucia drogadicta? Xiomara... En la vida debemos aprender a jugar con fuego sin quemarnos... Eso nos hará diferentes a cualquier mediocre que se nos cruce en el camino... -Convincente extiende sus manos Ángel ofreciéndole cocaína a Xiomara-
 
    
 
   - ¿Miedo? Es evidente que no me conoces... -tomando la cajita Xiomara-
 
    
 
   Como si lo hubiera hecho desde antes, Xiomara introdujo por su nariz la mayor cantidad que pudo de cocaína en un solo respiro... Lo hacía de esa manera hasta que acabó todo ese polvo que Angel había puesto sobre la tapa de esa cajita... En pocos instantes ella se sentía con una sensación de bienestar, relajación y felicidad que nunca antes había experimentado... Sus risas eran sumamente placenteras para ella... Más aún porque estaba con Ángel, un buen compañero para charlar de todo...
 
    
 
   - Ángel... Esto es una maravilla... La mejor experiencia de mi vida... Nunca me había sentido así... Esto es de lo mejor -Giraba Xiomara observando el cielo con las estrellas-
 
    
 
   - Esto es lo mejor Xiomara... Te estabas perdiendo de lo poco bueno que hay en este mundo... -Sonriente comenta Ángel mientras la observaba maravillada-
 
    
 
   - ¿Dónde la consigues? ¿Acaso tu la vendes? -sonriente pregunta Xiomara-
 
    
 
   - No, yo no la vendo... Te daré un número donde tienes que llamar cuando quieras conseguir... Te la venderá un tipo llamado Mark, pero nunca... Escucha bien esto... Nunca tienes que decirle que yo te envié con él... ¿Estamos de acuerdo? -Pregunta Ángel mientras le entrega una tarjeta con el número telefónico apuntado-
 
    
 
   - No hay problema Ángel... Tus razones tendrás y no me interesa eso...
 
    
 
   - El no vende por cantidades mínimas de dos gramos... Así que cuando le llames solamente pídele "dos copos de nieve"... El entenderá y te los mandará a donde tu le indiques... Tienes que ser muy discreta, siempre dile esa frase porque de otro modo nunca te venderá nada... -instruyéndola Ángel-
 
    
 
   - Tranquilo Ángel... No soy tonta... Aún falta por conocerme....
 
    
 
   -Sé que no lo eres... Por esa razón te estoy pasando el número telefónico de quien vende la mejor droga en todo Nuevo León...
 
    
 
   - ¿si llegara a preguntarme de cómo conseguí su número telefónico?
 
    
 
   - Si utilizas la frase que te acabo de dar... No te preguntará absolutamente nada más... No creas que Mark es un vendedor callejero... Es muy corriente, pero muy inteligente...
 
    
 
   Xiomara escuchaba con mucha atención las palabras de Ángel mientras guardaba en su bolsa la tarjeta que él mismo le había regalado... Pero esa experiencia tan diferente no desaparecía de su cuerpo... Se sentía realmente una Diosa... Un ser supremo intocable... En esos momentos ella no veía imposibles en nada.
 
    
 
   - Vienen a buscarte tus amigas, ¡debo irme, no deben verme! -Despidiéndose Ángel-
 
    
 
   - Tienes que conocer a mis amigas... Ellas...
 
    
 
   - ¡No! No quiero que me vean.... - interrumpe Ángel-
 
    
 
   - Déjame adivinar... Eres narcotraficante... ¡Eso es! -riendo afirma Xiomara-
 
    
 
   - Ve con tus amigas Xiomara, tienes que ser muy discreta... ¿Entendiste?
 
    
 
   - Quiero volver a mirarte... ¿Cómo puedo localizarte? -tocando el rostro de Ángel le preguntó Xiomara-
 
    
 
   - Yo te buscaré... -alejándose de Xiomara y mirándola a los ojos-
 
    
 
   Julieta y Fernanda comenzaban a llamar con voz fuerte a Xiomara, para ese rato ya estaban muy preocupadas, puesto que Xiomara no había regresado a la fiesta en más de una hora...
 
    
 
   - Aquí... ¡Aquí estoy! -grita Xiomara al escuchar acercarse a sus amigas-
 
    
 
   - ¡Xiomara! ¿Qué haces escondida entre estos árboles? -Pregunta Fernanda sorprendida de verla salir de entre el bosque-
 
    
 
   - No estaba escondida, solamente estaba conociendo a alguien -Sonriente comenta Xiomara-
 
    
 
   - ¿en medio del bosque? ¡Qué atrevida! -dice Julieta asombrada-
 
    
 
   - Para mi mala suerte no es lo que están pensando -Dice Xiomara mientras se limpia la nariz-
 
    
 
   - ¿Te encuentras bien Xiomara? Pareciera que estas borracha... -observándola fijamente pregunta Fernanda-
 
    
 
   - ¡Xiomara nunca se embriaga! Aunque... Si se mira un poco diferente... -Comenta Julieta mientras se acerca a ella para poder percibir el aroma a alcohol-
 
    
 
   - ¡No estoy ebria no sean tontas! ¿Acaso no puedo estar feliz?
 
    
 
   Aunque Xiomara estaba con la inquietud de platicarles a sus amigas acerca de Ángel, prefirió no decir nada, recordó las palabras de ese muchacho cuando le pidió discreción, bastaba con el hecho de recordar su rostro para que Xiomara sonriera de una manera que nunca antes había hecho.
 
    
 
   A la mañana siguiente Xiomara despertó con un ligero dolor de cabeza, rápidamente buscó entre sus bolsillos del pantalón la tarjeta que le había regalado Ángel la noche anterior, no porque necesitara un poco de cocaína, realmente lo único que quería comprobarse a sí misma es que no había sido un sueño el encuentro con ese joven... Al mirar la tarjeta sonrió tranquila y volvió a recostarse en su cama.
 
    
 
   Como casi todas las mañanas, su pequeño hermano Omar entró a la habitación de Xiomara y se recostó junto a ella, con voz baja le dijo:
 
    
 
   - Hermanita... Despierta... ¡Ya amaneció! -Dice el pequeño Omar mientras le toca el cabello a Xiomara-
 
    
 
   - ¡Vete de aquí! ¿No sabes que estoy descansando?
 
    
 
   - ¡vamos a Jugar! Mi papá me compró un juego de cartas... ¿Me enseñas a Jugar?
 
    
 
   - Omar, ¡no quiero jugar! Vete ahora mismo de mi habitación... ¡No quiero escucharte! -Molesta Xiomara le grita a su pequeño hermano-
 
    
 
   - Esta bien Hermanita, te esperaré afuera de tu habitación... Sabes... Anoche te soñé... Pero no me gustó mucho el sueño, porque un monstruo te perseguía...
 
    
 
   - Omar... ¡Quiero descansar! ¡Sino te vas llamaré a mi madre para que te regañe! -Interrumpe Xiomara-
 
    
 
   - Perdón Hermanita, te esperaré afuera, prometo no hacer ruido para que descanses... -Cerrando la puerta de la habitación de Xiomara-
 
    
 
   Constantemente Xiomara regañaba a Omar, el niño siempre le mostraba demasiado afecto a su hermana, realmente la admiraba, no perdía la oportunidad de abrazarla cuando podía y siempre quería verla contenta... En el fondo sentía que su hermana por ser diferente físicamente merecía tener toda la paciencia y atención posible... Y Omar siendo un niño de corazón muy noble, compartía con ella todo lo que podía... Por otro lado Xiomara sentía que su pequeño hermano tenía lástima por ella... Y en su actitud pretendía que Omar fuera temeroso y sumiso ante ella...
 
    
 
   Xiomara mirándose al espejo reconocía que su físico estaba muy lejano para ser atractivo ante el gusto de Ángel, pero en esa ocasión, como pocas veces peino su cabello obscuro con mucho esmero, su piel clara en su rostro la tonificó un poco más y cubrió pequeñas imperfecciones, resaltó sus ojos con sombras, sus pestañas las agrandó haciéndolas lucir radiantes, sus labios rojos le dieron el toque perfecto para lucir un imponente rostro...
 
    
 
   Inspirada en totalidad para agradarle a Ángel, Xiomara adoptó su nueva imagen que la hacía lucir con un rostro misteriosamente hermoso... Compró prendas de ropa que disimularan un poco su malformación de su hombro... Sus amigas inseparables quedaron muy sorprendidas con la nueva imagen de Xiomara.
 
    
 
   Pasaban los días, Xiomara comenzaba a desesperarse por no mirar a Ángel, recordaba perfectamente sus palabras y confiaba que lo miraría nuevamente... ¿Pero cuándo? Se preguntaba a cada instante...
 
    
 
   Por su curiosidad y aferrada a tener el mínimo contacto con Ángel, llamó al número telefónico de la tarjeta que él le había regalado, no sentía la necesidad de consumir cocaína, pero recordó que solamente con ese propósito podía llamar a ese teléfono, siguiendo las instrucciones que perfectamente sabía, Xiomara contactó a ese hombre y le solicitó la droga.
 
    
 
   - En estos momentos no está quien puede llevarlo a tu casa, lo mande fuera de la ciudad, el regresa mañana por la noche... -Dice aquel hombre-
 
    
 
   - ¿Acaso no eres Mark? Realmente la ocupo y no tengo ningún problema en ir por lo que te pido a donde sea... -Insiste Xiomara-
 
    
 
   - Podría llevarte tu polvo, pero no esa cantidad, cómprame el doble y te veo en treinta minutos en un bar que voy a indicarte...
 
    
 
   - Trato hecho... ¿Dónde te veo? -Convencida-
 
    
 
   Mark indicó a Xiomara la ubicación exacta de el bar donde la esperaría, impaciente ella llamó por teléfono a su amiga Julieta, para que la acompañara a ese lugar y que  manejara el automóvil... Julieta rápidamente se arregló y maquillo levemente su rostro, no acostumbraba nunca cuestionar a Xiomara, aunque se le hizo extraño que fuera tan repentina esa salida.
 
    
 
   No tardó Julieta más de diez minutos en llegar a casa de Xiomara, sabía que a su amiga no le gustaba esperar, menos aún cuando pedía rapidez.
 
    
 
   - ¡Tardaste mucho tiempo! - Reclama Xiomara al subir al coche-
 
   - Perdón Xiomara, no creí que me llamarías para salir -Apenada Julieta-
 
    
 
   Llegaron justo a tiempo al bar indicado, Xiomara siguió las instrucciones y se sentó en la mesa que Mark le había reservado minutos antes... Se acercó el mesero y les ofreció el menú, Xiomara pidió una cerveza y Julieta una piña colada con poco alcohol.
 
    
 
   No tardó en acercarse a la mesa Mark, un hombre de 36 años, muy alto de estatura y complexión corpulento, con mirada que reflejaba frialdad, a simple vista daba miedo, ponía nervioso a cualquiera que mirara directamente.
 
    
 
   - Mark... ¿Eres tu? -Pregunta Xiomara-
 
   - Si, ¿traes el dinero? -Cortante pregunta Mark-
 
   - ¿Traes lo que te pedí?
 
    
 
   Mark desabrocho su chamarra y sacó de una bolsa una pequeña caja, fue ahí cuando Julieta miró que entre su cinturón traía dos pistolas, le dio mucho miedo puesto que no tenia la mínima idea de lo que Xiomara estaba tratando con Mark, se levantó Julieta un poco asustada y Mark volteó a mirarla.
 
    
 
   - Siéntate niña... ¿A dónde vas?
 
   - Xiomara ya vámonos... -asustada le pide Julieta a Xiomara-
 
    
 
   Mark puso su mano en el hombro de Julieta y la observó de pies a cabeza, instantáneamente se notó que había quedado deslumbrado con el físico perfecto de Julieta... Fue una atracción inmediata que Mark tuvo hacia ella.
 
    
 
   - Siéntate... Estamos por terminar el trato... Sigue bebiendo... Yo te invito lo que quieras consumir... -guiñando el ojo derecho mientras hacía leve fuerza para que Julieta volviera a sentarse-
 
   - Tranquila Julieta, ¡no seas miedosa! Ya casi nos vamos... -comenta Xiomara mientras saca un rollo de billetes y se los entrega a Mark-
 
    
 
   Julieta guardó en su bolso aquella pequeña cajita que le había entregado Mark, por su parte él no dejaba de observar a Julieta, quien cada vez se sentía más incomoda de estar en ese lugar y de la mirada fija de Mark... Comenzaba a sentir mucho miedo aunque evadía la mirada.
 
    
 
   -¿quieres algo más de beber princesa? -pregunta Mark sin dejar de observarla-
 
    
 
   Julieta de los nervios y el miedo no podía ni hablar
 
    
 
   - No, ya nos vamos... Sólo vine por lo mío... -contesta Xiomara-
 
    
 
   Se acerca Mark a Xiomara y le dice al Oído...
 
    
 
   - Tu amiga está buenísima... Justo así son mis favoritas...
 
    
 
   Xiomara sonrió y no dijo ningún comentario más... Se levantó de la mesa y dejó pagadas las bebidas... Rápidamente Julieta se levantó también de la mesa ansiosa por salir de ese lugar.
 
    
 
   - Adiós Julieta, espero verte pronto -Le dice Mark mientras se toca sus genitales-
 
    
 
   Julieta haciendo un gran esfuerzo porque no se le notaran sus nervios, encendió el coche y conducía, no le preguntó nada al respecto a Xiomara, pero esperaba que su amiga le platicara sin necesidad que ella le preguntara.
 
    
 
   - No quiero que a nadie le platiques de el lugar al que fuimos hoy... Esto queda solamente entre tu y yo... ¿Entendiste?
 
    
 
   - Si Xiomara, no te preocupes... Sabes que nunca digo nada...
 
    
 
   - Lo sé...
 
    
 
   Al llegar a su casa Xiomara se encerró en su habitación, en pocos minutos había consumido una cantidad suficiente de cocaína para sentirse como aquella noche en el bosque... Recordaba cada palabra e instante del breve tiempo con Ángel, deseaba demasiado volver a mirarlo... Recostada en su cama tocaba su cuerpo imaginando que Ángel estuviera ahí a su lado... Sonreía feliz bajo los efectos de la droga.
 
    
 
   Mientras dormía se soñaba ella desnuda frente un espejo, lucía un cuerpo perfecto, detrás de ella estaba Ángel, deslizando con sus manos sobre sus hombros hasta llegar a su cintura... Ella estaba consciente que todo eso era un sueño, pero se sentía tan bien que no quería despertar.
 
    
 
   Por la mañana, sonó el celular de ella y la despertó... Para su sorpresa se trataba de Mark y ella con la esperanza de saber algo relacionado con Ángel, rápidamente contestó a la llamada:
 
    
 
   - Xiomara... Te llamo para proponerte un trato... Y quiero decírtelo directo...
 
    
 
   -¿Un trato? Y... ¿De qué se trata?
 
    
 
   - Pídeme la droga que quieras y te la daré sin ningún problema...
 
    
 
   - ¡vaya! Eres muy gentil... Pero... ¿Cuál es la otra parte del trato? -intrigada-
 
    
 
   - Quiero pasar una noche con tu amiga Julieta... La quiero en mi cama...
 
    
 
   - ¿Una noche con mi amiga? -riendo a carcajadas- ¿qué te hace pensar que aceptaría algo así? Sólo para que lo sepas... Yo no necesito que me regales absolutamente nada... Tengo el dinero suficiente para comprarme toda la droga que quiera y metérmela por la nariz a la hora que se me antoje...
 
    
 
   - Yo estoy acostumbrado a comprarme todo lo que me gusta... Y tu amiga tiene un precio y yo estoy dispuesto a pagarlo... No pido mucho... Sólo una noche...
 
    
 
   - Lamento decepcionarte Mark... No creas que ella es de las mugrientas drogadictas que compras con una línea de cocaína... Ella es mucha mujer para ti... Y tienes que conformarte con tan solo mirarla y babear por ella cuando la mires que me acompaña a comprarte Droga -con risa burlona-
 
    
 
   - Todo tiene un precio Xiomara... Todo, no lo olvides...
 
    
 
   Xiomara ignorándolo apago su celular y siguió durmiendo esperando la hora para arreglarse y salir a la escuela.
 
    
 
   Días después, una tarde Xiomara escuchó que alguien llamó al timbre de su casa, una de las sirvientas abrió la puerta y alcanzó a oír la voz de su madre cuando le pidió a la visita pasar a la mesa del jardín.
 
    
 
   Llegó a la casa una mujer aparentemente diez años más joven que Laura, con cabello lacio y despeinado, ropa gastada y mirada nerviosa... De momento Laura creyó que estaba ahí para solicitar trabajo en la casa, pero le llamó la atención cuando la señora le dijo que ocupaba hablar acerca de Xiomara... Un asunto fuerte y delicado.
 
    
 
   - Me dice usted que tiene algo muy importante qué decirme de mi hija... La escucho señora,,, -Dice Laura sentándose en la mesa-
 
    
 
   - Yo... No sé por donde comenzar señora, es un asunto muy complicado para mi... -agachando la mirada y con manos temblorosas-
 
    
 
   - Le advierto que le tengo demasiada confianza a mi hija, y si son habladurías y cosas por el estilo... Lamentó decirle que pierde usted su tiempo...
 
    
 
   -No señora, no son habladurías ni mucho menos quiero perjudicarla... Es algo que no sé de que manera explicarle....
 
    
 
   - tengo que ser sincera con usted, me sorprende que tenga contacto con mi hija... Ella es muy... Selectiva por así decirlo... Con sus amistades...
 
    
 
   - Bueno, Xiomara no me conoce a mi señora... Ella tan fina y educada seguramente ni siquiera por la calle me voltearía a ver... Ustedes han sabido educarla muy bien...
 
    
 
   - Gracias... Aunque quedo más confundida aún...
 
    
 
   - Lo que le voy a decir señora Laura, es algo muy fuerte... Y espero en Dios que usted pueda comprenderme -Nerviosa-
 
    
 
   - Estoy esperando escucharla...
 
    
 
   - Yo soy la madre de Xiomara... Ella es mi hija...
 
    
 
   - ¿De qué esta usted hablando? ¿Qué clase de broma es esta? -sorprendida Laura-
 
    
 
   - Con el respeto que usted se merece señora... Usted sabe perfectamente que no es la madre genética de Xiomara, ni el señor Gustavo su padre-
 
    
 
   Laura sintió un breve mareo, la señora se acercó a ella y le sirvió un vaso de agua que estaba en la mesa... Laura nunca imaginó la posibilidad de encontrarse en una situación así después de tantos años.
 
    
 
   - Tranquila señora Laura... No vengo aquí en plan de reclamo, ni nada por el estilo...
 
    
 
   - Compruebe que es usted quien dice ser... -bajando levemente la voz dice Laura-
 
    
 
   - Habían pasado pocos días del nacimiento de mi niña cuando usted la encontró a orillas de la carretera... Yo estaba muy joven, inexperta, mi marido y yo apenas alcanzábamos para comprar escasa comida... El dinero no nos alcanzaba para nada... Aparte de todo... Fuimos drogadictos los dos, nos costó demasiado esfuerzo alejarnos de ese vicio... Al mirar a la niña con su malformación desde su nacimiento, sabíamos que no podríamos mantenerla... Probablemente iba ocupar intervenciones médicas costosas... Cuidados excesivos... Y en ese tiempo realmente no estábamos preparados para ser padres... Ni siquiera teníamos para pagar un hospital cuando ella nació... Una partera ebria que con el pago de una botella me ayudo a dar a luz... Estamos muy arrepentidos mi esposo y yo de no haberla criado con nosotros... Creemos que Dios nos tiene un castigo por ese pecado que cometimos...
 
    
 
   Laura escuchaba muy atenta a aquella señora que con lágrimas en sus ojos contaba esa historia...
 
    
 
   - En mi cabeza no me cabe la idea de que existan padres que se atrevan a hacer algo tan siniestro como dejar a un hijo a su suerte tirado en una caja a orillas de la carretera... ¿Acaso no pensaron en los peligros que pasó la niña? Si no hubiese pasado yo por ahí y me hubiera detenido... No quiero pensar lo que habría pasado... El hambre, el frío de esa noche, un animal... ¡Miles de peligros expusieron a Xiomara esa noche! Xiomara llegó a nuestras vidas como un regalo del cielo... Yo no podía tener hijos y creía que Jamás podría ser madre... Y ustedes que Dios les dio la oportunidad ¡la  tiraron! -reclamando comenta Laura-
 
    
 
   - No ha pasado una noche en la que duerma tranquila desde aquel día... Estamos realmente muy arrepentidos...
 
    
 
   - Y ahora ¿cómo es que se dieron cuenta que ella está aquí con nosotros?
 
    
 
   - Desde hace varios años lo supimos... Trabaje mucho y mi dinero lo invertía en investigaciones, para tener un poco de tranquilidad... Comenzamos con lo poco que recordamos de aquella noche... Usted miró cuando mi esposo dejo la caja a orillas de la carretera... Nosotros nos fuimos y en la curva le pedí a mi esposo que se orillara... Camine acercándome lo mas que podía y miré cuando usted la metió a su automóvil, después usted se fue, pasó frente a nosotros pero por la obscuridad no nos miró... Yo miré las placas de su carro y nunca se me pudieron borrar de la mente... De ahí comenzamos a investigar.
 
    
 
   - Jamás lo hubiera imaginado... Sinceramente nunca creí que este día llegaría... Mucho menos ahora que Xiomara... Mi hija ya está por graduarse del bachillerato...
 
    
 
   - Sé que Xiomara no habría podido tener mejores padres que ustedes, le han dado todo lo mejor... Tengo que agradecerle mucho a Dios y a ustedes porque supieron ser excelentes padres...
 
    
 
   - ¿cuales son sus intenciones hacia Xiomara? ahora... Ella está por tener la mayoría de edad... No creo que su intención sea pelearla legalmente a estas alturas...
 
    
 
   - No... Es comprensible que a estas alturas esté demás reclamarla legalmente cuando pasó ya toda su infancia al lado de ustedes... Nosotros somos completos desconocidos para ella... Pero si quiero que sepa la verdad... Queremos pedirle perdón por nuestros errores... Confió en que pueda tener buen corazón y nos pueda perdonar... De ese modo mi conciencia descansaría al menos un poco... Mi marido piensa igual que yo...
 
    
 
   - No será fácil señora... No veo prudente decirle de inmediato la verdad a Xiomara... Ella es dura de carácter... Y se necesita tener mucha paciencia con ella...
 
    
 
   - Es normal que usted la conozca más que yo... Su forma de ser y todo... Pero realmente es muy importante para nosotros el perdón de nuestra hija... Nos acercamos mucho a la iglesia... Y el sacerdote nos pidió pedir perdón... Primero a Dios y después a nuestra hija... Comprenda señora Laura que es la única forma de intentar salvar nuestras almas. -suplicante la señora-
 
    
 
   Laura se quedó muy pensativa con la súplica de aquella mujer
 
    
 
   - Esta bien... Solamente que yo tengo mis condiciones... La primera es conocer a su marido, necesito asegurarme que no es un drogadicto que pueda dañar emocionalmente a mi hija... La otra es... Que yo seré quién le diga la verdad a mi hija en el momento que considere realmente oportuno...
 
    
 
   -¿Pero al menos podríamos platicar con ella en plan de conocidos?
 
    
 
   - Si, no tengo inconveniente... Pero no puedo forzar a mi hija que sea muy Cortés a la hora de conocerlos... Tienen que ser muy pacientes con ella...
 
    
 
   - Muchas gracias señora... ¡Es usted una buena mujer! -agradecida la señora- le dejaré mi dirección para que pueda contactarme y mi número telefónico...
 
    
 
   Detrás de un muro de cantera Xiomara escuchaba detenidamente aquella conversación que su madre Laura tenía con la extraña mujer... Había escuchado clara y detenidamente todo lo que habían platicado... No pudo evitar sus lágrimas de coraje, impotencia y nostalgia al sentirse por primera vez ajena a aquella familia con la que había crecido...
 
    
 
   Limpió sus lágrimas, contuvo su coraje y todos los sentimientos que cruzaban por su ser y salió al jardín fingiendo total indiferencia como sí no hubiera escuchado nada, sabia que no era el momento de hacer ningún reclamo ni nada por el estilo... Algo tendría que planear, pero su curiosidad por ver el rostro de esa mujer fue muy fuerte...
 
    
 
   - ¡Buenas tardes! -saludó con una sonrisa Xiomara fingiendo que venía del otro lado del jardín-
 
    
 
   - Xiomara... Hija.... ¿Tienes mucho tiempo que llegaste de la escuela? -pregunta un poco nerviosa Laura-
 
    
 
   - No mamá apenas pocos minutos... -acercándose a la mesa-
 
    
 
   - Hija, quiero presentarte a una amiga de hace muchos años... Ella es...
 
    
 
   - Magdalena... Me llamo Magdalena... -Observándola  fijamente se presenta-
 
    
 
   - Mucho gusto Magdalena... Aunque mi mamá nunca nos habló de ti...
 
    
 
   - Bueno, lo que pasa es que hace tantos años que la conocí que no había mucho que platicar de ella,,, -encendiendo un cigarrillo Laura-
 
    
 
   - Si, eso debe de ser mamá... -Xiomara extendió su mano y saludó a Magdalena sabiendo que ella era su madre biológica-
 
    
 
   La intención de Xiomara era simple... guardar en su mente el rostro de la persona que le dio la vida, fue demasiado discreta en esconder sus sentimientos de repugnancia y coraje hacia Magdalena cuando recordaba con exactitud la plática previa que esa mujer había tenido con Laura... Xiomara siendo muy inteligente, entendía y agradecía a Laura el hecho de no haberle dicho la verdad nunca, definitivamente sabía que al lado de ella y Gustavo había crecido mucho mejor que con los seres que le dieron la vida... De tan sólo imaginarse a Magdalena junto con su marido tirando a orillas de la carretera a aquella indefensa bebé, se apoderaba de Xiomara la rabia, el fuerte rencor que tenía que disimular en esos instantes... Magdalena por su parte solamente esperaba el perdón de su hija... Pero Xiomara no conocía ese sentimiento.
 
    
 
   Perfectamente Xiomara sabía que su madre Laura no le diría la verdad hasta poder comprobar que el padre genético verdaderamente estaba arrepentido por lo que hizo con ella cuando era bebé, aún así a Xiomara poco le importaba el arrepentimiento de ellos, prefería vivir con la mentira haciéndoles creer a sus padres de crianza que ella desconocía la verdad.
 
    
 
   Pero... ¿Hasta cuándo Magdalena estaba dispuesta a seguir guardando ese secreto? Ya había dado el primer paso, uno de los más importantes y no tardaría en hablar con Xiomara esperando tener el perdón de ella... A Xiomara no le convenía, en esos instantes ella sentía que Magdalena y quien fuera su padre se convertían en un estorbo para ella.
 
    
 
   Esa misma noche Xiomara buscó entre el bolso de Laura la dirección y número telefónico que le había dejado Magdalena, se dio cuenta de que su familia genética vivía en uno de los barrios más pobres de Monterrey... Y para esa hora ya tenía en mente la manera de alejarlos de ella por siempre.
 
    
 
   Estando en su habitación hizo una llamada telefónica, para su plan ocuparía la ayuda de Mark y brevemente le platicó por lo que estaba pasando...
 
    
 
   - De modo que no eres hija de padres ricos... ¿Quien lo dijera? Hace días jurabas que podías tener todo el dinero suficiente para comprar la droga que quisieras... -Perverso ríe Mark-
 
    
 
   - Sigo teniendo dinero... Y sigo siendo hija de mis padres que me criaron... Los otros no tienen que existir... ¡Me están estorbando!
 
    
 
   - ¿Qué ganaré yo si te ayudo?... Porque dinero... Irónicamente tampoco me hace falta... -Indiferente Mark-
 
    
 
   - Tu pago será... La virginidad de Julieta... -segura la ofrece Xiomara-
 
    
 
   - ¿Su virginidad?... Realmente ese sería un muy buen pago...
 
    
 
   - Lo sé... Me gusta pagar bien... Y estoy de acuerdo contigo que todo en esta vida tiene un precio y esto es lo que te puedo ofrecer...
 
    
 
   - ¿Cómo sabré que realmente ella accederá a pasar una noche conmigo?
 
    
 
   - Mark... Realmente no me conoces... Pero mis promesas son tan seguras como la mismísima muerte...
 
    
 
   - Vaya... Voy a calarte... Te ayudaré, pero en menos de una semana quiero a tu amiguita en mi cama... De otra forma, tu tampoco me conoces Xiomara...
 
    
 
   - Tranquilo bestia... Tendrás toda una noche con Julieta... Pero no quiero el mínimo error... Todo tiene que marchar justo como yo lo indique...
 
    
 
   - Por tener a Julieta en mi cama soy capaz de vender mi alma...
 
    
 
   - La estas vendiendo... -riendo Xiomara-
 
    
 
   Al siguiente día Xiomara salió en su coche poco antes de que anocheciera, dejando avisado que llegaría tarde con una de las sirvientas. Manejaba con mucha prisa, a una velocidad muy elevada... Alrededor de cuarenta minutos tardó en llegar hasta la dirección donde vivían sus padres biológicos... Tocó la puerta y salió un hombre de aparentemente 38 años, algunas pocas canas en su cabello, delgado y estatura media.
 
    
 
   - Hola señor... Venía a buscar a la señora Magdalena, ¿se encuentra en casa?
 
    
 
   El señor la miró con rostro de asombro por la malformación física pudo deducir fácilmente que se trataba de Xiomara, su hija a quien tenía frente a él.
 
    
 
   - Yo... Yo soy el esposo de Magdalena... -titubeante y visiblemente nervioso-
 
    
 
   - ¿Usted es su esposo? No sabe la felicidad que me da conocerlo... -sonriendo Xiomara fingiendo estar emocionada-
 
    
 
   Sin poder decir casi nada, el señor llamó a Magdalena quien estaba preparando la cena en la cocina que estaba junto a la sala.
 
    
 
   - ¿Tu eres Xiomara?
 
    
 
   - Si, soy yo...
 
    
 
   Magdalena salió a la puerta secándose las manos con una toalla, miró que Xiomara estaba ahí, fue algo sorprendente e inesperado pero la llenó de gusto.
 
    
 
   - ¡Xiomara! ¡Que gusto mirarte nuevamente! ¡Pasa! Esta es tu humilde casa... -Magdalena emocionada de ver a su hija en casa-
 
    
 
   Xiomara se adentró a esa casa y pudo comprobar que realmente provenía de una familia muy humilde, los pocos muebles estaban viejos y gastados, la pintura de la casa bastante deteriorada, las cortinas eran sábanas gastadas... Xiomara se sentía bastante incómoda puesto que estaba acostumbrada a otro tipo de vida... Pero en esos instantes podía disimular muy bien, ponía gestos de alegría y entusiasmo por estar en ese lugar.
 
    
 
   - Les pido una disculpa si llegué sin avisar... Pero la emoción me ganó y no pude esperar hasta mañana... -Xiomara sonriente-
 
    
 
   - Puedes venir cuantas veces gustes y a la hora que sea... Siempre te recibiremos con alegría... Xiomara, quiero presentarte a mi esposo... Se llama Gilberto...
 
    
 
   - Mucho gusto... Ansiaba conocerlo... Pero creo que debemos dejar a un lado la cortesía.. Estoy tan emocionada que lo que deseo es darles un fuerte abrazo... ¡A los dos! -se acerca a ellos con los brazos abiertos-
 
    
 
   Ellos correspondiendo al abrazo desconocían si Xiomara conociera o sospechara la verdad, hasta que ella misma se los dijo:
 
   
  
 

 
 
   - Hoy platiqué con mi madre... Bueno, con quién me crió como su hija... Y me dijo toda la verdad... ¡Que yo soy hija de ustedes! -sonriendo y fingiendo estar contenta-
 
    
 
   - ¡Te dijo la verdad! Hija... Yo, bueno nosotros tenemos mucho que explicarte y lo sabemos... -Dice Gilberto asombrado-
 
    
 
   - No, no se preocupen por explicar nada papá... Ya supe toda la verdad y quiero decirles que no los juzgo, comprendo que por su edad y circunstancia económica tenían sus razones... Pero no quiero que nos pongamos tristes... Quiero que estemos felices... ¡Sin reclamos! -sonriendo Xiomara-
 
    
 
   - Hija realmente eres muy buena... Yo deseaba con todas mis fuerzas que este día llegara y escuchar que nos perdonarías.... ¡Perdónanos hija mía! ¡Perdónanos! -apenada suplicaba Magdalena-
 
    
 
   - No me pidas perdón mamita hermosa... Desde hoy tenemos que comenzar a recuperar el tiempo perdido... Bueno, ustedes comprenderán que tengo mi otra familia que me crió y me educaron... Pero no impide que pueda visitarlos continuamente ¡Tengo dos familias! ¡Que afortunada soy! -aparentemente emocionada-
 
    
 
   Brevemente platicaba Magdalena y Gilberto de los motivos que tuvieron para deshacerse de Xiomara, manifestando a cada instante lo arrepentidos que estaban... Ella los escuchaba y trataba de evadir el tema para no enfurecerse en esos instantes, constantemente miraba su reloj y de una forma muy espontánea los invitó a que salieran a cenar a algún restaurante con ella.
 
    
 
   - ¿salir a cenar? Hija, se que no es la gran cena que te mereces, pero estoy cocinando algo sencillo en la cocina... -Contesta Magdalena-
 
    
 
   - No aceptaré un "No" por respuesta... Quiero llevarlos a dar una vuelta y después cenar algo delicioso... ¿Acaso no me merezco una salida con mis padres después de que nunca los había conocido? -Los mira Xiomara con rostro suplicante-
 
    
 
   Tanto Magdalena como Gilberto se sentían un tanto comprometidos en aceptar la invitación a salir de su hija, en esos momentos estaban llenos de felicidad que lo que menos querían era que Xiomara tuviera el mínimo disgusto o desaire por parte de ellos.
 
    
 
   - Esta bien hija, salgamos a donde quieras tu ir... Tenemos muchas cosas por platicar... No sabes lo feliz que me hace que estés aquí con nosotros... -comenta Gilberto mientras toca las manos de Xiomara-
 
    
 
   - Muy bien, entonces ¡Vámonos! Que se nos hace más tarde...
 
    
 
   Subieron al auto con Xiomara, manejaba con prisa, escuchaba a sus padres platicar anécdotas breves de sus abuelos, de sus orígenes, pero aunque fingía interés realmente estaba a punto de gritarles que se callaran. Y después de media hora preguntó Magdalena:
 
    
 
   - Hija, ¿que te apetece por cenar? Creo que estamos saliendo de la ciudad...
 
    
 
   - Sí mamá, les quiero mostrar algo... No quiero que se ofendan pero me he dado cuenta que necesitan un poco de ayuda económica... Y yo soy heredera de algunas hectáreas que me heredó mi abuela Carlota... Quiero que las conozcan, porque de ahora en adelante voy a compartir todo con ustedes... -Sonríe Xiomara-
 
    
 
   - Hija, realmente no tenemos dinero, pero no es necesario que tengas que ayudarnos, no te buscamos con esa intención... Nosotros buscamos solamente tu perdón... -Gilberto-
 
    
 
   - Solamente quiero mostrarles lo grandes que son estas parcelas, generan muy buenas ganancias, no tardaremos para irnos a cenar.
 
    
 
   Magdalena y Gilberto no decían nada al respecto, no se sentían cómodos ir a mirar hectáreas de terreno a esas horas de la noche, pero no querían interrumpir la emoción que Xiomara tenía en su rostro.
 
    
 
   Fuera de la ciudad de Monterrey, se adentraron por sembradíos secos sobre caminos muy poco transitados, a lo lejos apenas podían observarse algunas luces de la ciudad... Realmente Magdalena y Gilberto no comprendían porqué era tanto el interés en mostrarles esas hectáreas y más aún a esas horas de la noche... Aún así dejaron que Xiomara siguiera conduciendo.
 
    
 
   Al detener el coche Xiomara bajó los cristales polarizados, Magdalena miró que estaba una camioneta negra estacionada frente al Auto de Xiomara, y nerviosa comentó:
 
    
 
   - Hay una camioneta ahí frente a nosotros, y creo que hay personas ahí dentro...
 
    
 
   - No te preocupes mamá... Ellos son los vigilantes, no hay nada de que preocuparse... -tranquila comenta Xiomara-
 
    
 
   A petición de Xiomara, se bajaron del auto Magdalena y Gustavo, mostrando evidente desconfianza a la camioneta que estaba frente a ellos, lucía un poco siniestra, no parecía de unos simples trabajadores de campo, estaba muy bien cuidada tanto la pintura como los detalles, en la parte trasera llevaba una jaula canina, y otros accesorios que no se percibían muy bien por la obscuridad... Xiomara comenzó a caminar a paso lento... Y al poco rato, de la camioneta bajó Mark junto con otros dos hombres.
 
    
 
   - Saludos Mark... Que gusto saludarte... -extiende su mano Xiomara y saluda a Mark y los otros dos-
 
    
 
   - Pensé que no vendrías... Tenemos buen rato aquí...
 
    
 
   - ¿pero que son esos modales?... Mil disculpas, debo presentarte a mis padres... -actuando de forma sarcástica-
 
    
 
   - Hija, creo que deberíamos irnos a cenar... Se está haciendo un poco tarde... -Comenta Magdalena nerviosa-
 
    
 
   - ¡Ho! Perdón... ¿Ya tienes hambre mamá? ¡Qué interesante!... ¿Me pregunto cuanto tiempo un bebé pudiera sobrevivir sin probar alimentos? Aunque ustedes ya no son unos bebés... -Comentaba Xiomara mientras observaba el rostro confundido de sus padres-
 
    
 
   - Hija... En el restaurante platicaremos todas tus dudas y responderemos a todo... Te doy mi palabra... -Dice Gilberto intuyendo los reclamos-
 
    
 
   - ¿me das tu palabra?... ¿Así como me diste la vida y después intentaste quitármela arrojándome a orillas de la carretera como un simple desecho? -Comenzó Xiomara a reprochar-
 
    
 
   - Hija, comprendemos que tengas todas esas dudas... Pero estábamos demasiado jóvenes, inexpertos, usábamos drogas... Se que no justifica nada... Pero... -Magdalena titubeando-
 
    
 
   - ¡Exactamente Señora! Nada justifica lo que hicieron... Poco, realmente poco falto para que me tragaran como algunos animales a sus crías... Si esa noche, mi madre Laura no hubiese pasado por ahí... ¿Qué creen que hubiera pasado conmigo?... ¡Contesten! -Grita Xiomara-
 
    
 
   - Dios no permitió...
 
    
 
   - ¡No metas a Dios en esto Magdalena! -Gritaba- Porque con lo que ustedes hicieron conmigo... Merecen directamente el infierno... Un infierno que esta noche vivirán... -comenzando a reír a carcajadas le hace una señal a Mark-
 
    
 
   Tomándolos de la fuerza, Mark y los otros dos acompañantes, sometieron a Magdalena y Gustavo, los ataron a un frondoso árbol con hojas secas... De nada servía poner resistencia, eran muy ágiles, los gritos nadie los escuchaba, esa situación le provocaba a Xiomara una risa burlona, pero por dentro seguía con un odio incontrolable.
 
    
 
   - ¡Hija! ¡Ten piedad de nosotros! Por lo que más quieras... -Suplicaba entre lágrimas Magdalena-
 
    
 
   - ¿Me pides piedad?.. ¿Acaso ustedes la tuvieron conmigo cuando era una simple bebé?
 
    
 
   - Créeme que desde ese día no hemos tenido un minuto de paz, el arrepentimiento y cargos de conciencia no nos permitió seguir una vida normal después de eso... -Dice Gustavo mientras observa los ojos de Xiomara llenos de maldad-
 
    
 
   - A mi no me interesa lo miserable que su vida fue después, no me interesa quienes son o fueron ustedes... Simplemente no quiero que unos desconocidos vengan a hacerme sentir ajena a la verdadera familia que pertenezco...
 
    
 
   - ¡Pero la señora Laura ya te dijo la verdad! -Magdalena llorando-
 
    
 
   - Ella no me dijo nada, yo escuche todo... Y si ustedes no regresan a buscarme, ella pensará que son unas personas que no merecen tener contacto conmigo, y nunca me dirá la verdad... Por lo tanto, todo seguiría como siempre, seguiría siendo su hija primogénita... ¡Y ustedes no lo cambiarán!... Si ella guardo la verdad por tantos años para no dañarme... No veo la razón por la cual ahora me lo diría... Menos aún sí ustedes no regresan más a buscarme...
 
    
 
   - Si eso es lo que deseas hija, prometemos jamás ir a buscarte a tu casa... -Dice Gilberto asustado-
 
    
 
   - De eso precisamente esta noche me encargaré, de que jamás regresen a mi casa... Y tampoco a mi vida.... -Mirándolos fijamente Xiomara a la cara-
 
    
 
   - No puedes ser mala hija... Creí que eras buena, y que realmente nos ganaríamos tu perdón si te buscáramos... -sin parar de llorar Magdalena-
 
    
 
   - ¡Me repugnan!... Tienen un miedo que no pueden ocultar... ¿Cuál fue la verdadera razón por la que me buscaron?... ¿Acaso mi dinero?... ¿O por lástima que sentían al haberme engendrado con esta malformación?... Yo sé la verdadera razón... Pero algo tiene que quedarles muy en claro... Prefiero provocarles miedo a que me tengan lástima....
 
    
 
   - Solo buscamos tu perdón... Para poder vivir o morir tranquilos... -Decía Gilberto mientras observaba a Mark con los otros dos-
 
    
 
   - Se han preguntado, ¿Qué hubiera pasado si esa noche mi madre Laura no manejara por esa carretera? Que en medio de esa obscuridad nadie se percataría de que yo estaba abandonada en esa caja... ¿Qué habría sido de mi?... ¿Habría muerto de frío quizá? -Haciéndole una señal a uno de los ayudantes de Mark-
 
    
 
   Se acercó ese hombre a ellos y les quitó la ropa rasgando los botones con un cuchillo hasta dejarlos completamente desnudos... De nada servía intentar poner resistencia, cualquier movimiento seguramente ese cuchillo los atravesaría.
 
    
 
   - Hija, perdónanos... Ya aprendimos la lección... -inconsolable lloraba Magdalena-
 
    
 
   - ¿Acaso está muy fría la noche o es mi imaginación?... Imaginen el frío que hubiera sentido esa noche... ¿Creen que lo hubiera resistido?... En una caja de cartón hay algo de probabilidad que sí... -mirándolos temblar de miedo y de frío-
 
    
 
   - No sabes lo arrepentidos que estamos de ese acto... ¡Dios perdona a los arrepentidos! -intentando ablandar su corazón comentaba Gilberto-
 
    
 
   - ¡Yo no conozco el perdón!... ¡No te refugies en la religión como un cobarde para cubrir sus perversiones!... ¡Paga sus consecuencias!
 
    
 
   Xiomara parecía estar poseída por un demonio, sus ojos se miraban llenos de odio, su rostro manifestaba un incontrolable deseo de matar...
 
    
 
   - Suponiendo que hubiera resistido el frío y no me hubiera afectado tanto esa noche, aunque era invierno... Piensen ¿que hubiera pasado si un animal hambriento buscando comida, encontrara esa caja conmigo ahí dentro? ¡Me hubiese tragado!
 
    
 
   De la parte trasera de la camioneta de Mark sacaron de la jaula canina dos enormes perros negros, de raza "Cane Corso" entrenados específicamente para atacar cuando Mark se los ordenaba. Perros muy fuertes e imponentes, con habilidad para destrozar casi cualquier cosa en pocos instantes con sus afilados dientes.
 
    
 
   Mark los sostenía a esos dos perros, haciendo gran fuerza jalando las cadenas, ladraban furiosos a Magdalena y Gilberto, el miedo en ellos era incontrolable, comenzaban a rogar más fuerte por su perdón.
 
    
 
   - ¡Quiero que sufran lo que yo hubiera sufrido esa noche si me hubieran atacado algunos animales hambrientos! ¡Suelten los perros! -Gritando ordena Xiomara-
 
    
 
   Los dos imponentes animales rápidamente corrieron hasta Magdalena y Gilberto, mordiendo sin detenerse, las mandíbulas de esos perros jalaban con fuerza la piel hasta arrancar y desangrar, pudieron haber aterrado a cualquiera los gritos de miedo y desesperación que tenían los padres de Xiomara, pero a ella en ningún instante le remordía la conciencia... Disfrutaba del espectáculo que esa situación le ponía ante sus ojos.
 
    
 
   Menos de dos minutos aquellos gritos estaban debilitados, esos dos furiosos perros habían destrozado la mayor parte del cuerpo tanto de Magdalena como de Gilberto, Mark esperaba a que Xiomara diera la orden de quitar a los dos perros que seguían atacando con furia, pero ella no decía nada.
 
    
 
   - Creo que ya es suficiente Xiomara, ya están a punto de morir... Se están desangrando... -Comenta Mark confundido de ver la mirada de Xiomara fija entre los destrozados cuerpos de sus padres-
 
    
 
   - Retíralos... Pero tengo que asegurarme de que realmente mueran... Baja la gasolina y báñalos con ella... Los mandaré directos al infierno ahora mismo.
 
    
 
   Tiraron diez litros sobre los cuerpos moribundos de Magdalena y Gilberto, Se acercó Xiomara y encendió un cerillo... Y con una sonrisa dejó caer el fuego sobre sus padres y les dijo:
 
    
 
   - La muerte, es el único regalo que puedo ofrecerles...
 
    
 
   El fuego consumió en pocos instantes los cuerpos destrozados... Mark y los otros dos habían presenciado muertes en el pasado, pero ninguna tan cruel como las de esa noche... Xiomara se sentó en una roca, sacó de su bolsillo un poco de cocaína, mientras la inhalaba no dejaba de observar los cuerpos ardiendo... Pasando media hora, el fuego ya había calcinado a Magdalena y Gilberto... Dejando una horrorosa imagen de ellos.
 
    
 
   - ¿Cavaron el hoyo que les pedí? -Pregunta Xiomara a Mark-
 
    
 
   - Si, esta justo a unos pasos de aquí... ¿Quieres que los enterremos ahora?
 
    
 
   - Claro que sí... No esperarás que les organice un funeral... -Seguía sarcástica-
 
    
 
   Con guantes de resistencia al calor, jalaron los cuerpos hasta ese hoyo, siendo muy cuidadosos para no dejar el mínimo rastro, rápidamente fueron sepultados tirando hojas secas sobre la tumba y dejarla de un modo que no causara sospechas.
 
    
 
   Mark no hacía ninguna clase de comentario al respecto, trataba de ser lo más indiferente a la situación, simplemente pudo comprobar que la maldad de Xiomara era infinita...
 
    
 
   - Tenemos un trato Xiomara y yo ya cumplí mi parte... -dice Mark mientras termina de subir unas palas a su camioneta-
 
    
 
   - Este fin de semana tendrás lo acordado... Te llamaré... -Comenta Xiomara mientras camina sobre la tierra que cubren los cuerpos de sus padres-
 
    
 
   - Esta bien... Xiomara, creo que no es conveniente que nos quedemos mucho tiempo aquí, debemos volver a la ciudad, tuvimos la suerte de que nadie paso por aquí, pero es mejor que nos retiremos...
 
    
 
   - Pueden retirarse ustedes... Yo me quedaré unos instantes más aquí... -tranquila dice Xiomara-
 
    
 
   - ¿Estas segura? No creo que...
 
    
 
   - ¡Estoy segura! -interrumpe-
 
    
 
   - Como quieras... Esperaré tu llamada el próximo viernes... -comenzando a manejar su camioneta-
 
    
 
   Xiomara se quedó en ese lugar, se sentó sobre esa tierra mientras pensaba en ¿Cómo hubiera sido su vida al lado de sus verdaderos padres? Se sentía liberada de los dos desconocidos que le habían regalado la vida, recordando los últimos momentos de ellos... Suplicando su perdón...
 
    
 
   De pronto, una mano cálida toco el hombro mal formado de Xiomara, no podía ser Mark ni los otros, puesto que ya se habían marchado... La mano quedo postrada ahí haciéndola voltear dudosa para ver el rostro de quien la estaba tocando...
 
    
 
   - Ángel... ¡Eres tú! -levantándose rápidamente del suelo y abrazándolo-
 
    
 
   - Xiomara... -Correspondiéndole el abrazo-
 
    
 
   - Pero... ¿Qué haces aquí? ¿En qué momento llegaste?, no te escuche...
 
    
 
   - llegué poco antes de que tu llegaras a este lugar...
 
    
 
   - De modo que viste... -bajando la mirada-
 
    
 
   - Xiomara... Hay algo que me gusta mucho de ti... Y estoy seguro que no sabes lo que es...
 
    
 
   - Mi físico seguramente no es...
 
    
 
   - No, no soy amante a los físicos perfectos... Me gusta tu ser... Tu alma... Ese espíritu que lo llena de satisfacción el dolor ajeno...
 
    
 
   - No se sí estas diciéndome la verdad... Pero yo simplemente no puedo ser una mujer buena o bondadosa... Si... Tienes mucha razón... Disfruto el dolor ajeno... No me importa si es o no lo correcto.
 
    
 
   - Lo vez... Eso es lo que me gusta de ti... No un cuerpo que tarde o temprano será desechado como vil excremento...
 
    
 
   - Ellos eran mis padres...
 
    
 
   - Lo sé... Y también sé la razón por la que lo hiciste... Yo disfrute mirando lo que ustedes hacían... Así como tu disfrutaste ver a los dos perros destrozando a pedazos los cuerpos...
 
    
 
   - ¿Me denunciarás? -sonríe
 
    
 
   - ¿Debería hacerlo? -se acerca a ella y la besa-
 
    
 
   Era la primera vez que Xiomara besaba a alguien con una ardiente atracción, sentía que Ángel era lo máximo que podría cubrir toda clase de deseos... Sin ningún pudor ella lo desnudaba ansiosa de sentir su cuerpo sobre ella.
 
    
 
   Después de estar recostados sobre los arbustos Xiomara despertó y sintió los brazos de Ángel que aún estaban abrazándola, poco faltaba para el amanecer, se vistió y comentó:
 
    
 
   - Debo volver a casa... ¿Ahora sí podré tener tu número telefónico?
 
    
 
   - Yo no uso teléfono, pero por ti lo usaré... La próxima vez que te mire prometo ya tener uno... Yo te buscaré...
 
    
 
   - Ángel... No tardes tanto... No sé que me diste... Pero no desapareces de mi mente...
 
    
 
   - Te buscaré... Lo más pronto que puedas imaginarte... -con seguridad respondía Ángel-
 
    
 
   Había una motocicleta escondida entre los arbustos, Ángel la sacó y se subió encendiendo el potente motor... Esperó a que Xiomara se metiera a su coche y comenzara a manejar, se despidieron. con una simple mirada.
 
    
 
   Manejando sobre la carretera, Xiomara observaba por el espejo retrovisor, esperaba que Ángel siguiera detrás de ella, pero por la obscuridad no supo en que momento lo perdió de vista.
 
    
 
   Llegó a su casa, exhausta de esa madrugada, ningún cargo de conciencia la perseguía por haber asesinado a quienes le dieron la vida... En su mente solo estaba el rostro de Ángel, los primeros rayos del sol se postraban sobre su ventana, y cerrando los ojos intentó dormir... Y justo cuando estaba a punto de dormir, sintió que alguien se sentó junto a su cama y abrió los ojos rápidamente.
 
    
 
   - ¡Omar! ¿Qué haces tan temprano en mi habitación?... ¿Porqué no tocaste la puerta?...
 
    
 
   - No pude dormir toda la noche, tenia sueños muy feos hermanita... Vine a tu habitación pero aún no llegabas... Quería dormir contigo... -la abraza el pequeño gustoso de que su hermana había regresado-
 
    
 
   - Ya hemos hablado de tus sueños Omar, ¡no puedes ser un cobarde!
 
    
 
   - Lo sé hermanita, cuando sea grande prometo ser un hombre muy valiente... Siempre te cuidaré... Porque yo te quiero mucho...
 
    
 
   - Yo también te quiero, aunque seas un niño enfadoso... -sonríe Xiomara-
 
    
 
   Omar observaba a su hermana, quien se veía muy cansada e intentaba dormir, percibía de ella una aroma un poco desagradable, en su cuello una pequeña marca similar a un golpe...
 
    
 
   - Hermanita... ¿Qué te paso en tu cuello?... -preocupado pregunta el pequeño Omar-
 
    
 
   Xiomara se levantó rápidamente de la cama y se dirigió al baño, en el espejo observó esa marca de aspecto rojiza, al tocársela sintió un pequeño ardor, similar al de una quemada... Sonrió Xiomara al no recordar en que momento Ángel se la hizo y con qué intensidad...
 
    
 
   - Es un simple raspón Omar, aún así no le digas a mamá que lo tengo... Ya sabes que no es bueno preocuparlos...
 
    
 
   - Si Hermanita... ¿Te ducharás?...
 
    
 
   - Si, porque según tu huelo a algo raro... Sal de mi habitación, ve a desayunar...
 
    
 
   - ¿Jugamos más tarde Xiomara?
 
    
 
   - No tengo tiempo de jugar hoy contigo Omar, pero cuando te lleve a la tienda te compraré el muñeco que quieres... ¿Esta bien?
 
    
 
   - Si Hermanita... -la abraza emocionado-
 
    
 
   Xiomara se encontraba muy feliz, sabía que de los posibles problemas que sus verdaderos padres pudieran ocasionarle desde la noche anterior habían desaparecido... Y en medio de todo eso, la noche que había pasado con Ángel le dejó una satisfacción inolvidable.
 
    
 
   El fin de semana llegó... Y Xiomara sabía que tenia una deuda pendiente por liquidar con Mark. Pensó en convencer a Julieta de alguna forma para que pasara una noche al lado de ese hombre, pero Xiomara sabía que no accedería fácilmente, era evidente que su amiga le tenía un gran temor a él... Pero había una forma que no podía fallarle... Sembrando el deseo en su amiga.
 
    
 
   A petición de Xiomara, Mark organizó una fiesta en una lujosa casa al norte de la ciudad, Fernanda y Julieta desconociendo quién las había invitado acompañaron como de costumbre a Xiomara... En la fiesta se veía gente sofisticada, con buen gusto para vestir y beber, otras un tanto vulgares, figuras públicas y sobre todo mucha seguridad alrededor de la casa.
 
    
 
   Una famosa cantante fue contratada para ambientar la fiesta, al lado de un reconocido "DJ" y un show sorpresa de ilusionistas, los meseros servían los mejores bocadillos preparados con carnes frías, mariscos o a la parrilla, bebidas exóticas nacionales e importadas, cigarros de toda clase y a petición del invitado servían también cocaína y cigarros de mariguana.
 
    
 
   Fernanda y Julieta acostumbraban a beber moderadamente cualquier clase de bebida alcohólica, pero a petición de Xiomara esa noche bebían a paso rápido, en descuidos ella aprovechaba para tirar la bebida y no embriagarse. Brindaban por todo las tres amigas, por los años de conocerse, las vivencias juntas y por lo que a Xiomara se le ocurriera.
 
    
 
   Mark siguiendo las instrucciones de Xiomara apareció un poco tarde a la fiesta que él mismo había organizado... Llegó justo cuando las tres amigas estaban en un estado en el que todo les causaba risa, Julieta aún estando un poco ebria, no se sentía muy cómoda con la presencia de Mark, más aún cuando este fue a sentarse en la misma mesa al lado de ella.
 
    
 
   Al notar la indiferencia de Julieta, Mark hizo una seña a Xiomara para platicar un poco con ella...
 
    
 
   - Tu amiga está muy fría conmigo Xiomara... ¡Creí que la convencerías! -desesperado enciende un cigarrillo-
 
    
 
   - Tranquilo bestia... Esta noche te la llevarás a la cama... -tranquila responde Xiomara mientras le quita el cigarro para fumar ella también-
 
    
 
   - ¡Es una roca de hielo conmigo! Y yo estoy ardiendo por ella... ¡Tiembla de miedo al verme!..
 
    
 
   - Ella no es tonta bestia... Reconoce tus ojos de lujuria cuando la vez... Eres muy afortunado, no sabes la infinidad de hombres que quisieran estar en tu lugar hoy...
 
    
 
   - Pero apenas me mira... ¡Y con miedo!... Tienes que convencerla Xiomara, no pienso abusar de ella a la fuerza... Quiero que ella misma se entregue a mi...
 
    
 
   - No será necesario que la tomes a la fuerza... Ella llegará a tu cama con un deseo incontrolable... Será su primera vez... Déjalo todo en mis manos... -vuelve a quitarle el cigarrillo y sigue fumando-
 
    
 
   Xiomara y Mark volvieron a la mesa y estando ahí llamó al mesero...
 
    
 
   - Quiero una botella de whisky escocés, unos vasos con jugo de manzana y Cítricos, en las rocas... -ordena Xiomara-
 
    
 
   - En seguida se lo sirvo... -Dijo el mesero-
 
    
 
   En menos de dos minutos Xiomara había recibido en su mesa lo que pidió, sirvió un vaso para cada uno, y casi en seguida le pidió a Fernanda que fuera a buscar al mesero y le pidiera cigarrillos, mientras tanto Mark trataba de hacer un poco de conversación con Julieta, quien por cortesía se limitaba a contestar brevemente lo que le preguntaba.
 
    
 
   En un descuido de Julieta, Xiomara aprovechó y puso en su bebida unas cuantas gotas que le ayudarían bastante en el propósito que tenía para esa noche... Esas gotas eran estimulantes sexuales, utilizadas regularmente en animales donde la hembra difícilmente accedía al apareamiento... Por su riesgo en el uso humano son estrictamente controladas y en algunos países prohibidas, una sola gota podría estimular y poner en pocos instantes en celo a cualquier mamífero...
 
    
 
   Cuando regresó Fernanda a la mesa Xiomara volvió a proponer un brindis, en esa ocasión brindó por la virginidad de las tres amigas... Haciendo un guiño en su ojo izquierdo a Mark.
 
    
 
   - ¿Brindaremos con Whisky?... Es muy fuerte para mi... ¡Me arderá la garganta! -dice Julieta-
 
    
 
   - No seas miedosa... Está preparado con jugo de manzana y Cítricos, así que no te causará ningún mal sabor... El vaso está a la mitad, así que debemos tomarlo hasta el fondo... ¿Listos?
 
    
 
   Fernanda entusiasmada y alegre animo a Julieta a seguir bebiendo... Mark desconocía la estrategia de Xiomara, pero aún así accedió al brindis y las acompaño bebiendo hasta terminar la bebida de un solo trago.
 
    
 
   Todo lucía normal en la fiesta, la música ambientaba a todos los presentes, bailaban con movimientos muy sensuales la mayoría de las parejas, Xiomara poco a poco comenzó a notar a Julieta más relajada de lo normal, Mark seguía intentando hacer tema de conversación con ella y en breves instantes ella le respondía más amable...
 
    
 
   - deberían de bailar un poco... A Julieta le gusta mucho esta música... -Sugiere Xiomara-
 
    
 
   Mark no tuvo que insistir demasiado para que Julieta aceptara bailar con él, se adentraron en medio de la pista y comenzaron a bailar... Había poca luz y Julieta bailaba de una forma que nunca lo había hecho... Con sus caderas frotaba las piernas de Mark en varias ocasiones, tocaba  sus pechos y suavemente hacía que él pasara sus manos por su cintura, en pocos instantes ella estaba demasiado excitada, sentía una incontrolable atracción hacia Mark, no entendía ni ella misma su cambio, pero lo miraba sumamente atractivo, ya no le atemorizaba su imponente estatura o rostro perverso, todo eso ahora le despertaba una fuerte atracción sexual... Él por su parte no podía dejar de mirarla, con el hecho de sentir el cuerpo de Julieta muy cercas de él era motivo suficiente para encenderlo en deseo...
 
    
 
   A lo lejos Fernanda observaba el comportamiento extraño de Julieta y preocupada le dijo a Xiomara:
 
    
 
   -¿Qué le esta pasando a Julieta? ¡Mira como está tocando el pecho de Mark! -Asombrada replicó-
 
    
 
   - Si, ya veo... Parece que se gustan... Hay que reconocer que Mark aunque esta maduro es un hombre muy atractivo... -Sonríe Xiomara-
 
    
 
   - Si, aunque es muy rudo, pero casi podría ser el padre de Julieta, ¡le dobla su edad!
 
    
 
   - Déjalos que se diviertan...
 
    
 
   - ¡Xiomara! Mark se va llevar a la cama a Julieta, ella está demasiado ebria no sabe lo que hace... ¡Iré por ella! -se levanta de la mesa Fernanda-
 
    
 
   - ¡Siéntate!.. -la jala de la mano y la obliga a sentarse- Ya me cansé de ser la niñera tuya y de Julieta, ya están lo suficientemente grandes para saber cuidarse... Y si ella tiene ganas de ir a revolcarse con Mark... ¡Déjala! ¡Tiene ganas de un hombre!..
 
    
 
   - Pero Xiomara... ¡Ella es virgen!
 
    
 
   - Y tu no eres nadie para impedir sus ganas... ¡No la están obligando!
 
    
 
   Sin soltarla del brazo Xiomara detuvo a Fernanda para que no detuviera a Julieta, la seguían observando desde la mesa, no paraba de beber y Mark la tocaba cada vez más.
 
    
 
   Julieta estaba irreconocible en su forma de actuar, comenzó a desabrochar los botones de la camisa de Mark y lo besaba en el cuello... Fue ahí cuando él supo que era el momento de llevarla a una de las habitaciones... No sabía cómo Xiomara se las había ingeniado, pero justo así deseaba que fuera el comportamiento de Julieta esa noche.
 
    
 
   Entre la gente, Fernanda no supo en que momento su amiga Julieta y Mark ya no se encontraban en la pista, y al ver la indiferencia de Xiomara, prefirió no comentar nada al respecto, aunque comenzó a preocuparse.
 
    
 
   Julieta no puso la mínima resistencia en acompañar a Mark a la habitación, justo cuando entraron y cerraron la puerta ella le quitó su camisa, él con la misma intensidad rápidamente la desnudo, la cargó en sus brazos y la llevó hasta la cama... No tenían el mínimo pudor uno del otro, Julieta lo besaba con ansias que de ningún modo podía controlar, para Mark era la mejor experiencia que en muchos años no había tenido, no fue difícil darse cuenta de que efectivamente era la primera vez que Julieta se entregaba a un hombre y eso lo estimulaba aún más.
 
    
 
   Esa noche no había amor en esa habitación, ni siquiera un cariño especial, solamente una fuerte atracción y deseo en ambos, ese instinto que los motivaba a repetir en varias ocasiones lo que tanto les satisfacía... Pasaron toda la noche despiertos saciando el más mínimo deseo... El cansancio llegó a ellos poco antes de que amaneciera.
 
    
 
   A la mañana siguiente Julieta despertó con un fuerte dolor de cabeza, le costaba demasiado esfuerzo en siquiera abrir los ojos... En un leve movimiento sintió los brazos de Mark en su cintura, despertó por completo de inmediato y fue ahí cuando comenzó a recordar la noche por la que había pasado...
 
    
 
   Recordaba perfectamente todo lo que había pasado, sabía que en ningún momento la habían tomado a la fuerza y que si ella se entregó por completo a Mark fue porque había sentido un fuerte deseo hacía él ¿pero porque? Se preguntaba Julieta mientras se levantaba de la cama y de sus ojos comenzaban a brotar lágrimas... Ella siempre deseó que su primera vez fuera por amor y alguien con quién compartiera un sentimiento más profundo que una simple atracción... Julieta comenzaba a llorar inconsolable... El discreto llanto de Julieta despertó a Mark, la miró llorar, se levantó a de la cama, fue hacia ella y le dijo:
 
    
 
   - No llores bonita... Me parte el alma en dos pedazos ver que ese rostro tan lindo esté mojado con lágrimas... ¡Perdóname!... Me ganaron mis instintos... -Mark limpiándole las lágrimas-
 
    
 
   - No fue tu culpa, sé que no me obligaste simplemente no sé lo que me pasó te juro que nunca había actuado yo así... -apenada seguía llorando-
 
    
 
   - No te sientas mal mi niña... -la abraza- sólo puedo decirte que de la forma que haya sido y lamentándome de lo que sientes en estos momentos... Nadie me había regalado algo tan especial... Sé que era algo que tu guardabas para quien llegara a conquistar tu corazón...
 
    
 
   - Me siento tan sucia... Impura... Incapaz de mirar a la cara a mis padres o mis amigas... -Rápidamente se viste y bajó a la sala-
 
    
 
   En un sillón dormía Fernanda y al lado de ella estaba sentada Xiomara ya despierta, observándola mientras bajaba las escaleras.
 
    
 
   - ¿lista para irnos? ¿Ya te despediste de Mark?... -Sonriente pregunta Xiomara-
 
    
 
   - Xiomara... No sé lo que me pasó... Tu me conoces que no soy así... Te juro que yo...
 
    
 
   - ¡Tranquila! Tampoco es el fin del mundo... No seas exagerada...
 
    
 
   - ¡Estoy tan apenada! No comprendo lo que me pasó... No podía detenerme...
 
    
 
   - Te ganó la lujuria y el deseo... Eso fue todo... -observándola fijamente-
 
    
 
   - ¡Que vergüenza! ¡Mis padres deben de estar preocupados por mi!
 
    
 
   - Tranquila...desde anoche los llamé y les dije que dormirías en mi casa... No te preocupes... Para eso estamos las amigas... -Xiomara le acomoda el cabello- Ve al baño y límpiate la cara, no estés de llorona que tu maquillaje se ve fatal...
 
    
 
   Cuando Julieta estaba en el baño Fernanda enfrentó de una manera poco usual en ella a Xiomara...
 
    
 
   - ¿Crees que realmente somos sus amigas?... Permitimos que se fuera a la cama con Mark.. ¡Pudimos evitarlo!... ¡Pero tu me detuviste Xiomara! -Le grita Fernanda enojada-
 
    
 
   - ¡Cállate! -abofeteando su cara- ¡No me levantes la voz!.. Si ella lo hizo fue porque así lo deseó... ¡Le ganaron sus impulsos! Y no vuelvas a repetir eso... ¿Quedo claro?... -Imponente Xiomara-
 
    
 
   - Si... Perdóname...
 
    
 
   Cuando salió del baño Julieta, Fernanda no hizo ningún otro comentario, simplemente le dio un fuerte abrazo y subieron al coche.
 
    
 
   Al llegar a casa, Julieta y Fernanda bajaron del coche primero y después Xiomara, cuando ella bajó se derramaron entre los asientos todo lo que traía en su bolso de mano... Haciendo gestos de enfado Xiomara le dijo a Fernanda:
 
    
 
   - Junta todo y ponlo en mi bolso... Estaremos adentro Julieta y yo, te esperamos en la cocina -Se adelantan ellas-
 
    
 
   Sin decir nada Fernanda juntó todos los cosméticos, tarjetas, perfumes y demás que Xiomara traía en su bolso, pero hubo algo que llamó su atención... Unas gotas que ella desconocía que Xiomara consumía... Era extraño porque sabía que no estaba bajo prescripción médica... Y fue tanta su curiosidad o su intuición por esas gotas que las guardó en el bolsillo de su pantalón para saber un poco más de ese medicamento...
 
    
 
   Estando en la cocina Xiomara y Julieta les sirvieron el desayuno, el rostro de Julieta reflejaba una tristeza inmensa acompañada de vergüenza al sentirse culpable, y cuando Fernanda llegó y se sentó a la mesa Xiomara volteó mirando fijamente a Julieta y le dijo:
 
    
 
   - Ya quita esa cara, no hay razón por la cual te sientas triste... Lo que hiciste todas las mujeres lo hacen en determinado momento...
 
    
 
   - Yo quería que fuera algo especial Xiomara, algo lindo y sobre todo con amor, no simple deseo...
 
    
 
   - Julieta, nuestro cuerpo aveces nos traiciona un poco... La atracción es perfectamente normal en todos... En esta ocasión el deseo fue más fuerte... Pero no hay razón para lamentarse...
 
    
 
   - No comprendo porqué me sucedió esto a mi... No te niego que había sentido curiosidad desde antes y ganas de estar con alguien... Pero nunca como anoche...
 
    
 
   - Les confesaré algo que buscaba el momento oportuno para platicarles... Yo tampoco soy virgen ahora...
 
    
 
   - ¡Xiomara! -exclama Fernanda-
 
    
 
   - No entiendo, hace un par de meses aún hablabas muy mal de la mayoría de los hombres y de la virginidad nos aconsejabas conservarla lo más que pudiéramos... -Comenta Julieta sorprendida-
 
    
 
   - No me pregunten más... Solamente les diré que fue fantástico... Pronto conocerán a Ángel... Es guapísimo... -Suspira Xiomara al recordarlo-
 
    
 
   - ¿Porqué nunca nos hablaste de él? -Pregunta Fernanda-
 
    
 
   - Dije que no me pregunten más... -reafirma-
 
    
 
   Pasó un mes, Xiomara cada vez se encontraba más histérica... La razón ella la conocía, no había mirado a Ángel después de todo ese tiempo... Tenia en su bolso un sofisticado celular listo para regalárselo en cuanto lo mirara, pero por más que deseaba encontrarlo simplemente no aparecía.
 
    
 
   Para calmar sus nervios Xiomara consumía cocaína en exceso, solamente de esa manera podía mostrarse tranquila ante su familia y sus amigas, pero Mark el si sabía de la fuerte adicción que ella ahora tenía.
 
    
 
   - ¿Más droga Xiomara? ¿Sabes que te has convertido en mi mejor cliente? -le dice Mark en una de las llamadas telefónicas-
 
    
 
   - Eso a ti no te importa Bestia... Preocúpate cuando no tenga dinero con que pagarte...
 
    
 
   - ¿cómo esta Julieta? Si tan sólo me diera la oportunidad...
 
    
 
   - ¡Ya cállate! No insistas más con Julieta... -Interrumpe- El trato fue una noche y la tuviste... Así que ahora confórmate con recordarla... Ella no quiere verte... Aborrece esa noche así como te aborrece a ti...
 
    
 
   - solamente dile que....
 
    
 
   - Si, ¡ya se! ¡Ya se! Lo importante que fue para ti... Como sí a ella le importara... -Colgó el teléfono-
 
    
 
   Por otro lado, Julieta ocasionalmente le daba inquietud por saber un poco de Mark, y con un poco de pena se atrevió a preguntarle a Xiomara por él.
 
    
 
   - Por simple curiosidad Xiomara... ¿Has vuelto a mirar a Mark?
 
    
 
   - ¿esa bestia?... Si, lo he visto ocasionalmente...
 
    
 
   - Y... ¿Cómo esta?
 
    
 
   - Si lo que realmente quieres preguntarme es si pregunta por ti... La verdad es que no... Ni siquiera por cortesía te ha nombrado... -Sonríe al mirar el rostro triste de Julieta-
 
    
 
   - Entiendo...
 
    
 
   - Julieta... No seas tonta... Para Mark fuiste solamente la aventura de una noche... Alguien más con quien desahogó sus instintos... ¿Acaso crees que te recuerda? A el le sobran mujeres con quién acostarse... Probablemente con una diferente cada noche...                          
 
    
 
   - Solo que... Ese día cuando desperté... Y me miró llorando ahí en la habitación... Se acercó a mi y me dio un abrazo... Me dijo palabras que me hicieron sentir más tranquila...
 
    
 
   - sentía lástima por ti... Fue todo lo que él sintió al verte lloriquear... ¿Sabes cuál es el peor sentimiento que alguien puede tener por ti?... ¡Lástima! -mirándola fijamente a los ojos-
 
    
 
   - Siempre tuviste toda la razón Xiomara... Los hombres después de conseguir sexo se apartan y nos tiran como basura a nosotras las mujeres... -Sintiéndose resentida-
 
    
 
   - Aunque ahora también creo... Que las mujeres podemos hacer lo mismo... Disfrutar y desechar... Así de sencillo...
 
    
 
   Xiomara sabía mostrar ante todos indiferencia en cuestiones de sentimientos, pero dentro de su ser había unas inmensas ganas de mirar nuevamente a Ángel, recordaba las palabras de que no lo mencionara con Mark, pero cada vez era más difícil contenerse para preguntar por él.
 
    
 
   Una noche estando Xiomara dormida la despertó el fuerte sonido que produce el motor de una motocicleta... Aunque su habitación estaba un poco alejada de la calle fue muy intenso que hizo recordar inmediatamente a Xiomara la motocicleta de Ángel... ¿Acaso será él? Se preguntaba mientras se levantaba de su cama.
 
    
 
   Bajó y salió de la casa, cruzó el jardín hasta llegar a la calle, justo al salir de el portón principal ahí estaba Ángel sentado en su motocicleta...
 
    
 
   - ¡Ángel! -exclama Xiomara emocionada-
 
    
 
   - Sabía que te despertaría... -sonríe-
 
    
 
   - Con el ruido de esa motocicleta lo extraño es que  no despertaras a todo el vecindario...
 
    
 
   - Tan sólo quería mirarte... Hace mucho que no se de ti...
 
    
 
   - Si hubiera al menos una manera de contactarte... Pero tengo una solución... Te compré un teléfono móvil...
 
    
 
   - Te lo agradezco, aunque no soy mucho de hacer llamadas...
 
    
 
   - ¿Quieres pasar a la casa? Aquí hace un frío del demonio...
 
    
 
   - Ya lo creo...
 
    
 
   - ¿Acaso tienes prisa por irte?...
 
    
 
   - Puedo quedarme unos instantes...
 
    
 
   Sin hacer el mínimo ruido para evitar despertar a todos en casa, Xiomara y Ángel subieron hasta la habitación... Estando ahí lo primero que hizo ella fue entregarle el teléfono móvil que desde hacía varias semanas guardaba en su bolso, Ángel lo aceptó con una mueca de indiferencia...
 
    
 
   - Deseaba tanto volver a mirarte... Desde que te conozco no ha pasado una noche en la que no piense en ti... Te deseo como a nadie Ángel.... -le dice Xiomara mientras lo mira a los ojos-
 
    
 
   - Yo también te deseo... Pero no solamente tu cuerpo... También tu alma...
 
    
 
   - Todo lo mío es tuyo... Pídeme lo que quieras...
 
    
 
   Con una fuerte atracción y desenfrenado deseo se entregaron en esa cama... Xiomara sentía que ni siquiera la dosis más exacta de droga, se asemejaban al éxtasis que le producía estar al lado de Ángel... Sentía que estando al lado de él no necesitaba de nada ni nadie...
 
    
 
   Después de consumir todas sus ganas Xiomara se quedó dormida en el pecho de Ángel, quien no mostraba el mínimo agotamiento, ella descansaba muy confortada, sin nada que le preocupara, pero en instantes un fuerte grito inesperado la despertó...
 
    
 
   - ¿que pasa? -Pregunta Xiomara cubriendo su cuerpo con las sábanas-
 
    
 
   El grito fuerte lo había dado el pequeño Omar, quién sin tocar la puerta entró a la habitación de Xiomara, después del grito y horrorizado casi de inmediato comenzó a convulsionar...
 
    
 
   Xiomara encendió la luz y se dio cuenta de que Ángel ya se había marchado seguramente mientras dormía... Pero ¿qué le pasaba a Omar? Rápidamente se acercó a él y lo levantó del piso mientras el niño no cerraba sus ojos atemorizados y temblaba sin control, nunca antes le había sucedido eso al pequeño, y sin saber qué hacer Xiomara llamó a sus padres con fuertes gritos...
 
    
 
   - ¡Papá! ¡Mamá!... -Gritó Xiomara-
 
    
 
   Rápidamente Laura y Gustavo corrieron hasta llegar a la habitación de Xiomara, vieron al niño con sus ojos abiertos con lágrimas retenidas y temblando de una manera descontrolada en los brazos de Xiomara...
 
    
 
   - ¡Tenemos que llevarlo al hospital! -Dice Gustavo mientras lo pone sobre su hombro para llevarlo al coche!
 
    
 
   - ¡Santo Dios! ¿Qué le pasa a mi hijo? -Dice Laura en llanto-
 
    
 
   Xiomara junto con sus padres, salieron al hospital para llevar a Omar, al salir por el portón principal a la calle, Xiomara se dio cuenta que aún estaba ahí la motocicleta de Ángel... Sus padres estando tan nerviosos por su hijo, ni siquiera voltearon a mirar.
 
    
 
   Rápidamente fue intervenido en la sala de urgencias el pequeño Omar, no permitieron que los padres ni nadie entraran a donde revisarían al niño... Detectaron rápidamente una fuerte tensión en él, una convulsión provocada por un fuerte susto.
 
    
 
   Después de casi una hora, salió el doctor de la sala de recuperación y se dirigió hasta donde estaban los padres de Omar... Ansiosos por saber cómo se encontraba Omar, rápidamente se levantaron de los sillones:
 
    
 
   - El niño se encuentra estable, sufrió una convulsión a causa de un fuerte susto... Sus primeras palabras después de reaccionar fueron... "El monstruo"... Ya después no dice nada y por no perturbarlo les recomiendo que no le pregunten por el momento nada... ¿Saben ustedes qué pudo ocasionarle tanto miedo?...
 
    
 
   - Bueno... Mi hijo últimamente ha tenido pesadillas que lo despiertan por las noches, aveces va a nuestra habitación y otras veces con su hermana... Pero nunca se había puesto así... -Dice Laura-
 
    
 
   - ¿podemos pasar a verlo? -Pregunta Gustavo-
 
    
 
   - Si, pero al salir el niño preguntó por su hermana, al parecer quiere verla... Yo recomendaría que primero pase ella... -Sugiere el médico-
 
    
 
   Xiomara entró a la habitación donde se recuperaba Omar, lo observó un poco y el niño parecía estar con su mirada muy distante, como si estuviese recordando algo... Xiomara se acercó a él y toco su mano derecha... El pequeño volteó hacia ella y le sonrió con tristeza...
 
    
 
   - Buen susto acabas de darnos a todos... Pero me alegra que ya estés mejor Chaparro...
 
    
 
   - Creí que el monstruo te había hecho daño... También me alegra de que estés bien...
 
    
 
   - ¿cuál monstruo Omar? Desde hoy tienes prohibido los videojuegos y revisaré lo que miras en televisión...
 
    
 
   - El estaba ahí.. Con sus ojos rojos, parecía que tenían fuego... Sus dientes negros y su cara y cuerpo con sangre... Era un monstruo que te tenía abrazada mientras tu dormías...
 
    
 
   - ¡Fue una pesadilla Omar!... Las has tenido antes... Seguramente corriste a mi cuarto porque acababas de soñar algo feo... ¿Me equivoco?...
 
    
 
   - Fui a tu habitación porque había escuchado que platicabas con alguien... Pero no había tenido pesadillas...
 
    
 
   - Omar... Todo eso está en tu mente... ¿Recuerdas que me prometiste que serás muy valiente para cuidar de mi?... Sólo quiero que entiendas que los fantasmas, monstruos y demás... ¡No existen!
 
    
 
   - Yo lo vi hermanita... Y no fue un sueño... -Insistía Omar mientras comenzaba a llorar de miedo-
 
    
 
   - ¡tranquilo, tranquilo!... Hagamos algo... Les dirás a nuestros padres que fuiste a mi habitación porque tuviste otra pesadilla... Nunca les digas que escuchaste que yo platicaba con alguien...
 
    
 
   - ¿Tampoco lo del monstruo?..
 
    
 
   - Pensarán que estas loco... Y después te llevarán a un hospital psiquiátrico y he sabido que ahí tratan muy mal a los niños...
 
    
 
   - Pero yo miré al monstruo...
 
    
 
   - ¿Quieres ir al hospital Psiquiátrico?
 
    
 
   Xiomara pudo convencer al pequeño para que le dijera a sus padres que esa noche iba a la habitación de ella porque había tenido otra pesadilla... A Xiomara no le convenía que sus padres sospecharan que había estado con Ángel esa noche.
 
    
 
   Por el miedo constante, Omar dormía ahora junto con sus padres, siguió el consejo de Xiomara y no les dijo lo que miró esa noche en la habitación de su hermana... Laura y Gustavo veían conveniente que su hijo tomara algunas terapias psicológicas, pero esperaban tranquilizarlo un poco antes de someterlo.
 
    
 
   Días después Xiomara llamó al teléfono que le había regalado a Ángel, pero él nunca respondía a sus llamadas... Eso a Xiomara la desesperaba.
 
    
 
   Por el contrario una mañana tenía 13 llamadas no contestadas, pero ninguna venía del número de Ángel... Todas las había hecho Julieta... Y justo cuando ella le intentaba regresar la llamada, escuchó sonar el timbre de la casa, Julieta había llegado.
 
    
 
   - Acabo de ver tus llamadas... ¿Qué pasa, porqué tanta insistencia?...
 
    
 
   - Xiomara, estoy en un grabe problema... -comenzando a llorar-
 
    
 
   - ¿qué pasa?... ¡Ya dímelo!
 
    
 
   - Estoy embarazada... -llorando inconsolable-
 
    
 
   - ¿embarazada? ¡No puede ser! ¿Acaso no se protegieron esa noche tu y esa bestia?
 
    
 
   - No, no hubo protección de ningún tipo...
 
    
 
   - ¡Maldito!.. ¿Cómo es posible que ni siquiera condón utilizó esa noche? Y tu... ¿Sabías que hay pastillas de día siguiente?...
 
    
 
   - Nunca imaginé que pudiera pasarme esto... Yo estaba tan decepcionada de mis actos que lo último que creí es que fuera a resultar con esto...
 
    
 
   - ¡Maldita Bestia! Me va escuchar lo que le voy a decir... Debe entender que no es un macho de buena raza del cual se busque reproducir...
 
    
 
   - No se lo digas... Yo creo que gran parte es mi culpa... Yo me le ofrecí...
 
    
 
   - Lo tendrá que saber... Pero tu no te preocupes... Buscaré la manera de que abortes a ese engendro... ¡Lo más pronto posible!...
 
    
 
   - ¿Abortar?... Xiomara...
 
    
 
   - ¡Claro que abortarás!... ¿Acaso quieres desperdiciar tu juventud atada a pañales, leche y esas cosas?... Entre más pronto desechemos lo que traes en tu vientre es mejor...
 
    
 
   Xiomara sabía que en ningún momento hablaron de protección cuando ella hizo el trato con Mark, pero asumió que alguno de los dos tomaría precauciones... A Xiomara no le convenía que una de sus mejores amigas estuviera embarazada, el bebé le robaría demasiado tiempo y sobre todo embarazada no sería buena "Carnada" para utilizarla.
 
    
 
   Aprovechando de que necesitaba surtirse de cocaína, Xiomara subió a su coche y se dirigió a una de las bodegas donde regularmente se encontraba Mark, tocó el viejo portón y un joven armado abrió la puerta... Dentro de ese lugar estaban cargando escombros y cosas arrumbadas, parecía que estaban haciendo espacio, muchos de los hombres levantaban muebles empolvados que ya no utilizaban...
 
    
 
   - ¿Dónde está Mark? -pregunta Xiomara a uno de los trabajadores-
 
    
 
   - Justo ahí viene -señalándolo mientras Mark se dirigía a encontrarse con Xiomara-
 
    
 
   - ¡grata sorpresa!... ¿A qué debemos el honor de su visita?... Esta empresa se engalana en recibir a toda una personalidad... -Sarcástico y sonriente Mark-
 
    
 
   - ¡No jodas con tus burradas!... Estimada bestia... -Sonríe Xiomara también-
 
    
 
   - Sin intención de insinuar, pero me atrevería a pensar vanamente que... ¿Viene por droga? Disculpe usted si la ofendo... -manteniéndose sarcástico y de buen humor-
 
    
 
   - Créeme que no vengo a ver tu linda cara...
 
    
 
   Seguían platicando entre risas y sarcasmos por parte de los dos, Xiomara compró una gran cantidad de cocaína para su propio consumo, se la entregaban dividida en porciones, las guardó en su bolso y pagó al instante.
 
    
 
   - ¿cómo está mi princesa?... Ya no la has traído... -Pregunta Mark con un semblante más serio-
 
    
 
   - Esperaba que preguntaras por ella... -Sonríe Xiomara-
 
    
 
   - ¿está ella bien?
 
    
 
   - Podría decirse que para la plenitud de una mujer... Julieta está perfectamente bien... Y físicamente mejor... Creo que no tienes ninguna queja...
 
    
 
   - Tenía años que ninguna mujer me hacía sentir lo que ella...
 
    
 
   - Está embarazada...
 
    
 
   - ¿embarazada?... ¡Xiomara!... ¿Estas segura? -Sorprendido Mark con una mezcla de emoción-
 
    
 
   - Si... Estoy segura de su embarazo... ¿Dudas de mi palabra?
 
    
 
   - No Xiomara, no dudo de tus palabras, sólo que... Siendo sincero no esperaba esta noticia... Aunque no lo creas me siento feliz, de que vaya ser padre... Ella y yo... Un bebé.. Nuestro hijo...
 
    
 
   - ¡Momento!... Yo dije que Julieta está embarazada... Pero en ningún momento mencioné que fueras tu el padre de ese engendro... -Mirándolo fijamente a los ojos-
 
    
 
   - pero ella se entregó a mi virgen... No creo que haya estado con alguien más en apenas un mes desde que estuvimos... O ¿qué paso?... -Confundido Mark-
 
    
 
   - Nada mi bestia... Así como tu tienes ganas... Ella también ocupaba estar con alguien...
 
    
 
   - No... No lo creo... A la mañana siguiente la pobre estaba llorando por su virginidad que me había entregado... No es de esa clase de mujeres, aunque esa noche estaba muy excitada... Pero sé que eso fue obra tuya...
 
    
 
   - ¿Lo vez? Tengo el poder de hacer dudar hasta el más astuto -riendo a carcajadas- quería ver que tan perspicaz eres... Tranquilo bestia... Felicidades, la embarazaste... ¿Contento ahora?...
 
    
 
   - ¡Lo sabía! Algo tenía que unirme con ella... Y nada mejor que un hijo... Sangre de mi sangre... -Sonriendo feliz-
 
    
 
   - No te hagas muchas ilusiones bestia... Un embarazo no estuvo en el trato.. Tu podrías ser el padre de Julieta... No faltan tantos años para que llegues a los cuarenta... ¿Crees que ella merezca desperdiciar su juventud siendo madre?...
 
    
 
   - Se que no soy un mocoso de escuela como ustedes... Pero aún estoy muy fuerte... Podría hacerla muy feliz, ¡no le faltaría nada! Y puedo cumplirle muy bien en la cama cuando ella lo deseé...
 
    
 
   - Bestia... ¿Porqué no buscas una mujer más... Tu sabes... Mas corriente...? Julieta aunque viene de familia humilde pero sus facciones son muy finas... Y tu... Todo tosco, rudo y casi negro... ¿Te imaginas cómo saldría ese bebé?
 
    
 
   - ¿Saldría? No entiendo a que te refieres... Se que no soy un muñeco de porcelana... Ni soy tan catrín como sus amistades... Pero ella y mi hijo vivirían en un palacio...
 
    
 
   - ¡No habrá hijo! ¡Tiene que abortarlo!
 
    
 
   - ¿Abortarlo?... No, no lo permitiré... ¿Ella quiere hacerlo?...
 
    
 
   - ¡Me importa muy poco lo que ella quiera o no!... Yo quiero lo mejor para ella... Y por su bienestar... ¡Ese bebé no nacerá!... -Decidida Xiomara-
 
    
 
   - Xiomara... Sabes tu que yo te estimo demasiado... Y que sabes que conmigo puedes contar para todo... Pero con el respeto que te mereces... ¡Esta decisión solamente es de Julieta y mía!
 
    
 
   Justo en ese instante un mueble que llevaban cargando dos trabajadores calló al suelo en dos pedazos, al parecer por la madera tan vieja fácilmente se rompió, el ruido fue tan fuerte que desvío las miradas de Xiomara y Mark hasta ese mueble, era un archivero y justo de donde se partió a la mitad salió un cuadro con una fotografía a grande escala...
 
    
 
   La foto quedó perfectamente a la vista e intacta, no se rompió siquiera el cristal, Xiomara miró directamente la fotografía y sonrió al reconocer quién estaba en ese cuadro, los trabajadores intentaron llevarse esa imagen junto con el mueble roto pero Xiomara los detuvo...
 
    
 
   - ¡Momento!... Esa fotografía... Quiero quedarme con ella... -estirando las manos para que se la entregaran-
 
    
 
   Uno de los trabajadores le entregó la fotografía limpiándole el polvo de las orillas, había pasado demasiado tiempo de que ese marco estaba guardado, la foto reflejaba a Ángel sobre su motocicleta y una chamarra de cuero similar a la que usaba el día que lo conoció... Xiomara no dejaba de observar la imagen.
 
    
 
   - ¡Ángel! Al menos ya tengo una fotografía tuya... -Sonríe Xiomara-
 
    
 
   - ¿Quién te hablo de él Xiomara?... -Pregunta Mark confundido mientras la observa-
 
    
 
   - ¡Es guapísimo!... Un verdadero Ángel hermoso... -Sin parar de observar la fotografía-
 
    
 
   - Pareciera que lo hubieras conocido... ¿Cómo sabes que se llama Ángel?
 
    
 
   Xiomara recordó que cuando conoció a Ángel le había pedido él a ella que no comentara a nadie que lo conocía, y para evitar algún tipo de inconveniencia prefirió seguir guardando el secreto de que ella lo conocía...
 
    
 
   - No, no lo conozco... Simplemente escuche hablar a uno de tus trabajadores de él y como lo describieron en motocicleta y su gusto por chamarras de piel asumí que era el de esta fotografía... -Indiferente explicaba Xiomara-
 
    
 
   - Si, es él... Aunque se me hace extraño que alguien lo mencione... La mayoría que ahora trabaja conmigo ninguno lo alcanzó a conocer...
 
    
 
   - ¿Acaso no viene a visitarte?... ¿O es tu superior?... -Intrigada preguntó-
 
    
 
   - Xiomara... ¿De verdad crees que me visitaría?... Ya basta de tus bromas...
 
    
 
   - No soy tonta... Por lógica tienen que ser socios en este negocio... De una u otra forma lo tienes que contactar...
 
    
 
   Mark se quedó observando fijamente a Xiomara con la seguridad de que ella desconocía por completo lo acontecido...
 
    
 
   - Xiomara... Ángel murió hace quince años... -observándola directamente-
 
    
 
   Xiomara sintió una frialdad en todo su cuerpo que nunca había tenido antes... Y negándose a esa posibilidad simplemente no se lo aceptaba a ella misma...
 
    
 
   - ¡Basta de bromas bestia! No quieras hacerme el mismo juego mío de hacerme dudar...
 
    
 
   - Xiomara... En dado momento Ángel y yo fuimos buenos amigos, y créeme que de las muertes que me han dolido más a lo largo de toda mi vida... La de él sin duda fue de las que más lamenté... Quisiera que fuera broma pero... Ángel está muerto... ¿Porqué mentiría?
 
    
 
   - Él te dijo que me hicieras esta broma... ¿Verdad?... Ahora entiendo... ¡Estas bromeando! -ríe Xiomara de una forma nerviosa-
 
    
 
   - Xiomara... No entiendo porqué no me crees... Pareciera que su muerte te afectara... Pero tu estabas en pañales cuando Ángel murió... ¡Me confundes! ¿Cómo puedes pensar que esto es una broma de Ángel, si él no te conoció siquiera... -Un poco molesto-
 
    
 
   Los ojos de Xiomara comenzaron a verse dilatados reteniendo lágrimas... Sabía que Mark no estaba mintiendo... Ahora miraba la fotografía con más detalle y se notaba que habían pasado años de esa toma... ¿Pero porqué ella lo conocía? ¿Qué era Ángel ahora?... En su interior cayeron por primera vez unas gotas de miedo... Y se reflejaba un tanto horrorizada...
 
    
 
   - ¿De qué murió? -Preguntó fría y atemorizada-
 
    
 
   - Un accidente... En su motocicleta... Pocos días después de que le tomaron esa fotografía...¿te encuentras bien Xiomara? -Preguntó Mark observando el cambio total en el semblante de ella-
 
    
 
   - ¡Eso no es posible!... Yo... -Xiomara se detiene al hablar un poco- ¡háblame más de él! -Xiomara conteniendo sus manos de temblar al tocar la fotografía-
 
    
 
   - Ángel y yo fuimos grandes amigos desde muy jóvenes... siempre lo admiré... Inconscientemente lo envidiaba por la habilidad que siempre tuvo para conquistar mujeres, no le faltaba nada, su padre siendo mi jefe por tantos años siempre le dio a Ángel lo mejor, Carros, ropa, lujos... No había nada que Ángel no pudiera tener... Siempre fue un muchacho perverso, que disfrutaba hacer desastres... Pero a sus veinte años comenzó a cambiar, se volvió aún más cruel... Como sí su maldad fuera una droga que lo convertía adicto a hacer el mal... Asesinaba por simple placer, sin una razón justificable, personas cercanas a él le temían últimamente... Para su padre se convirtió en un verdadero problema, ¡un bastardo! Alguien que por poco lo lleva a la ruina... Nació un fuerte odio en los dos cuando el señor encontró a Ángel en la cama con la mujer que era su amante... Nunca pudieron remediar sus diferencias... Me platicaba de unos amigos que había conocido al sureste en este mismo estado de Nuevo León... Siempre he tenido la idea que de ellos tenía bastante influencia, aunque nunca los conocí, pero Ángel los idolatraba... Un día me pidió que lo acompañara a visitar a esos amigos, el manejaba su motocicleta, yo la mía, por el exceso de velocidad que él acostumbraba a conducir se adelantó unos cuantos kilómetros, a lo lejos pude ver que se detuvo, pareciera que estaba platicando con alguien pero nunca pude ver a la persona... Cuando me acerqué a él sonriente me dijo que estábamos a punto de llegar a la casa donde se reuniría con sus amigos y nuevamente aceleró su motocicleta a una excesiva velocidad... El lugar estaba con demasiadas curvas, me sorprendía que él conocía el camino perfectamente... Recuerdo que había un señalamiento que indicaba que estábamos cruzando por el "Cañón del infierno" estábamos prácticamente sobre las montañas,  muy elevados, rocas gigantescas y árboles enormes abundaban, Yo trataba de alcanzar a Ángel, pero  no bajaba la velocidad... Y en una curva muy peligrosa recuerdo que él volteó hacia mi, se quitó el casco protector y lo levantó con su mano, sonreía de una forma burlona al parecer porque no había podido alcanzarlo... Y en un instante que perdió un poco el control de la motocicleta Ángel salió de la carretera y calló hasta el fondo del inmenso barranco que conducía al "Cañón del Infierno"... Alcancé a ver el fuego que provenía de lo profundo, provocado por el fuerte impacto... -Mark baja su mirada recordando ese día-
 
    
 
   Xiomara escuchaba atenta todo lo que Mark platicaba, esperaba encontrar una explicación lógica a su previo encuentro con Ángel... Pero su miedo ahora se lo impedía...
 
    
 
   - ¿qué paso después? -Pregunta consternada-
 
    
 
   - No sabía que hacer, era evidente que Ángel había muerto instantáneamente... Por poco y caigo yo también a ese barranco... No sabía si era lo correcto, porque conocía a la perfección los problemas que él tenía con su padre, pero por compromiso moral le llamé para avisarle... Más que nada porque cuando llegó el forense y los investigadores me dijeron que era poco probable rescatar el cuerpo, puesto que había caído a una zona inexplorada por el difícil acceso al lugar... Y se tenía que contratar profesionales para buscar el cuerpo, lo cual demoraría posiblemente varias semanas sin garantizar un resultado... Para esto requerían apoyo económico de su familia, en este caso su padre... Pero cuando le avisé realmente esperaba que sus problemas se olvidarían al menos en esos instantes difíciles... Pero no, el padre de Ángel no quiso hacer nada al respecto para recuperar el cuerpo de su hijo, su respuesta la tengo muy presente... El dijo:.. "Para mi el murió desde hace ya tiempo, un mal nacido como él merece una muerte de ese tipo y no tiene siquiera derecho a un funeral... No me interesa lo que pase con su cuerpo"
 
    
 
   - ¿ahí lo dejó? -Sorprendida pregunta Xiomara-
 
    
 
   - Si, nunca se intervino para recuperar el cuerpo... Donde cayó es una zona de difícil acceso... Se hubiera necesitado ayuda de muchos profesionales e investigadores, algo muy costoso que el padre de Ángel no quiso realizar...
 
    
 
   - ¿que pasó con el padre de Ángel?
 
    
 
   - Hace seis años se enfermó de gravedad, los médicos no le encontraban cura, estaba siempre tirado en su cama... Los sirvientes platican que el señor gritaba por las noches temeroso asegurando que Ángel se aparecía frente a su cama y lo amenazaba... Los psiquiatras lo mantenían tranquilizado con medicamentos controlados, pero el señor vivía atemorizado últimamente... Muchos creen que era por el cargo de conciencia al no recuperar el cuerpo de su hijo... Al poco tiempo de estar padeciendo murió... Nunca pudieron cerrarle sus ojos... Lo recuerdo perfectamente, su mirada tenía mucho miedo...
 
    
 
   - ¡Calla! No sigas... Escuché suficiente....
 
    
 
   - No entiendo porqué te interesa la vida de alguien a quien ni siquiera conociste... ¿Quién te hablo de él? -Intrigado preguntó Mark-
 
    
 
   Xiomara no respondió... Estando muy nerviosa se fue manejando recordando todo lo que Mark le había platicado... Quería olvidar y sacar de su mente esa charla que había tenido con Mark, pero primero ocupaba tranquilizarse... Aún estando manejando sacó de su bolso un poco de cocaína y la consumió casi al instante.
 
    
 
   - ¡Eso no puede ser posible! -se decía en su mente a cada instante-
 
    
 
   Por muy fuerte que fuera la dosis de droga que consumía difícilmente se controlaba, de su habitación no quería salir, sentía una desesperación en todo su ser y lo único que deseaba en esos instantes era tranquilidad...
 
    
 
   Ya era de madrugada y ella deseaba tanto poder dormir en esos instantes pero nada la reconfortaba, recordó que una de las sirvientas tenía algunos somníferos en la alacena de la cocina y fue hasta allá a buscarlos.
 
    
 
   Todos dormían, no había ruido en la casa, Xiomara bajó hasta la cocina y justo cuando encendió la luz miró sentada a una mujer de edad adulta en una de las sillas del comedor, estaba de espaldas y no podía mirarle el rostro...
 
    
 
   - ¿Quién es usted? -Preguntó Xiomara confundida y un poco nerviosa-
 
    
 
   La mujer volteó y miró directamente a la cara de Xiomara, era su abuela Carlota quien estaba mirándola ahora fijamente -¡no puede ser!, pensaba Xiomara al mirar fijamente el rostro de su abuela fallecida hacía ya bastantes años... Carlota con una mueca de sonrisa le dijo claramente:
 
    
 
   - ¿Estas buscando píldoras para dormir Xiomara?... Tengo unas para ti... -mostrándole entre sus manos un frasco lleno de pastillas- ¡Son muy efectivas!... Con estas... ¡Me mataste! -Gritándole-
 
    
 
   - Abuela... Tu... Tu estas muerta... -Con un incontenible miedo-
 
    
 
   - ¡No fui tu abuela! -acercándose rápidamente a Xiomara y sujetándola del cuello- Se está llegando el día de que pagues por tus maldades... Ya no tienes tiempo de arrepentirte ¡Maldita!
 
    
 
   - ¡Tu no estás aquí! -Gritando en llanto- ¡Vete!... ¡Vete!
 
    
 
   La mirada de Carlota era muy penetrante... Xiomara sentía que al observarla todos sus sentidos se debilitaban... De pronto perdió fuerza y caía desmayada... poco antes de caer unos brazos la sujetaron, Gustavo su padre que rápidamente bajó a la cocina al escuchar los gritos la alcanzó a detener para que no cayera al piso.
 
    
 
   - ¡Xiomara!... Xiomara, hija.... ¡Reacciona!
 
    
 
   Xiomara escuchaba a lo lejos la voz de Gustavo, pero por más que intentaba reaccionar no podía, sus fuerzas estaban agotadas, su padre la llevo cargada en sus brazos a uno de los sillones de la sala, fue ahí cuando poco a poco Xiomara reaccionaba de ese fuerte desmayo...
 
    
 
   - Hija... Hija... ¿Te encuentras bien? -pregunta Gustavo al mirar que comenzó a abrir sus ojos-
 
    
 
   Laura bajó de su habitación y con voz preocupada preguntó:
 
    
 
   - ¿Que pasa?... ¿Qué le sucede a mi hija?...
 
    
 
   - Sufrió un desmayo... Al parecer ya está reaccionando...
 
    
 
   - Xiomara... ¡Hija! ¿Qué te paso?... -angustiada pregunta Laura-
 
    
 
   - ¡Mamá! ¡Dile que se vaya!... ¡No la quiero ver! -Reaccionando Xiomara aún nerviosa-
 
    
 
   - ¿A quién hija?... ¿Qué sucedió? -Confundida Laura-
 
    
 
   Al escuchar esto, Gustavo entró rápidamente a la cocina, creyó que alguien estaba ahí y puso de esa manera a Xiomara, revisó por todos lados y le pidió al velador revisar por toda la casa si alguien se había metido... Pero no había nadie ajeno a la casa por ningún lado...
 
    
 
   - ¿quién estaba hija?, no hay nadie en la cocina... Tampoco en el jardín...
 
    
 
   Xiomara sabía que debía estar tranquila... No quería que sus padres pensaran que tenía algún problema Psicológico.... Y esforzándose por tranquilizarse les dijo:
 
    
 
   - Perdón mamá, perdón papá... Estaba un poco nerviosa, que por la obscuridad me imaginé ver algo correr por la ventana, pero no fue nada, el viento seguramente... Aparte no tenía hambre anoche y me fui sin cenar... Creo que he estado un poco cansada, es todo... -Comentó Xiomara mientras bebía un poco de té-
 
    
 
   - Debes descansar más hija... Últimamente he visto que te desvelas demasiado y no es sano... Con esto no digo que no salgas con tus amigos, pero todo con medida mi niña... -La abraza Laura-
 
    
 
   Después de beber el té Xiomara subió a su recámara... Justo al cerrar la puerta miró al pequeño Omar frente a ella y le dijo:
 
    
 
   - ¿La miraste?...
 
    
 
   - ¿mirar a quién Omar?... ¿Qué haces en mi habitación?
 
    
 
   - Ella me cobija cuando tengo frío, y me abraza cuando tengo miedo... ¿es mi abuela...?
 
    
 
   - ¡Cállate niño! Tu bien sabes que no tienes abuela... ¡Ella murió! -Eufórica-
 
    
 
   - ¿porqué murió?... Ella es muy buena...
 
    
 
   - ¡Te llevarán a un manicomio!... No sigas diciendo esas tonterías niño...
 
    
 
   - ¡No son tonterías! Carlota es mi abuela y ella me cuida...
 
    
 
   - ¡vete ahora mismo! Y no vuelvas a hablar más tonterías... ¡Nuestra abuela murió!
 
    
 
   - Es mi abuela... -Triste salió de la habitación el pequeño Omar-
 
    
 
   Xiomara sentía perder poco a poco la razón, tenía que encontrar respuestas a todo lo que estaba pasando, pero no sabía por donde comenzar... Algo tenía que comprobar la falsedad de esas situaciones... Se negaba por completo a reconocer que todo eso estuviera sucediendo.
 
    
 
   Justo amaneciendo Xiomara llamó por teléfono a Mark, había planeado investigar muy a fondo todas las situaciones por las que estaba pasando...
 
    
 
   - Mark... Contraté un equipo de exploradores, necesito ir al "Cañón del infierno" y tu me llevarás al punto exacto donde aseguras que Ángel cayó...
 
    
 
   -¿Estás loca Xiomara?... Me juré a mi mismo nunca más volver a ese lugar... Aparte eso pasó hace muchos años....
 
    
 
   - ¡Tienes que hacerlo! Créeme... Ahí hay bastantes respuestas que están sin resolver...
 
    
 
   - Xiomara, no comprendo tu afán por investigar algo que pasó hace tantos años... ¡Mataste a tus verdaderos padres!... Y ahora resultas moralista al querer poner flores en la tumba de alguien que no conoces...
 
    
 
   - Tengo fuertes razones para hacerlo... Te aseguro, que esto es una muy fuerte razón personal, de la cual sabré muy bien recompensarte...
 
    
 
   Con varios argumentos pero nunca diciéndole la verdad Xiomara convenció a Mark que la llevara a ella junto con los 3 exploradores certificados al lugar donde Ángel había perdido la vida.
 
    
 
   Por la tarde prepararon todo lo necesario para poder llegar al siguiente día lo más temprano posible e iniciar con los restos del cuerpo de Ángel o algo que realmente verificara para Xiomara la muerte de él.
 
    
 
   Antes de salir esa noche se reunieron en casa de Xiomara sus dos amigas, Julieta y Fernanda, más tarde llegó Mark con la camioneta equipada que se llevarían al viaje...
 
    
 
   - ¡Bestia! Me sorprende tu puntualidad... Al no ser que vengas a ver a alguien más...
 
    
 
   Mark y Julieta volvieron a mirarse después de aquella noche que habían vivido juntos... Ella se miraba muy apenada pero aún así en su interior se sentía muy contenta de volver a mirarlo... Un poco apenado Mark se acercó a Julieta y le sonrió...
 
    
 
   - ¿cómo estas niña linda?... -sonriéndole-
 
    
 
   - Bien, y tu... ¿Cómo estas? -Evadiendo un poco sus nervios y sus lágrimas-
 
    
 
   - ¿Porqué lloras?... Sabes que no me gusta ver tu carita mojada con lágrimas...
 
    
 
   - Me siento muy apenada...
 
    
 
   Mark se acercó un poco más a ella y le toco su mano diciéndole:
 
    
 
   - Yo soy el que está apenado... Desde hace tiempo tenía muchas ganas de volver a mirarte... Decirte que desde esa noche no puedo dejar de pensar en ti...
 
    
 
   - Pero... Ya nunca me buscaste... Ni preguntaste por mi...
 
    
 
   - ¡Eso es mentira!... Yo... Yo siempre quise saber de ti... Xiomara lo sabe, pero no se porqué no te decía mis recados... Yo si creía que tu no querías volver a mirarme...
 
    
 
   - Bueno, yo si estoy aún apenada por esa noche...
 
    
 
   Platicando brevemente se daban cuenta que tenían sentimientos que los conectaban uno a otro... Al estrechar sus manos Julieta y Mark revivían esa atracción de aquella noche, sólo que en esta ocasión Julieta tenía más control en sus deseos...
 
    
 
   - Se que estás embarazada... Y quiero decirte que estoy dispuesto a darte todo mi apoyo en lo que nuestro bebé necesite... Y también pedirte que pienses en una posibilidad...
 
    
 
   - ¿En abortarlo? Eso jamás...
 
    
 
   - Nunca te propondría algo así... Lo que quiero es... Que me des una oportunidad para que me conozcas como tu pareja... Y créeme que no lo hago por el embarazo, me gustas y mucho tu lo sabes Julieta... Y no solo para algo pasajero... Si me dieras la oportunidad me gustaría para algo realmente formal...
 
    
 
   - Mark... Yo...
 
    
 
   - No me contestes ahora... Sólo piénsalo... Se que no soy el hombre perfecto... Tengo muchos defectos... Tengo el doble de tu edad... Pero me siento muy fuerte para poder hacerte feliz... Estoy dispuesto a cambiar por ti si me lo pides...
 
    
 
   - Mark... La verdad es que yo tampoco he dejado de pensar en ti... Reconozco que de principio hasta sentía miedo al mirarte... Creí que eras demasiado malo con tu aspecto rudo y de carácter fuerte... Pero al estar contigo... Me trataste de la mejor manera...
 
    
 
   - ¿cómo no hacerlo? Me entregaste tu pureza... Y eso me hizo desearte aún más...
 
    
 
   Se dieron un abrazo muy fuerte... Xiomara los observaba por la ventana, y no le agradaba ver a ellos dos comenzar una relación formal... Pero sabía que no era el momento de decir nada... Susurró silenciosamente:
 
    
 
   - Pronto me encargaré de esos dos...
 
    
 
   Por la madrugada el grupo de exploradores, junto con Xiomara y Mark salieron rumbo al "Cañón del infierno" llevaban toda clase de material, cuerdas, linternas, fósforos, medicamentos, comida y sobre todo deseos de explorar... Previo al viaje Mark y Xiomara dieron instrucciones a los exploradores de lo que estaban buscando... Por su parte ellos les advirtieron que sería una travesía difícil, la cual recomendaban seguir las reglas tal y como ellos les indicaran, Xiomara y Mark aceptaron todas las sugerencias, sabían que eran expertos en adentrarse a terrenos de difícil acceso.
 
    
 
   Durante el viaje Xiomara observaba por la ventana de la camioneta el cielo iluminado de estrellas... Su mayor deseo era encontrar una respuesta definitiva, en ese viaje Xiomara había depositado sus esperanzas de que Ángel no fuera un simple espejismo de su imaginación... Pero Xiomara tenía algo confirmado en su ser... Había una razón desconocida que ni ella entendía porqué estaba realizando ese viaje...
 
    
 
   Al notarla muy pensativa a Xiomara, Mark le dijo susurrando:
 
    
 
   - aveces no es bueno remover el pasado... Aún estamos a tiempo de regresar a Monterrey...
 
    
 
   - No regresaré sin una respuesta... Ya sabrás mis razones...
 
    
 
   A pocos minutos del amanecer llegaron al punto exacto donde Mark aseguró fue donde Ángel cayó al vacío... Xiomara estaba muy impresionada por la gran profundidad que se veía desde donde ellos estaban, una impresionante altura y visiblemente muy difícil de acceder.
 
    
 
   - ¡Es impresionante! Este barranco realmente es muy peligroso y profundo -comentó uno de los exploradores-
 
    
 
   - Si, ¡lo es!... Pero no me iré hasta llegar al fondo de este barranco... -Firme Xiomara-
 
    
 
   - nos tomará dos días poder llegar hasta abajo... -Dice Luis, el líder de los exploradores-
 
    
 
   - ¿Dos días? Es demasiado tiempo... ¡Quiero que sea hoy mismo!
 
    
 
   - Es realmente imposible señorita... Sin afán de ofender, creo que deberíamos ir solamente nosotros y Mark... Puede que para usted sea un poco más complicado...
 
    
 
   - ¿consideras que soy una inepta? Si estas insinuando que por mi malformación física estoy inhabilitada para realizar este trayecto... Déjame decirte que estás muy equivocado... ¡Bajaré yo ahí! Que te quede muy claro que no necesito compasión de nadie... Hagan su trabajo de guiarnos hasta el punto donde te indicó Mark y es todo lo que tienen que hacer... ¿Quedó claro?
 
    
 
   - Esta bien señorita... Sólo un único favor.... Estando allá adentro de ese Cañón, le pido de favor que obedezca mis indicaciones para poder llegar lo más pronto al punto indicado... -Comentó el líder del grupo-
 
    
 
   Xiomara no dijo nada más... Prepararon grandes mochilas llenas de insumos, tiendas de campaña para poder acampar... Comenzaron rodeando el barranco algunos kilómetros a la redonda... Ese cañón no había sido explorado nunca en totalidad por su difícil acceso... Para estos exploradores era una experiencia nueva y cada paso que daban era con mucha precaución.
 
    
 
   Se adentraron caminando al "Cañón del infierno" en su camino se encontraban con paisajes naturales verdaderamente asombrosos, árboles inmensos algunos con frutos, abundantes arroyos y cascadas, fauna silvestre, botánica poco común, el clima se sentía agradable.
 
    
 
   Los exploradores se sentían maravillados, incluso el líder del grupo comentaba que nunca en sus años de explorador se había encontrado con un magnífico lugar lleno de desafíos como este cañón, aprovechaba varios instantes para detenerse y tomar fotografías.
 
    
 
   - Si en lugar de perder el tiempo tomando fotografías buscaras la manera de llegar más pronto al punto que buscamos... ¿Crees que sería de utilidad?... Como simple recordatorio, te estoy pagando por otra razón muy diferente a un día de campo... Terminando tu contrato puedes regresar cuantas veces te venga en gana... -Xiomara desesperada por llegar-
 
    
 
   Xiomara y Mark poco ponían atención al espectáculo natural que mostraba ese cañón a cada paso que daban, en la mente de ellos estaba la constante curiosidad de saber lo que encontrarían...
 
    
 
   Esa primera noche descansaron a las puertas de una cueva, por recomendación del  líder permanecieron ahí porque había gran posibilidad de que dentro hubiera murciélagos e insectos venenosos.
 
    
 
   Hicieron una gran fogata, destaparon algunas latas de comida y las calentaron, el frío era verdaderamente intenso, se podía escuchar el ruido lejano de los animales nocturnos y depredadores, pero Xiomara nunca mostró debilidad ni temor... Era mucho más fuerte el deseo de encontrar una respuesta...
 
    
 
   Para calentar sus manos Xiomara se quitó los guantes que la protegían del frío y las acercó al fuego, Mark la observaba fijamente preguntándose la verdadera razón por la que Xiomara estaba ahí... ¿Algún plan de asesinarlos a todos? Eso realmente le preocupaba poco a él, se sentía lo suficientemente capaz para defenderse ante cualquier adversidad... Seguía observando a Xiomara mientras ella con su mano derecha levantó su termo en el que bebía café... Y con la luz que producía el fuego Mark pudo mirar que un negro escorpión caminaba sobre los dedos de Xiomara...
 
    
 
   - ¡Cuidado Xiomara! ¡Traes un alacrán en tu mano!
 
    
 
   Rápidamente se levantaron todos intentando ayudarla y evitar que ese venenoso escorpión la picara... El líder rápidamente sacó de su mochila un spray que inmovilizaría de inmediato al venenoso animal.
 
    
 
   Xiomara no hacía el mínimo gesto de miedo o repulsión, realmente no le temía al escorpión, y segundos antes de que se le acercara Mark y el líder para ayudarla con un grito les dijo:
 
    
 
   - ¡No se acerquen a mi!... -Xiomara miraba fijamente al escorpión-
 
    
 
   - Xiomara no seas testaruda... Ese animal puede matarte con su veneno... ¡Tíralo de tu mano o deja que te pongan spray!
 
    
 
   Xiomara permitió que el escorpión caminara hasta tenerlo justo en la palma de su mano, la mirada de Xiomara estaba muy centrada en el animal, hizo un leve movimiento en su mano y el escorpión encajó su ponzoña...
 
    
 
   - ¡Xiomara! -grita Mark desesperado al ver que el escorpión le picó-
 
    
 
   - ¡No se acerquen! -Grita Xiomara al darse cuenta de que el líder intentaba auxiliarla-
 
    
 
   Xiomara sin dejar de observar fijamente al escorpión alejaba a Mark y el líder del grupo, ellos realmente no entendían su actitud, cualquier persona en esos instantes estaría gritando de dolor, pero ella no mostraba ningún gesto...
 
    
 
   En un lapso menos de un minuto el escorpión murió en la mano de Xiomara, al ver que estaba el venenoso animal sin vida Xiomara sonrió y lo lanzó al fuego...
 
    
 
   - ¿Señorita... El alacrán... ¿Acaso no le hizo daño? Es un animal muy venenoso... -comenta el líder-
 
    
 
   - Mi sangre es más ponzoñosa que el veneno de ese escorpión... -sonrió mientras siguió bebiendo su café-
 
    
 
   Todos se quedaron sorprendidos de lo que habían mirado, Xiomara era inmune al daño que podía ocasionarle el veneno del escorpión... Ella siguió observando el fuego sin ningún tipo de molestia.
 
    
 
   Mucho antes del amanecer siguieron su camino, Xiomara no pudo dormir ni por un instante, sentía que en cualquier momento Ángel llegaría a donde ella estaba... Pero no fue así.
 
    
 
   Con dosis de cocaína Xiomara evadía el cansancio que pudiera tener para el atardecer, los descansos entre el día eran muy breves, Xiomara se encargaba de que todos avanzaran con rapidez... Poco platicaban.
 
    
 
   Después de caminar, escalar y hasta nadar, llegaron al punto pactado justo una hora antes de que anocheciera nuevamente...
 
    
 
   - Bien, aquí es el punto indicado... Llegamos al fin de la travesía y aún no sé si quede polvo de lo que estamos buscando... -Dice el líder del grupo satisfecho por haber llegado antes de lo pactado-
 
    
 
   - Debería decirte que no te interesa... Pero es hora de que nos separemos y busquemos algo que nos indique de Ángel... Por aquí cercas debe haber algo... -Dice Xiomara insegura-
 
    
 
   - ¿Que pasará si no encontramos nada?...
 
    
 
   - Si algo prevalece después de todos esos años... Tenemos que estar muy cercas de encontrarlo, justo por esta área cayó Ángel... -Comenta Mark-
 
    
 
   - Tenemos que encontrar algo antes de que anochezca... De otro modo yo no esperaré más... Este lugar donde supuestamente cayó el amigo de ustedes no me agrada, y no pienso pasar la noche acampando aquí...
 
    
 
   - ¿que dices?... Pero sí falta menos de una hora para que caiga la noche... -dice Xiomara-
 
    
 
   - El trato fue traerlos al punto indicado y he cumplido... Nunca hubo un contrato de que tenía que esperar a que encontraran a su motociclista volador... -Sarcástico y enfadado comenta el líder-
 
    
 
   - ¡Mejor Cállate!.. -tomándolo del cuello Mark deteniéndose a golpearlo-
 
    
 
   - ¿quieres golpearme? ¡Hazlo! Quiero ver como pueden salir por ustedes mismos de este agujero... -riéndose el líder-
 
    
 
   Mark se contuvo porque sabía que realmente era necesario que los guiaran hasta la salida, los otros guías intentaban apaciguar las cosas diciéndoles que mejor comenzaran a buscar, sabían que su líder cumpliría con irse antes de que anocheciera.
 
    
 
   Rápidamente se desplazaron cada uno buscando en lugares diferentes, pero sin separarse a más de 200 metros de esa zona, Mark y Xiomara desesperados removían del suelo las abundantes hojas secas con la esperanza de encontrar cualquier cosa que relacionara a Ángel...
 
    
 
   - ¡Díez minutos más y me largo de aquí! -Gritó el líder al mirar que nadie había encontrado nada aún-
 
    
 
   Xiomara desesperada y por primera vez conteniendo su coraje ante el sarcasmo del líder, subió hasta detrás de unas gigantescas rocas envueltas de hiervas y tropezó con unos fierros oxidados... Al escuchar el ruido que produjo sus botas pisando el metal supo de inmediato que había encontrado finalmente algo...
 
    
 
   - ¡Mark! ¡Mark! ¡Encontré algo!
 
    
 
   Al escuchar los gritos de Xiomara todos corrieron hasta donde ella estaba, removieron la abundante hierva que creció por encima de la oxidada motocicleta, muy apenas podía distinguirse que su color original había sido negro, levantaron  lo poco que aún quedaba tratando de ser cuidadosos...
 
    
 
   Al ver la marca de la motocicleta Xiomara recordó que era la misma con la que había mirado a Ángel las veces anteriores... Eso le dio un fuerte escalofrío en todo su cuerpo y por instantes se detenía mientras los otros seguían quitando las piedras y hiervas que abundaban alrededor de el motor.
 
    
 
   Un cráneo quebrado a la mitad horrorizó a uno de los exploradores, de ahí encontraron también algunas piezas óseas, realmente pocas, y muy quebradizas...
 
    
 
   - Esto es... ¡Es lo que quedó de Ángel!... Su motocicleta quedó un poco más completa que él... -Comenta Mark mientras extrae de la motocicleta una vieja bolsa de piel-
 
    
 
   - ¿Que piensas hacer con todo esto?... ¡Esa bolsa puede tener escorpiones o arañas! -Dice Xiomara mientras observa a Mark intentando abrir esa bolso de piel-
 
    
 
   - Tienes razón Xiomara... Pero no te preocupes, si salen alacranes puedes matarlos con tus manos -Sonríe mientras abre la bolsa-
 
    
 
   Los exploradores observaban con mucha curiosidad a Mark mientras abría esa bolsa, Xiomara le daba poca importancia, no dejaba de observar los huesos y el cráneo partido tirados en el suelo...
 
    
 
   Mark cambió su semblante instantáneamente al abrir el bolso y darse cuenta de lo que estaba ahí dentro... Miró a Xiomara y muy confundido metió su mano y extrajo un moderno teléfono móvil...
 
    
 
   Todos se quedaron sin palabras, Xiomara sintió un fuerte mareo similar al que tuvo cuando miró a Carlota, pudo contenerse, pero se dio cuenta que ese teléfono móvil era el mismo que le había regalado a Ángel días antes...
 
    
 
   - !No puede ser!... ¡No es posible!... -Decía Xiomara-
 
    
 
   - De una cosa estoy completamente seguro... Ángel nunca utilizó teléfono móvil, y mucho menos uno como este... ¡No existían!
 
    
 
   - ¿Que clase de broma enferma es esta? ¡Vámonos ahora mismo! -Dice el líder-
 
    
 
   Mark intentó encender el teléfono móvil, y la pantalla rápidamente se iluminó, Mark no sabía qué pensar, estaba demasiado confundido...
 
    
 
   - ¡Vámonos de aquí! ¡Esto no me agrada!... -dice el líder mientras observa que Mark indaga un poco en el teléfono móvil-
 
    
 
   - Esto no puede ser posible... No hay manera de que alguien caminando o por aire dejara este teléfono dentro de esa vieja bolsa de motocicleta justo aquí. ¡No!.. Realmente no es posible... ¿Qué pasa? -dice uno de los exploradores-
 
    
 
   - ¡Xiomara!... Este teléfono tiene solamente un contacto guardado... Y es... Tu número telefónico... -Dice Mark observándola confundido-
 
    
 
   Xiomara no pudo contener a derramar una lágrima por más que se esforzó, sabía que era el momento de hablar con la verdad, pero no sería sencillo.
 
    
 
   - ¿qué diablos esta pasando aquí? ¡No entiendo! -Mark asombrado-
 
    
 
   - Creo que es el momento que conozcan la verdad... Creo que tienen derecho a saber lo que pasa... Conocí a Ángel hace unos meses...
 
    
 
   - ¡estás loca Xiomara! ¿Acaso no te queda claro que él murió?
 
    
 
   - y a ti... ¿No te queda claro que yo le regalé ese teléfono móvil?
 
    
 
   - Imposible... -Mark impresionado-
 
    
 
   Xiomara temerosa comenzó a platicarles a detalle todo lo que había vivido con Ángel, desde el primer día que lo conoció hasta su última visita en su casa, ellos escuchaban atentos mientras el miedo poco a poco los invadía... Todo coincidía y no había otra manera de que ese teléfono hubiera llegado a ese lugar... Estaban en instantes aterrorizados escuchando detenidamente a Xiomara.
 
    
 
   - ¡Larguemonos de aquí! ¡Nunca debiste habernos traído a este lugar! ¡El te quiere a ti! ¿No entiendes? -le grita el líder-
 
    
 
   - ¡tranquilo! No es momento de reproches ni nada... Debemos de salir lo más pronto posible de este lugar... ¿Tienes alguna idea para acortar el camino? -Pregunta Mark intentando no mostrar temor-
 
    
 
   - si, creo que sí... Pero nos llevaría a la carretera, de ahí podríamos pedir ayuda para ir por la camioneta....
 
    
 
   - ¿Cuanto tiempo?
 
    
 
   - si lo hacemos a paso firme... 10 horas... Doce por lo mucho...
 
    
 
   - Tenemos que caminar toda la noche sin parar...
 
    
 
   - Yo no tengo problema con eso... Sí ustedes no están de acuerdo aún así me iré yo... -Temeroso el líder-
 
    
 
   Xiomara y Mark no tenían más opciones, sin discutir nada al respecto caminaron detrás del líder para que los guiara a la salida por el camino que los llevaría más rápido a la carretera...
 
    
 
   - ¡debemos enterrar los restos!, posiblemente sea eso lo que ocupa Ángel... -Comenta Xiomara-
 
    
 
   - ¿esta usted loca?... No pienso quedarme un minuto más en este lugar... Si su intención era venir a enterrar un cadáver hubiera contratado servicios funerarios y no exploradores... ¡Vámonos! -Firme el líder-
 
    
 
   Xiomara no tenía tiempo para reproches ni nada, ya la obscuridad de la noche había invadido todo el campo, y aunque intentaba ocultarlo estaba muy temerosa de estar ahí... Mark por su parte sentía una confusión que se negaba aceptar, el teléfono dentro de esa bolsa le comprobó la existencia de lo sobrenatural...
 
    
 
   Casi a la media noche los ruidos de los animales nocturnos y el aullido de lobos los ponía aún más nerviosos, cualquier ruido ajeno a sus pasos los alertaba pensando que podían tratarse de presencias paranormales...
 
    
 
   El frío de la noche era dominante, aún así para acortar un camino tenían que nadar unos cuantos metros, les ayudaría a ahorrar poco más de dos horas de trayecto... El miedo de estar ahí les hacía olvidar las bajas temperaturas o lo helada que pudiera estar el agua...
 
    
 
   - ¡Quítense todos la ropa, cruzando el río la necesitaremos seca... Guarden sus prendas en la mochila y procuren cerrarla bien, para que no se meta el agua... -Dice el líder-
 
    
 
   Todos se quitaron la ropa a excepción de Xiomara, no le gustaba que la vieran desnuda, su malformación le producía pudor...
 
    
 
   Mark y los otros dos exploradores comenzaron a nadar y en pocos minutos llegaron a la orilla del río donde estaban esperando a que Xiomara y el líder cruzaran, ellos estaban parados sobre unas gigantescas piedras, alrededor de ellos estaba el río, ya no había otra opción... Tenían que nadar ellos también...
 
    
 
   - ¿acaso no escuchaste? ¡Quítate la ropa! ¡Tienes que cruzar el río nadando! ¿Acaso quieres un barco?... -molesto y enfadado pregunta el líder-
 
    
 
   -cruzaré el río con ropa, no me gusta desnudarme en público...
 
    
 
   - ¿crees que nos cautivarás con tu cuerpo? ¿Acaso te has mirado en un espejo? ¡Quítate la maldita ropa! -Gritando fuertemente-
 
    
 
   Xiomara se quedó completamente callada, detrás de ese líder parado sobre unas rocas a mitad del río estaba observándolos un hombre, por la complexión Xiomara reconoció que se trataba de Ángel...
 
    
 
   - Ángel... Esta aquí... -en voz baja dijo Xiomara mientras sus ojos miraban directamente a la distancia-
 
    
 
   El líder dudoso volteó atrás de el lentamente y justo en ese momento desapareció Ángel de donde estaba...
 
    
 
   - ¡Yo no veo nada! Estas enferma... ¡Esto es una locura!...
 
    
 
   A orillas de la piedra en donde estaban parados, el río comenzó a moverse, parecía que de lo profundo salía un poco de aire... Por lo cristalino del agua podían observar que en la profundidad del río increíblemente había un círculo de fuego, algo realmente extraño... Xiomara y el líder observaban esa extraña situación... Y de pronto, una mano rápidamente salió de el agua, tomó fuertemente la pantorrilla de el líder y lo arrastró rápidamente hasta el fondo del río.
 
    
 
   - ¡ángel eres tu! -Xiomara gritó-
 
    
 
   A lo lejos habían observado Mark y los otros exploradores y ellos nunca vieron el brillo del fuego dentro del agua ni tampoco la mano que arrastró al líder... Ellos vieron que simplemente había resbalado y caído accidentalmente al río...
 
    
 
   Rápidamente nadaron de regreso para intentar ayudar a salir del agua al líder, quién aparentemente había quedado atorado en la profundidad y no podía liberarse...
 
    
 
   Mientras ellos nadaban de regreso, Xiomara observaba aún encandilada por el brillo de el fuego bajo el agua, pudo mirar el rostro de Ángel que llevaba entre sus brazos arrastrando con fuerza a ese líder, en medio del círculo Ángel miraba a Xiomara fijamente mientras descendían hasta el fondo... En pocos instantes desaparecieron sin dejar rastro ni del fuego y tampoco de el líder.
 
    
 
   - ¡se está ahogando! ¡Necesitamos ayudarlo! -gritó uno de los exploradores-
 
    
 
   - Es imposible... Ángel se lo llevó... -dijo Xiomara observando la movediza agua-
 
    
 
   Los dos exploradores y Mark nadaron por varios instantes bajo el agua con lámparas sumergibles... No encontraron el mínimo rastro de el líder... Xiomara tenía la seguridad de que no lo encontrarían.
 
    
 
   Sin tener éxito en su búsqueda los exploradores y Mark salieron del río y llegaron hasta donde Xiomara permanecía parada con la mirada perdida...
 
    
 
   - No... ¡No está!... El es un excelente nadador... No pudo haberse ahogado... ¡Es imposible! -dice uno de los exploradores con respiración agitada-
 
    
 
   - ¡Ángel se lo llevó! -afirma Xiomara-
 
    
 
   - Eso no es posible... ¡Claramente vimos cuando perdió el equilibrio y cayó al río! Algo volteó a mirar y después... -Comenta uno de los exploradores-
 
    
 
   - No dudo que haya sido un excelente nadador... Pero su cuerpo no está en este río ahora... Fue arrastrado por Ángel y llevado a un agujero ardiente... Que ahora comprendo que ese agujero de fuego era una puerta al infierno... No lo puedo entender de otra manera... -Dice Xiomara mientras se dispone a cruzar el río-
 
    
 
   Después de las experiencias anteriores ninguno dudó de las palabras de Xiomara, sabían que no había nada más por hacer, el cuerpo no lo rescatarían, y el miedo los invadía cada vez más... Cruzaron el río, los dos exploradores sentían remordimiento de no poder hacer nada por su amigo y líder del grupo... Su cuerpo había desaparecido en la nada y sin dejar rastro.
 
    
 
   Caminaban seguidos por su propio instinto, realmente poco le daban importancia, el deseo de salir de ese lugar los motivaba a no detenerse y ni siquiera sentían frío... Escalaban rápidamente y se ayudaban entre sí.
 
    
 
   Xiomara no tenia frío, tampoco se sentía cansada, no estaba envuelta en el miedo como los otros... Su preocupación era la razón por la que Ángel la había elegido a ella... Por extraña razón no le temía, aún sabiendo que ya estaba muerto y no había una razón lógica por la cual ella lo miraba.
 
    
 
   Minutos antes de que el alba llegara a iluminar toda esa zona montañosa, pudieron observar a lo lejos las luces de un automóvil, finalmente habían llegado a la orilla de la carretera, esto les devolvió la tranquilidad a los exploradores, aunque el remordimiento por su líder aún prevalecía...
 
    
 
   Iluminados por la mañana caminaron a orillas de la carretera, la camioneta en la que ellos viajaban estaba a varios kilómetros de distancia y optaron por pedir ayuda a los conductores que pasaban por esa carretera, pero nadie se detenía a ayudarlos...
 
    
 
   Una joven pareja en un coche viejo de color amarillo pasó al lado de ellos y se detuvo unos doscientos metros delante, parecía que por fin alguien los ayudaría... El joven conductor bajó rápidamente del coche con una caja de cartón, la dejó justo a la orilla de la carretera...
 
    
 
   Al mirar esa escena Xiomara sabía que era un mensaje para ella, y aunque todos corrían con la esperanza de que aquella pareja los ayudara, Xiomara caminaba cautelosa y sin decir nada...
 
    
 
   - ¡Ayúdenos! ¡Ocupamos llegar a nuestra camioneta! -Gritaban mientras corrían con la esperanza de ser auxiliados-
 
    
 
   Aquella pareja los ignoró por completo... Fácilmente pudieron haber escuchado los gritos de los exploradores y de Mark pero ni siquiera voltearon a mirarlos, el joven regresó al coche y manejó sin detenerse.
 
    
 
   - ¡Malditos! ¡Nada les costaba con llevarnos a la camioneta! ¡Nos ignoraron! -Dice Mark molesto-
 
    
 
   Siguieron caminando y pasaron justo al lado de la caja que esa pareja había  abandonado a orillas de esa carretera... Algo se movía dentro de esa caja, algo vivo había ahí dentro sin duda... Mark recordó la historia que previamente Xiomara le había platicado respecto a su origen, volteó a ver el rostro pálido de ella con su mirada llena de asombro... Era muy claro deducir quienes eran esa pareja que habían dejado esa caja en la carretera...
 
    
 
   - Se lo que estás pensando Xiomara, no sé qué carajos está pasando... Pero si yo fuera tu... No abriría esa caja... -sugiere Mark al observar curiosa a Xiomara-
 
    
 
   - Sea lo que sea... Es algo para mi... Estoy segura... -se acerca Xiomara a esa caja-
 
    
 
   - ¿Que puede haber ahí?... Seguramente quieren deshacerse de alguna mascota... ¡Vámonos de aquí! No tenemos tiempo para eso... -Sugiere un explorador-
 
    
 
   Xiomara tenía la seguridad de que encontraría un bebé ahí dentro, Tocó esa caja y lo que había ahí dentro dejó de moverse, no se escuchaba ningún ruido ni nada, lentamente abrió la caja y justo cuando podría mirar finalmente lo que había ahí dentro un felino rabioso de color negro saltó sobre la cara de Xiomara dejándole fuertes arañazos que la hicieron sangrar de inmediato, ella intentó removerlo rápidamente de su cara y en su intento ese gato con ojos rojos la mordió fuertemente en su brazo izquierdo, el dolor la hizo gritar como nunca antes... Mark y los exploradores intentaban alejar el rabioso felino pero no podían despegarlo del brazo de Xiomara, hasta que finalmente el gato por sí mismo se alejó de ella y corrió sin rumbo fijo entre el campo...
 
    
 
   Xiomara no paraba de gritar, el dolor era insoportable, rápidamente de el botiquín de los exploradores sacaron gasas y alcohol para curar las heridas de el brazo y la cara de Xiomara, el Gato los dejó muy nerviosos, los ojos parecía tenerlos de sangre en vez de pupilas normales en un felino...
 
    
 
   Poco a poco Xiomara se recuperaba de el dolor, le habían inyectado una pequeña dosis de morfina, fue lo que pudo calmarle ese fuerte dolor.
 
    
 
   - Llegando a al primer pueblo necesitas ir a un hospital, ese gato sin duda tenía rabia... Y es muy peligrosa una mordida de un animal con esa enfermedad -dice Mark-
 
    
 
   - No quiero que nos detengamos... Quiero llegar a Monterrey... Estando allá iré al médico, o le pediré a mi madre que lo lleve a la casa... ¡Quiero irme ya!
 
    
 
   Para suerte de ellos, una camioneta de carga pasó por esa carretera y les permitió subir a los cuatro a la parte trasera... Fue del modo que pudieron llegar hasta donde habían dejado la camioneta en la que llegaron.
 
    
 
   Estando en el camino hacia Monterrey ninguno hacía comentario de nada en absoluto, cada uno sabía de la extraña experiencia que habían vivido, de nada servía recordar... En esos instantes lo que deseaban era olvidar lo que habían pasado... Y sin demora llegaron hasta la casa de Xiomara.
 
    
 
   Al mirar a Xiomara con el rostro cubierto de gasas y manchas de sangre Laura se asustó demasiado, más aún cuando miró la mordida del gato en el brazo de su hija, pero aunque Laura y Gustavo insistían en llevarla al hospital, Xiomara se negó por completo, pidiéndoles mejor llamar al médico de familia y que la revisara ahí mismo en su casa.
 
    
 
   El médico llegó a la casa en menos de una hora, le inyectó fuertes medicamentos y la mantuvo con suero por varias horas, sus amigas Fernanda y Julieta estaban con ella en todo momento, aunque Xiomara casi no platicaba, solamente pedía agua constantemente y comía muy poco...
 
    
 
   Por medidas del médico removieron las gasas del rostro de Xiomara, realmente lucía desfigurado, eran muy profundas las cicatrices, se veían que difícilmente sanarían... Al mirarse en el espejo Xiomara sus ojos brotaban lágrimas... Les pedía no encender demasiada luz en su habitación, no le gustaba ver su rostro en esa situación...
 
    
 
   - Hija mía... No te preocupes por tu rostro, he escuchado hablar de un cirujano plástico muy recomendado en Nueva York... Puedo llevarte con él y te dejará preciosa como siempre... -Laura intentando consolarla-
 
    
 
   - Gracias mamá... Primero veamos como van sanando...
 
    
 
   Transcurrían los días, Xiomara empeoraba en su salud y en su estado anímico, no dormía, poco comía, solamente estaba en su cama, le contrataron una enfermera particular, la cual la revisaba todo el día, ante la negatividad de Xiomara no la trasladaron a un hospital, y varios médicos la revisaban constantemente en su casa, aseguraban que ya estaba protegida ante el posible contagio de el felino, aún así desconocían de qué ahora estaba enferma...
 
    
 
   En una de las visitas de Mark a casa de Xiomara se encontró nuevamente con Julieta, fue un encuentro que les ayudó a los dos, en esos momentos de tensión una charla les caería muy bien... Se sentaron en un sillón fuera de la habitación de Xiomara y comenzaron a platicar.
 
    
 
   - Me preocupa Xiomara, ella siempre ha sido muy fuerte... No entiendo lo que le pasa... Casi no platica... -Comenta Julieta pensativa-
 
    
 
   - Quieres mucho a Xiomara... ¿Verdad? -pregunta Mark mientras toca las manos de ella-
 
    
 
   - Si, la quiero mucho... Ha sido mi mejor amiga y me duele verla así...
 
    
 
   - ¿Consideras que ha sido buena contigo? -pregunta Mark inseguro-
 
    
 
   - La verdad es que no siempre... Ahora que se fueron ustedes de viaje, Fernanda me platicó algo que había descubierto...
 
    
 
   - ¿qué sucedió?
 
    
 
   - La noche que yo me entregué a ti... Estaba yo bajo los efectos de unas gotas utilizadas para  estimular animales hembras... Es por eso que estaba... Tu sabes de que manera... Xiomara puso esas gotas en mi bebida
 
    
 
   - ¿estas segura? Eso es algo muy delicado... He sabido que esas gotas hacen daño...
 
    
 
   - si, por suerte no me pasó nada grabe... Lo único que me pasó fue este embarazo... -sonríe-
 
    
 
   - Entonces... Todo lo que sentías esa noche... Toda esa atracción... ¿Fue momentánea?...
 
    
 
   - Te voy a ser muy sincera... Cuando te conocí me dabas mucho temor... Pero a esa noche vi todo tu cuerpo desnudo y sentí un deseo incontrolable... Y ahora estando fuera de los efectos de esas gotas... Cuando te recuerdo se revive en mi un deseo inmenso por revivir esa noche... Sólo que ahora si puedo controlar mis impulsos -nuevamente sonríe apenada-
 
    
 
   - Y yo... Después de esa noche comprobé que no solamente te deseo... También me dejaste un sentimiento que no había tenido... El deseo de estar contigo toda mi vida...
 
    
 
   Sentados en ese sillón se besaron con un sentimiento nuevo que ahora compartían... El verdadero amor... Mark tocaba el vientre de Julieta y ella le acariciaba el rostro...
 
    
 
   Fernanda Los observó sonriente y feliz de ver a su amiga ahora enamorada... Deseaba con todo su ser de que fuera feliz y se correspondieran con respeto el uno al otro...
 
    
 
   Mark le dijo a Julieta sin dejar de mirarla a los ojos:
 
    
 
   - A partir de hoy seré un hombre diferente... Voy a trabajar como todo verdadero hombre trabaja... Con esfuerzo y perseverancia... Te prometo hacerte muy feliz... Porque serás la madre de mi hijo...
 
    
 
   Vivían momentos de felicidad, habían sellado un compromiso... Fernanda estaba feliz de ver a su amiga entusiasmada... Había sido muy extraña la historia de ellos dos, pero al final se habían enamorado uno del otro...
 
    
 
   Xiomara ignoraba todo lo que sucedía alrededor de ella, pensaba solamente en Ángel, en las extrañas cosas que la perseguían, y cuando podía dormir un poco se soñaba perdida en medio del "Cañón del infierno" buscando la salida y perseguida por animales rabiosos, la motocicleta de Ángel y el celular encontrado ahí... Todos aquellos huesos... Cuando al fin despertaba, su cuerpo sudaba incontenible y con fuertes nervios... ¡Ya no quiero estar así! Repetía esa frase en su mente...
 
    
 
   Cada vez empeoraba más... Pasaban los días y noches, ella perdía fuerza... Aunque Laura y Gustavo pedían a los médicos hacer todo lo necesario para curarla no podían, ellos mismos aseguraron que no era necesario trasladarla a un hospital, los estudios de sangre, orina y todos los exámenes generales no mostraban nada en absoluto, Xiomara tenía una enfermedad extraña, y los médicos solamente podían diagnosticarla como una fuerte depresión...
 
    
 
   Cada vez excedían más las dosis de medicamentos controlados, junto con pastillas placebo, haciéndola creer que habían encontrado la enfermedad y que con ese medicamento reaccionaria... Nada sirvió... Xiomara cada vez estaba peor...sin fuerza para levantarse...
 
    
 
   Después de muchos tiempo de no mirarse, llegó a su casa la tía Frida, en ofrenda le llevó un Rosario de plata y lo colocó en manos de Xiomara, ella se lo agradeció con una sonrisa, la tía Frida le dio un beso en la frente y se quedó dormida junto a ella en su habitación...
 
    
 
   - Tía Frida... -Xiomara hablaba con voz débil intentando despertar a su tía-
 
    
 
   - Duerme mi niña... Ocupas descansar... -cobijando las piernas de Xiomara la tía Frida-
 
    
 
   - Perdóname...
 
    
 
   - ¿Qué tendría que perdonarte?... Eres un ángel celestial...
 
    
 
   - No lo soy tía... Pronto ya no estaré aquí... El vendrá por mi... -esforzándose al hablar-
 
    
 
   - Xiomara... Mi niña... No digas eso, no quiero que te esfuerces al hablar... Ya es muy tarde, descansa... Verás que amanecerás mucho mejor -Sonríe y la besa en la mejilla-
 
    
 
   Xiomara sabía que era ya muy tarde para arrepentirse de todo... La debilidad de su cuerpo le hacía reconocer por primera vez lo importante que era ella para sus seres queridos a pesar de que de una u otra forma siempre manipuló a su conveniencia a todos... Sus dos amigas permanecían la mayor parte en su casa, sus padres poco descansaban por la preocupación de ella...
 
    
 
   Esa madrugada mientras todos dormían Xiomara sin abrir los ojos sintió la presencia de alguien ajeno a su casa, esa presencia se acercó justo al lado de la cama donde Xiomara estaba enferma...
 
    
 
   - Te estaba esperando... Ángel... -Xiomara abrió los ojos y lo miró frente a ella, él lucía con un traje de vestir color negro muy elegante, una camisa blanca, corbata roja y zapatos impecables.
 
    
 
   - Me gusta ver cuando duermes... Tu respiración es más lenta ahora... Ocupas sanar Xiomara... No me atrae tu debilidad... -Dice Ángel mientras toca las manos de Xiomara-
 
    
 
   - No es necesario sanar... Cuando puedo intuir que mi final está próximo...
 
    
 
   Al sentir las manos de Ángel, Xiomara sintió una energía que le devolvía la fuerza, una energía que recorría todo su cuerpo como nunca lo había sentido, esa debilidad desapareció por completo... Su malformación física de toda la vida desapareció en ese momento... La silueta de Xiomara hizo perfecta...
 
    
 
   - ¡Ángel!... ¿Qué me está pasando?... -levantándose de su cama y mirándose en el espejo de su habitación-
 
    
 
   La tía Frida dormía profundamente, no hacía el mínimo gesto por despertar... Xiomara admiraba su belleza nunca antes tenida... La enfermedad que la mantuvo por días acostada en su cama desapareció en cuestión de minutos... Xiomara estaba con más energía que nunca...
 
    
 
   Ángel se acercó a ella y le dijo...
 
    
 
   - Podrás disfrutar de toda esta belleza física, serás la mujer más deseada en cualquier lugar que vayas... No habrá hombre que no sienta atracción por ti... Conquistarás y tendrás lo que quieras... Un mundo a tus pies...
 
    
 
   - Esto es... Realmente sorprendente...
 
    
 
   - Tu alma ahora me pertenece Xiomara... ¿Lo sabes?...
 
    
 
   - Lo intuí... ¿Pero tu que eres?
 
    
 
   - No importa lo que fui o lo que soy... Ni tampoco a donde pertenezco ahora... Lo único que debes de saber es que necesito las almas negras... Para recaudar almas blancas...
 
    
 
   - ¿almas negras, blancas?... No entiendo Ángel... -Dice Xiomara sin poder contenerse a seguir observando su nuevo cuerpo perfecto que ángel le había transformado-
 
    
 
   - Tu cuerpo perfecto que tienes ahora... Y la garantía de que con el conseguirás todo lo que quieras... Puede ser tuyo... Pero no creas que te lo ganaste por tus malos actos... Necesitas pagar para tener ese cuerpo para siempre... Sin tu horrorosa malformación... -dice ángel mientras le coloca un diamante rojo en su cuello-
 
    
 
   - Pídeme lo que quieras... ¡Pagaré lo que sea! -Dice Xiomara fascinada-
 
    
 
   - Quiero el alma de la única persona que podría dar la vida por ti... -Dice Ángel mirándola frente a frente-
 
    
 
   - ¿El alma de la persona que daría la vida por mi?... ¿Te refieres a mis padres?
 
    
 
   - No Xiomara... A tus padres ya los mataste... Laura y Gustavo simplemente cumplieron contigo el deseo de ser padres... Te quieren mucho pero no darían la vida por ti...
 
    
 
   - ¿entonces?... ¿De quién quieres el alma?...
 
    
 
   - Quiero el alma del pequeño Omar...
 
    
 
   - ¿De Omar?... ¡Es un niño!... Un ser inocente...
 
    
 
   - Es un alma blanca... Un alma pura... El te ama lo suficiente como para poder dar la vida por ti... Yo necesito tener en mi poder un alma así...
 
    
 
   - ¡yo no puedo disponer del alma de él!
 
    
 
   - ¡Si puedes!... Al amarte el lo suficiente tu puedes disponer de él... Sólo es cuestión de que aceptes que puedo apoderarme de su ser... Y la belleza junto con todo lo que desees conseguir con ella te pertenecerán...
 
    
 
   Por la mente de Xiomara pasaban las mañanas en las que su pequeño hermano corría a su cuarto a despertarla, cuando la besaba y abrazaba diciéndole lo mucho que él la quería... Se dio cuenta ahí que realmente su pequeño hermano la quería y admiraba como nadie más...
 
    
 
   - ¿Que pasaría si no acepto?... -Pregunta Xiomara-
 
    
 
   - Te recuerdo que tu alma me pertenece... Desaparecerás sin dejar rastro... Pagarás con perpetua esclavitud todo lo malo que hiciste... Condenada a los tormentos... Entre sombras... Buscarás almas idénticas a las tuyas y así evitar que se extingan las llamas del fuego que serán las puertas de donde pertenecerás...
 
    
 
   - Lo sé... Perfectamente entiendo a donde me llevarás...
 
    
 
   - Todo eso se puede evitar... Tienes la solución aquí mismo en tu casa... ¡Dámelo!... -insiste Ángel-
 
    
 
   - No, no puedo aceptar tu proposición Ángel... Ese niño no tiene la culpa de todo lo que yo hice... El es de lo poco bueno que tuve en este mundo...
 
    
 
   - ¿estás segura?... Te recuerdo que intentaste que Laura lo abortara...
 
    
 
   - Si, lo intenté y fallé... Aún así... No acepto el trato...
 
    
 
   - Es una lástima Xiomara... Yo no tuve esa oportunidad que tu tienes ahora... No hubo nadie que diera la vida por mi... Y ahora, pagarás con tu alma... Serás una esclava bajo las órdenes mías y de nuestro superior... Estas condenada ahora...
 
    
 
   Xiomara regresó a su malformación física... Ángel se acercó y la tomó del cuello... En ese instante y por primera vez Xiomara pudo apreciar la verdadera imagen de Ángel, un monstruoso ser que aterrorizaba con la simple apariencia... Xiomara intentó dar un fuerte grito pero fue ahogado entre el fuego que aparecía en la habitación... Desaparecieron en cuestión de segundos.
 
    
 
   El fuerte ruido de una motocicleta encendida despertó a todos en la casa, la tía Frida despertó al instante y se dio cuenta de que Xiomara ya no estaba en su cama...
 
    
 
   En la sala el pequeño Omar miraba detrás de la ventana fijamente y con lágrimas en sus ojos simplemente dijo en voz baja:
 
    
 
   - Adiós... Hermanita...
 
    
 
   En breves instantes todos buscaban por la casa algún rastro de Xiomara, revisaron las grabaciones de todas las cámaras de seguridad, pero ninguna captó nada extraño... Era imposible pensar que por ella misma caminara hacia la calle, su enfermedad se lo impediría... Pero no había rastro de ella...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dos años después...
 
    
 
   Hubo decenas de investigaciones, búsquedas masivas incluso en el extranjero... Nunca más se supo nada de Xiomara... Todos rehacían su vida acompañados del recuerdo de ella... Mark se casó con Julieta y se mudaron a Guadalajara donde emprenden un negocio pequeño y legal pero día a día se esfuerza por olvidar lo que pasó en el "Cañón del infierno" perfectamente el sabe lo que sucedió con Xiomara, Fernanda conoció un joven italiano, llevan un noviazgo estable... Laura y Gustavo compraron una casa en San Antonio Texas, donde viven actualmente... El pequeño Omar todas las noches pide a Dios por el perdón de los pecados de Xiomara... El presenció todo lo de esa noche... Y mantiene ese secreto por respeto a su hermana y el temor a ser internado en un hospital psiquiátrico...
 
    
 
    
 
    
 
         
 
    
 
    "Aquella persona que esté libre de pecado...
 
                                   Que lance la primera piedra..."
 
    
 
   -       Jesucristo
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